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    En una Inglaterra futurista, aislada del mundo por un enorme muro que protege el país, Shane lleva una vida fácil como hijo del Regidor de la capital. Pero también tiene un secreto: debido a una enfermedad, debe someterse periódicamente a una serie de operaciones que lo han convertido en biónico. Mitad persona y mitad máquina, en él la línea de lo que hace humana a una persona está muy difusa.


    Cuando algo sale mal en su última operación, Shane descubre que tras su condición de biónico hay mucho más de lo que él pensaba, un misterio mucho más grande que él mismo. Eso hará que su vida se tambalee y el muchacho comience a cuestionarse todo lo que siempre ha dado por hecho.


    Pero estando atrapado en un país controlado a base de mentiras, es muy difícil saber en quién confiar y con quién formar alianzas. Sobre todo cuando Shane se da cuenta de que la verdadera razón de su propia existencia podría ser mucho más oscura y siniestra de lo que pensaba en un principio.
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    A mi madre,


    que solo pudo leer el primer capítulo,


    porque tuvo que abandonar este planeta antes de tiempo.

  


  ANTES


  ANTES


  «UN MUNDO NUEVO»


  El niño se encontraba tendido encima de la mesa de operaciones, pequeño e inmóvil sobre el metal tan frío como estéril. Tenía unos mechones húmedos de pelo oscuro pegados a la frente, todavía arrugada por el llanto. Los tres cirujanos se miraron entre ellos, intercambiando unas miradas vacilantes y cargadas de tensión. Acto seguido bajaron la vista hasta el cuerpo menudo de la criatura que tanto había llorado hasta hacía tan solo unos pocos minutos. La anestesia había acabado con su llanto, pero no con sus lágrimas, cuyos restos secos todavía podían verse sobre las mejillas.


  —¿Qué edad tiene? —preguntó la única mujer de la sala. Su voz sonaba extrañamente estrangulada, y había una evidente sombra de duda en sus ojos castaños.


  Hubo una pequeña pausa.


  —Acaba de cumplir los dos años —contestó al fin uno de los hombres, tratando de conservar la serenidad que tan vital resultaba para su trabajo.


  —¿De verdad es necesario? —replicó ella, cuya expresión dejaba claro que se sentía reacia a aceptar lo que estaban a punto de hacer.


  Su interlocutor se encogió de hombros, casi con indiferencia ante sus palabras. Tenía más que asumido el procedimiento y la importancia de su misión.


  —Sabes muy bien que no tenemos otra opción —le recordó con voz seca.


  —Sí, pero…


  —Nada de peros —replicó el segundo hombre, de constitución fornida y unos penetrantes ojos claros —. Gracias a él podríamos salvar miles de vidas.


  A pesar de ello, los cirujanos eran plenamente conscientes de que existía un riesgo muy alto de que el niño no sobreviviera, no a tan corta edad. Sin embargo, era un riesgo que estaban dispuestos a correr, porque de lo contrario… ¿qué otra opción les quedaba? Tenían que hacerlo aunque no quisieran; había demasiado que ganar, por mucho que se estuvieran jugando una vida en el proceso. A veces es necesario hacer algunos sacrificios con el fin de alcanzar un objetivo más importante.


  Pero pronto sucedió lo que los tres esperaban, aunque ninguno lo hubiera admitido en voz alta, y la cálida sangre del niño comenzó a manar de su cuerpo cuando uno de los hombres hizo una incisión apenas un milímetro más profunda. Aunque se apresuraron a tapar la herida para cortar la hemorragia, ya era demasiado tarde. La cantidad de sangre que puede almacenar un cuerpo tan pequeño es limitada, y se estaba drenando con rapidez.


  —Mierda. Lo perdemos —dijo el segundo cirujano.


  —Ha entrado en parada —informó el primero, culpable del corte demasiado profundo, con voz temblorosa.


  —Traed el desfibrilador —ordenó la mujer con firmeza—. ¡Rápido!


  Ya no quedaba rastro alguno de la duda que había mostrado antes al hablar, ahora era toda determinación y estaba decidida a salvar la vida del bebé, aunque en el fondo sabía que era imposible, que ya era demasiado tarde.


  El segundo hombre negó con la cabeza.


  —No servirá de nada —señaló con cierta tristeza —. Está perdiendo demasiada sangre. Aunque lo salvemos ahora, no se recuperará de esto.


  —¡Traed el desfibrilador, joder!


  Tras apenas un instante de vacilación los hombres se apresuraron a obedecer, pero todos los intentos por salvar la vida de la criatura resultaron infructuosos. Por mucho que lo intentaran, el pequeño había muerto.


  —Lo hemos perdido —suspiró la mujer con voz de agotamiento, y se pasó el dorso de la mano por la frente para secarse el sudor que la cubría. No se dio cuenta de que el gesto le dejó un rastro de sangre sobre las cejas, como si fueran marcas de guerra.


  —Hora de la muerte: dieciséis cuarenta y tres.


  —Sabía que esto no saldría bien —replicó ella, cuya voz volvía a sonar estrangulada pese a la determinación que había mostrado hacía tan solo unos minutos —. Era demasiado pequeño como para sobrevivir.


  El hombre fornido tragó saliva antes de contestar.


  —Pronto conseguiremos que uno lo haga —aseguró, con la voz teñida de algo muy parecido a la esperanza —. Gracias a él, lograremos crear un nuevo mundo.


  Y, sin decir más, los tres salieron de la sala de operaciones.


  El cuerpo del niño se quedó allí, tirado como un despojo sobre la fría mesa de operaciones cubierta de sangre, con una profunda incisión en el pecho manchado de rojo. Los cirujanos no se molestaron siquiera en hacer nada con él; sabían que ya acudiría alguien para recogerlo y llevarlo al incinerador. Pero antes de cerrar la puerta, la mujer se giró para echarle un último vistazo. Los mechones oscuros del niño, que antes le caían sobre la frente, estaban empapados en su propia sangre. Tenía los ojos cerrados, y ella sabía que se quedarían así para siempre.


  Jamás volvería a llorar.


  PRIMERA PARTE


  PRIMERA PARTE


  
    «Corazón humano,


    cuerpo de metal»


    You can’t wake up, this is not a dream


    You’re part of a machine, you are not a


    human being


    (…)


    I think there’s a flaw in my code


    These voices won’t leave me alone


    Gasoline, Halsey
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  El día programado para mi operación final me despierto nervioso y con el molesto cosquilleo familiar en la boca del estómago. Me doy cuenta al momento de que se trata de náuseas, pero por suerte logro contenerlas.


  Por fin ha llegado el día. Tras muchos años de espera, hoy me van a instalar los últimos implantes biónicos en el cuerpo y todo habrá acabado. Llevo ya suficiente tiempo operándome como para ser consciente de que es algo que conlleva muchos riesgos, por muy expertos que sean los cirujanos, pero confío en que todo salga bien. Se trata de un riesgo necesario, un peligro que debo correr si quiero seguir adelante con mi vida. En cada operación los cirujanos me dicen que siempre hay una pequeña posibilidad de que algo vaya mal, pero hasta el momento no ha sucedido, así que no tengo por qué pensar que hoy vaya a ser diferente. Y después de esta, ya no habrá más operaciones. Ninguna más. Casi parece demasiado bonito para ser cierto.


  Aun así, no puedo evitar sentirme un tanto extraño. Es como cuando te despiertas el día de tu cumpleaños pero todavía no te has encontrado con nadie que te felicite ni has mirado los mensajes: en el fondo sabes que el día va a ser genial, pero al mismo tiempo te preocupa que sea una decepción. Llevo años preparándome para este momento, deseando que llegara por fin la operación, pero ahora que ya es el gran día no puedo evitar sentir una irracional oleada de pánico que recorre mi cuerpo al pensar que mañana a estas horas todo habrá terminado.


  Corrección: habrá terminado si todo sale bien.


  De pronto, noto unas fuertes arcadas que me sacuden todo el cuerpo con violencia. Me levanto de un salto y corro hasta el cuarto de baño anexo a mi habitación, tratando de controlar las náuseas, pero por suerte anoche tomé la precaución de no comer nada que pudiera devolver hoy. Toso varias veces y me llevo la mano al estómago, pero no me sale nada por la boca. Acto seguido mis tripas rugen con fuerza. Me muero de hambre, pero me conozco bien: en muchas ocasiones he vomitado la mañana de las operaciones a causa de los nervios, así que siempre prefiero irme a dormir con el estómago vacío para no correr riesgos innecesarios. Lo malo es que no me permiten comer nada durante las horas previas a la operación, así que tendré que esperar hasta después.


  Me inclino sobre el lavabo, respiro hondo unas cuantas veces y me lavo la cara con agua helada para tratar de relajarme un poco y calmarme antes de ponerme en marcha. Funciona, pero solo a medias. No me apetece sentir el chorro caliente del secador en la cara tal y como estoy, así que saco de un cajón una toalla de las de antes para secarme. No es que sea lo más higiénico precisamente, pero al menos está limpia. Cuando termino, respiro hondo un par de veces más.


  Supongo que a estas alturas ya debería estar más que habituado a esta sensación, casi tan familiar en mi vida como el simple hecho de respirar o de comer. Llevo entrando y saliendo del quirófano de forma periódica desde los tres años, edad en la que me detectaron la extraña malformación en los huesos que habría acabado con mi vida de no haber tenido acceso a los últimos avances en medicina e ingeniería biónica.


  Por fortuna, mi padre tiene dinero de sobra: por algo es el Regidor de Newlon y, por tanto, la persona más influyente y adinerada de la ciudad. Aunque nunca me ha dicho cuánto cobra exactamente y yo tampoco se lo he preguntado, por nuestro estilo de vida intuyo que en un mes tiene que ganar lo suficiente como para mantener a una familia corriente durante un año, o tal vez más. Puede que siempre me queje mucho de mis visitas constantes a quirófano, pero desde luego no me puedo quejar de la suerte que he tenido. Si hubiera nacido en cualquier otra familia, una sin los recursos de mi padre, llevaría años bajo tierra, o más bien incinerado, ya que entonces no habrían tenido dinero para enterrarme. La simple idea resulta escalofriante.


  Cuando los doctores me diagnosticaron la malformación, él solo tuvo que desembolsar unas cantidades astronómicas de dinero para que se iniciaran las operaciones de inmediato. La ingeniería biónica no era todavía un campo tan desarrollado como ahora, pero mi padre tenía dinero suficiente como para que la investigación avanzara hasta límites insospechados para la época. Posteriormente descubrí que otras personas se beneficiaron más adelante de ello y que sobrevivieron gracias a los avances que hicieron conmigo, así que, a pesar de las consecuencias molestas de las operaciones y de todas las visitas al Centro de Biónica, me alegra que se hayan salvado vidas gracias a haber actuado como conejillo de indias.


  El problema es que las operaciones tenían que repetirse periódicamente conforme yo crecía para sustituir las piezas que se iban quedando pequeñas para mi cuerpo, de modo que cada pocos meses tenía que volver a pasar por el quirófano en una rutina cada vez más molesta y frecuente. A veces ni siquiera llegaba a tanto y no transcurrían más que unas pocas semanas entre una visita y otra, dependiendo de mi ritmo de crecimiento, sobre todo una vez llegada la pubertad. No es la mejor manera de pasar la infancia y la adolescencia, eso desde luego. Sobre todo cuando lo tienes que mantener en secreto, porque de lo contrario…Pero con el paso del tiempo se comprobó que con aquellas operaciones no bastaba, pues mi malformación había resultado ser mucho más grave de lo que había parecido en un principio. Apenas un par de años después de iniciar el proceso de bionización, los doctores descubrieron tras numerosas pruebas que la malformación no remitía como debía, ni lo haría en un futuro como habían vaticinado inicialmente. Era como si la malformación se negara a desaparecer, como si se empeñara en extenderse y destrozarme todo el cuerpo en el proceso. La única solución para salvarme la vida era insertar diversas partes mecánicas en mi cuerpo en sustitución de elementos que de otro modo quedarían inservibles, principalmente huesos y algún que otro músculo por aquí y por allá, lo que aumentaría mi porcentaje biónico con cada operación.


  Mi padre, con tal de que yo sobreviviera, había aceptado la propuesta sin dudarlo. Puede que no sea el padre más cariñoso del mundo, pero lo que no se puede negar es que no haya hecho por mí todo lo que estuviera en sus manos. Por supuesto, a mí nadie me consultó al respecto porque era demasiado pequeño como para tener conciencia de la gravedad de la situación, pero sé que tampoco puedo reprocharle su decisión: de lo contrario, ahora estaría muerto o, con mucha suerte, confinado en una silla de ruedas e incapaz de hacer nada por mí mismo. Me estremezco al pensar que, en otras circunstancias, tal vez ese habría sido mi destino.


  Y así fue como comenzó mi lenta transformación de persona a máquina, una transformación que terminará hoy, la última vez que me acostaré menos humano que el día anterior.


  Al menos tengo que reconocer que ser biónico tiene sus ventajas, mucho más allá del hecho de poder seguir con vida. Hace poco más de dos años, cuando acababa de cumplir los dieciséis, alrededor del veinticinco por ciento de mi cuerpo era artificial. Fue entonces cuando las operaciones dejaron de ser una rutina molesta y empezó lo divertido, cuando comenzaron a instalarme las cosas que realmente me gustaban. El primer bioobjeto que me instalaron fue un regalo de cumpleaños de mi padre. Según él, había invertido tantísimo dinero en las operaciones y en la investigación en el campo de la biónica que quería aprovechar dicha inversión para hacerme un regalo que nadie más tuviera, algo que me gustara de verdad. Y vaya si me gustó.


  El bio era sencillo, pues según mi padre los cirujanos no querían arriesgarse con algo demasiado complicado siendo yo tan joven, aunque a mí me encantaba. Se trataba de una nanocámara de alta definición instalada en mi pupila derecha y conectada directamente a mi cerebro. La cámara se encuentra en funcionamiento constante siempre que tengo los ojos abiertos, de modo que soy capaz de almacenar literalmente todo lo que veo. Las imágenes se envían al cerebro, donde se guardan en una pequeña unidad de almacenamiento que me habían instalado un par de años antes para conservar la información de mis operaciones en un lugar seguro y de fácil acceso en el quirófano. De este modo, todo lo que veo queda registrado en mi interior de forma automática, por lo que en cualquier momento puedo acceder en cuestión de segundos a cualquier imagen que haya visto desde la instalación.


  Para ello me añadieron poco después un segundo bio, todavía más sofisticado que el primero: una fina pantalla de cristal flexible de menos de una miera de grosor, implantada directamente en la parte interior del párpado derecho. Si quiero acceder a una imagen concreta que ya haya visto, no tengo más que cerrar los ojos, dar una orden mental para que se active la pantalla, y es como si reviviera el momento con todo lujo de detalles. Si la imagen fue tomada de noche o con poca luz, hasta puedo ver mejor la grabación que utilizando mis ojos reales, lo cual siempre resulta muy útil.


  Durante todo este último año, el número de bios de mi cuerpo ha aumentado progresivamente a medida que los doctores se mostraban menos reticentes a experimentar y mi padre más dispuesto a desembolsar cantidades ingentes de dinero. Hace tan solo un par de meses me instalaron otra nanocámara, esta vez en el ojo izquierdo, así como una segunda lámina de cristal flexible, de modo que ahora puedo acceder a mis recuerdos en visión panorámica. El potencial es ilimitado, y en el instituto mis pocos amigos siempre bromean y dicen que tengo memoria fotográfica.


  Además, en el tímpano del oído derecho tengo un pequeño auricular que, junto a un micrófono instalado en un lunar cerca de la comisura de los labios, me permite comunicarme fácilmente con cualquier aparato electrónico gracias a una antena inalámbrica instalada en algún lugar de mi corteza cerebral. A decir verdad, todavía me sorprende bastante que mi padre accediera a implantarme este bio en particular, pero convencerlo resultó mucho más sencillo de lo que había imaginado en un principio.


  Las operaciones no han terminado todavía. Si todo va bien, esta noche alrededor del cuarenta por ciento de mi cuerpo será artificial. Antes no me preocupaba especialmente pensar en ello, ya que el día parecía muy lejano, pero durante los últimos meses he estado dándole cada vez más vueltas a lo que esta operación supone, y la idea ya no me resulta tan atractiva. Puede parecer una tontería, pero es como si las visitas a quirófano me arrebataran parte de mi humanidad, parte de mí. Y yo no quiero dejar de ser quien soy.


  A partir de esta noche apenas habrá diferencias entre mí y un cíborg de seguridad de los que patrullan la ciudad a diario, bajo las miradas de recelo de los ciudadanos. Es cierto que a pesar de las operaciones yo seguiré conservando el libre albedrío y no estaré regido por la inteligencia artificial de los cíborgs, pero no por ello el pensamiento resulta menos perturbador.


  Si todo va bien, esta noche seré casi tan máquina como humano. Y no sé lo que eso significa, y mucho menos si es algo bueno o malo.
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  Cuando por fin me decido a salir del cuarto de baño para ir a clase, siento que me tiemblan un poco las piernas. En realidad ya no me siento tan nervioso como antes, sino más bien emocionado ante la perspectiva de que todo acabe. Ya no tendré que volver a pisar uno de esos quirófanos en mi vida ni aguantar el opresivo hedor de la anestesia, entumeciendo mi cuerpo y penetrando en mi cerebro, embotando mis sentidos hasta arrebatarme la conciencia.


  Nunca más tendré que volver a notar la horrible sensación de que mi propio ser ya no me pertenece cuando despierte con el cuerpo menos mío que nunca.


  Pero por mucho que odie las operaciones y por mucho miedo que sienta a veces, tengo que agradecerle a mi padre y a los doctores que todo vaya a terminar muchísimo antes de lo que hubiera sido normal. Unos pocos meses antes de cumplir los trece años, tras haber entrado ya en la pubertad, los médicos comenzaron a inyectarme todas las semanas unas hormonas de crecimiento para acelerar mi proceso de desarrollo natural y que el proceso de bionización pudiera concluir mucho antes de lo normal. Sin ellas, todavía faltarían unos años hasta que terminara.


  Esa vez sí que me dieron a elegir, por supuesto. Tenía la opción de seguir operándome hasta los veintiún o veintidós años, edad en la que según sus cálculos dejaría de crecer de forma natural, o bien pasar por quirófano algo más a menudo pero dejar de hacerlo a los diecisiete o dieciocho años, según cuánto me afectaran las hormonas. Yo opté sin dudar por lo segundo, aunque ya a esa edad era consciente de los riesgos que corría al someterme a operaciones tan frecuentes y lo que eso supondría para mí. Pero ya a los trece años había llegado a odiar aquellos procesos lo suficiente como para saber que en un futuro lo agradecería, aunque tuviera que visitar el quirófano con más frecuencia. Hoy estoy seguro de que aquel día tomé la decisión correcta, y no puedo evitar dar las gracias a mi yo del pasado por haberse atrevido a tomarla. Tan solo espero no haberme equivocado.


  Al mirar una de mis fotos colgadas en el pasillo no puedo evitar sonreír. La foto es del día en el que cumplí quince años, pero si el chico de la foto fuera un desconocido, habría pensado que tenía por lo menos dieciocho. No es que haya nada especial en mi rostro de pelo oscuro y ojos negros, pero ahora mismo acabo de cumplir los diecisiete años y gracias a las hormonas de crecimiento parezco estar en plena veintena. Eso ha supuesto a veces un problema en el CCS, ya que siempre he parecido mayor que el resto de mis compañeros. A los catorce años ya me afeitaba con regularidad, y a los quince superaba en altura a muchos de los chicos del último curso. Ahora podría pasar perfectamente por un universitario a punto de graduarse.


  —Buenos días, señor Shane —dice con su voz metálica Neo, el androide auxiliar que compró mi padre tras el incidente en el que descubrí mi naturaleza biónica —. ¿Qué desea desayunar?


  —Hoy tengo operación, así que lo de siempre, Neo —respondo con resignación —. Y ya sabes que no tienes que tratarme con tanto respeto, que no soy mi padre —añado con una sonrisa.


  Hace una reverencia a modo de respuesta, y yo no puedo evitar poner los ojos en blanco. Aunque los androides auxiliares están programados para cumplir órdenes, tienen el respeto a sus dueños inculcado en lo más profundo de su corazón electrónico y es casi imposible sacarlo de ellos.


  —Marchando.


  No puedo negar que tener un androide auxiliar nos facilita mucho la vida. Neo nos limpia la casa, se encarga de preparar la comida y, gracias a los maravillosos avances de la inteligencia artificial, es capaz incluso de ayudarme con los deberes cuando lo necesito. En cierto modo considero a Neo como un amigo, ya que su sofisticada tecnología le permite pensar casi como si fuera un ser humano. De hecho, el principal motivo de que mi padre lo comprara fue para hacerme compañía por las tardes, pues muchas veces no llega de trabajar hasta la noche y eso implica dejarme solo en casa. Aunque Neo no esté realmente vivo, siempre puedo contarle mis cosas y él siempre está ahí para escuchar mis problemas y aconsejarme si lo necesito. A veces, el androide me inspira más confianza que cualquier humano, a excepción de Chris, mi mejor amigo.


  Pero lo mejor de todo es que Neo sabe hacer unas tortitas de muerte, y cuando uno no tiene madre y su padre pasa tanto tiempo fuera de casa eso es algo que se agradece. Pero hoy no puedo comer tortitas, ni nada sólido en general: tan solo me permiten ingerir un preparado líquido nutricional seis horas antes de la operación. Justo cuando comienzo a tomarme mi triste desayuno, mi padre entra en la cocina, bien trajeado y peinado como cada mañana. El androide se apresura a ofrecerle una taza de café humeante que ya tiene preparada.


  —Buenos días, Shane —me saluda al pasar a mi lado, y me da unas palmaditas en el hombro —. ¿Has dormido bien?


  —Sí —miento tras dar un trago al vaso —. Muy bien.


  Quiero mucho a mi padre y sé que él también me quiere, pero en realidad nuestra relación no es demasiado cercana y no me apetece contarle que he pasado mala noche a causa de los nervios. El pobre nunca sabe qué decir para hacerme sentir mejor, así que he aprendido a ocultarle la verdad para ahorrarle preocupaciones.


  Me mira con una sonrisa, una sonrisa que a primera vista se parece mucho a la mía pero que al mismo tiempo resulta diferente, como estudiada, calculada… quizás una consecuencia de su trabajo en política. Lo cierto es que, en general, nos parecemos bastante: el mismo rostro anguloso, la misma complexión fuerte, el mismo pelo oscuro… Somos como dos gotas de agua. Lo único que nos diferencia son los ojos, pues los suyos son grises mientras que los míos son negros como la noche. Supongo que debo haberlos heredado de mi madre, aunque eso es algo que no puedo saber con seguridad porque jamás he visto siquiera una foto de ella.


  —¿Estás listo para el gran día?


  Asiento con la cabeza.


  —Eso creo —le respondo, sintiéndome otra vez un tanto nervioso. Mi padre vuelve a dedicarme otra sonrisa, esta vez algo más cálida que la anterior, y yo se la devuelvo no sin cierta incomodidad. Me cuesta mucho fingir que estoy bien cuando no es así, pero a veces es necesario guardar las apariencias.


  —No te preocupes, hijo, ya verás que todo va a salir perfectamente —asegura con el tono convincente que suele emplear para sus discursos holovisados y que tan bien conozco —. Y después, todo habrá terminado de una vez.


  Yo no contesto, pero vuelvo a asentir con la cabeza. Sigo bebiéndome el contenido del vaso poco a poco, observando a mi padre mientras se toma el café. Me doy cuenta de que sus palabras sonaban cansadas, y lo cierto es que no me extraña: para mí esta situación ya es complicada, pero supongo que para él tiene que ser todavía más duro. Después de todo, soy su hijo.


  —Tengo que irme ya —dice al cabo de un par de minutos, tras apurar con rapidez su taza —. Mucha suerte, ¿vale? En cuanto pueda, me paso por allí.


  —¿Te vas tan pronto? —pregunto extrañado. Por lo general soy yo el primero en salir de casa por las mañanas.


  —Soy el Regidor, Shane —me recuerda, repitiendo con paciencia una frase que he oído a lo largo de mi vida más veces de las que sería capaz de contar —. Tengo que asegurarme de que todo esté en orden, y si quiero asistir a tu operación y quedarme contigo después, no me queda más remedio que comenzar a trabajar un poco antes hoy. —Se detiene un momento antes de continuar—, Y con todo el asunto de la Plaga…Hace una mueca de desagrado y deja la frase inconclusa, pero no tiene necesidad de continuarla; desde que estalló el brote de la Plaga, las cosas son muy diferentes en Britania. Asiento con la cabeza una vez más, algo sorprendido de que haya decidido estar presente en la operación. Si hay algo que sé a ciencia cierta es que ser el Regidor de la ciudad conlleva una responsabilidad enorme, y esa es la causa de que pase tan poco tiempo en casa… y de que tenga tanto dinero para invertir en ingeniería biónica y en mis múltiples operaciones, claro. Supongo que, después de todo, no tengo derecho alguno a quejarme de la situación.


  Los Regidores se encuentran justo un escalón por debajo del Líder, de modo que mi padre se cuenta entre las personas más importantes de Britania. De hecho, sus funciones son prácticamente las mismas que las del Líder, solo que a un nivel más específico: mientras que este se encarga de dirigir el país entero, los Regidores solo tienen competencia dentro de los límites de su ciudad, que no es poco, y menos en el caso concreto de mi padre. Dado que Newlon es precisamente la capital del país, podría decir que sí: mi padre es la persona más importante por debajo del Líder, incluso por encima de los demás Regidores de Britania. No me extraña que esté siempre tan serio y prácticamente viva en el trabajo.


  Su principal función es asegurarse de que todo marche perfectamente en Newlon, siempre según las disposiciones del Líder, claro está: controla el CC, el CCS, la RCU, los sistemas de comunicación… Es él quien se asegura de que los protectores de la paz estén siempre apostados en lugares estratégicos donde puedan surgir conflictos, y de que los cíborgs de seguridad patrullen las calles de forma periódica, de modo que los altercados son prácticamente inexistentes. Desde que ha estallado el brote de la Plaga, mantener los conflictos a raya resulta esencial para conservar la cordura de la población. Sin él, lo más probable es que la ciudad entera se fuera a pique.


  Además, mi padre es el encargado de mandar a ejecutar a los disidentes en las pocas ocasiones en que alguien se atreve a infringir las normas de forma tan grave como para poner en riesgo la seguridad nacional. Como ya he dicho, es un trabajo de gran responsabilidad.


  En cuanto me termino el contenido del vaso, vuelvo a mi habitación para cambiarme de ropa y suelto un prolongado bostezo mientras avanzo por el pasillo, bien iluminado gracias al buen día que hace. El sol suele permanecer oculto tras las nubes en Newlon, pero hoy su luz se derrama con intensidad y penetra a través de los ventanales.


  —Activar el panel mural —digo con voz clara al entrar en la oscuridad de la habitación, todavía con las persianas cerradas, mientras me quito la camiseta del pijama y la tiro sobre la cama deshecha. Siguiendo mi comando, la pared norte de mi habitación se ilumina acompañada de un tintineo—. Usuario: Shane Orwell. Comando: iniciar sesión.


  —Reconocimiento de voz realizado con éxito —dice la voz del asistente virtual —. Permanezca inmóvil, por favor. Escáner de retina en proceso.


  De la pared sale un rayo de luz azul directo hacia mis ojos, de modo que me esfuerzo por no pestañear durante unos segundos. Un instante después, la pantalla se desbloquea y aparece en ella mi escritorio virtual. Estiro los músculos de los brazos mientras cargan todos los iconos. A continuación, me quito los pantalones y los dejo sobre la camiseta.


  —Comando: meteorología y vestuario.


  Al instante, en el panel mural aparece información detallada del parte meteorológico del día de hoy, incluyendo temperatura, humedad, grado de nubosidad y velocidad del viento para cada hora. A la derecha, el sistema informático sugiere qué combinaciones de ropa de mi vestidor serían las más acertadas dadas las condiciones. La primavera ya ha comenzado y al parecer hoy hará sol durante todo el día, así que me pongo uno de los conjuntos de ropa fresca sugeridos por el programa. Soy un negado a la hora de combinar prendas y colores, así que doy gracias por tener un ordenador que lo haga por mí y me evite humillaciones públicas. La última vez que intenté vestirme con criterio propio los resultados fueron desastrosos, por lo que desde entonces no he vuelto a intentarlo.


  —Cerrar sesión y bloquear usuario —digo antes de salir de la habitación —. Desactivar el panel mural.


  La pantalla se desvanece para volver a convertirse en pared. Voy a por la ropa que ha sugerido el sistema y en un par de minutos ya estoy vestido y preparado para el que tal vez sea el día más importante de mi vida. Cierro la puerta detrás de mí al salir, con la certeza de que la próxima vez que vuelva a entrar en esta habitación seré menos humano que nunca. El pensamiento no resulta agradable precisamente, así que trato de no darle demasiadas vueltas. Por supuesto, ya sé de antemano que no lo voy a conseguir.


  Tras despedirme de Neo, me dirijo hacia el vestíbulo de entrada para entrar en nuestro terminal privado de RCU, otro de los lujos que se puede permitir mi padre gracias a su trabajo. La Red Capsularia Universal, que la mayoría conocemos simplemente como RCU para abreviar, es el medio de transporte que utilizamos todos para movernos dentro de la ciudad cuando no queremos ir caminando o simplemente estamos muy lejos de nuestro destino, pero los terminales privados son muy caros y somos pocos los que tenemos la suerte de disponer de uno en nuestra propia casa.


  Aunque llamamos universal a la red, lo cierto es que no lo es; al menos, no desde hace unos diez años, que fue cuando se cortaron las comunicaciones de RCU entre las distintas ciudades del país por razones de seguridad nacional. El auténtico transporte universal lo conforman ahora las Cabinas de Transporte Instantáneo, que permiten ir de una ciudad a otra en apenas un par de segundos, aunque yo nunca las he probado. Según dicen, se puede viajar en CTI incluso de un país a otro, aunque eso no tiene mucha utilidad teniendo en cuenta que el mundo más allá del Muro ha quedado prácticamente en ruinas tras la guerra.


  Lo malo es que es una tecnología demasiado nueva y todavía resulta muy cara, aunque no tanto como esas máquinas voladoras tan lentas que se empleaban antes para viajar de un lugar a otro, cuando aún no había aerodeslizadores. Además, no se utilizan demasiado para viajar entre ciudades porque hace falta un permiso especial del Regidor de ambos lugares para poder utilizarlas y poca gente es capaz de conseguirlo. Por lo general son solo personas como mi padre los únicos que las emplean, y por motivos estrictamente profesionales relacionados con el gobierno del país.


  Utilizo mi tarjeta personal de ID para activar el terminal de RCU y acceder a la cápsula de metal que me espera en su interior, con una capacidad máxima de diez personas. Una vez allí, me siento en uno de los cómodos asientos acolchados y, tras colocar los pies en las sujeciones del suelo y agarrarme bien al sujetamanos, pulso el botón azul que se encuentra junto a la puerta. Esta se cierra de forma automática y sella herméticamente la cápsula con un chasquido y una especie de sonido de succión.


  —Modo de gravedad cero: activado —dice una fría voz metálica de mujer desde algún altavoz escondido en la cápsula, al tiempo que noto un cambio de presión en el aire al que ya estoy más que acostumbrado —. Por favor, asegúrese de que se encuentra correctamente sujeto antes de iniciar el viaje. De no hacerlo… —Cancelar explicación —interrumpo, y la voz deja de hablar al instante.


  Ya me sé toda la retahíla de memoria: tanto el modo de gravedad cero como las sujeciones son esenciales para la correcta utilización de la RCU, pues las cápsulas pueden llegar a alcanzar velocidades cercanas a los quinientos kilómetros por hora. Gracias al modo de gravedad cero los ocupantes de la cápsula no notamos la velocidad, mientras que las sujeciones evitan que flotemos en su interior. Todos hemos viajado sin sujeciones en alguna ocasión cuando vamos con amigos, claro, y tampoco sería la primera vez que hago un viaje innecesariamente largo con alguien para aprovechar el trayecto de otra forma, pero es peligroso: si por algún motivo el modo de gravedad cero fallara, el golpe podría matarnos de forma instantánea.


  —¿Adonde desea ir? —pregunta la voz.


  —Al Centro de Ciudadanía y Sociedad.


  —¿Desea habilitar el modo transparente?


  —Ni de coña —replico sin dudarlo.


  No sé quién querría activarlo hoy en día. Las cápsulas se mueven a toda velocidad a través de una enorme red formada por tubos de plástico rígido y dan vueltas todo el rato hasta llegar a su destino. Si uno activa el modo transparente, lo único que vería sería un borrón de formas y colores en cambio constante. Antes, cuando las cápsulas apenas llegaban a rondar los cien kilómetros por hora, era comprensible que alguien deseara activarlo, porque podía resultar divertido ver cómo el mundo daba vueltas a tu alrededor, pero conforme la tecnología fue evolucionando y, por tanto, la velocidad de las cápsulas fue en aumento, la gente dejó de utilizarlo. Se supone que los ingenieros están trabajando en un modo de estabilizar las cápsulas para que no giren tanto durante el trayecto, pero de momento parece imposible sin reducir la velocidad. Y en el mundo en el que vivimos, lo más importante es llegar a los sitios cuanto antes, no disfrutar del viaje.


  —Lamentamos las molestias —dice la voz —, tendrá que esperar unos cuarenta segundos antes de iniciar el viaje.


  No digo nada, consciente del motivo de la espera. En una red llena de cápsulas viajando a grandes velocidades de un lado a otro, una colisión podría ser extremadamente peligrosa incluso a pesar de la gravedad cero y de los sistemas de seguridad; por tanto, un sofisticado programa de máxima precisión controla la red entera para que jamás llegue a producirse ningún choque. Por esa razón, muchas veces hay que esperar unos segundos a que el itinerario que queremos seguir quede libre. En horas punta como esta, las esperas pueden llegar a ser de un minuto, incluso de dos en los casos más extremos, pero por lo general no suelen superar los cinco o diez segundos. Lo comparo con los medios de transporte que había antes, muchísimo más lentos, y en fin… no puedo estar más contento con la época que me ha tocado vivir, porque odio las esperas.


  —Por favor, sujétese fuerte y no se suelte hasta llegar a su destino —vuelve a hablar la mujer invisible, apenas veinte segundos después —. El viaje dará comienzo de inmediato.


  Como siempre, no atisbo la menor señal de movimiento en el interior esférico de la cápsula, como si no nos desplazáramos en absoluto, aún sabiendo que en realidad estoy viajando a una velocidad de vértigo. A veces me parece notar una ligera vibración, pero en realidad nunca puedo estar seguro de si se trata de un movimiento real o si tan solo me lo estoy imaginando a fuerza de tratar de captar algo que indique que realmente estamos en marcha.


  Al cabo de unos segundos, la voz de mujer habla otra vez.


  —Ha llegado a su destino con éxito. Modo de gravedad cero: desactivado. Puede salir de la cápsula para que dé comienzo el proceso de esterilización. Recuerde que desde la Red Capsularia Universal luchamos contra la Plaga junto a usted.
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  Al llegar al CCS veo a mi mejor amigo, Chris, sentado en las escaleras de entrada con la boca pegada a la de una chica que no conozco demasiado. Al principio me sorprende un poco, ya que Chris suele preferir a los chicos, pero tampoco le doy demasiada importancia. Sonrío al recordar que, según las clases de Historia Británica, antiguamente esas cosas estaban mal vistas por la mayoría. Se les daban nombres extraños y a mucha gente le asqueaba ver a una pareja del mismo género besarse en público o incluso caminar de la mano. Para algunos esas prácticas eran algo antinatural, e incluso muchos consideraban que debía erradicarse.


  Por supuesto, no lo consiguieron. En la actualidad, todo el mundo tiene derecho a hacer con su vida amorosa y sexual lo que le venga en gana, siempre y cuando respete a los demás, claro, y no se traspasen ciertos límites. Es uno de los primeros puntos del Estatuto de la Reforma que se decretó tras los Años Oscuros, y también uno de los más populares entre la población. No puedo decir que me sorprenda, la verdad. Yo mismo he tenido relaciones con otros chicos más de una vez, Chris incluido, y en realidad también con personas de cualquier género. Me horroriza pensar que en otros tiempos fuera algo perseguido. En serio, ¿dónde tenía esa gente el sentido de la diversión? «Libertad, tolerancia e igualdad». Ese es el lema de nuestro país, y no sé cómo antes eran capaces de vivir de otro modo. Con tanta represión y tanta persecución por cualquier cosa, no me extraña que hubiera tantas guerras en el pasado, ni que el mundo al otro lado del Muro no sea ahora más que las cenizas de lo que fue en otra época. Casi parece como si se lo hubieran estado ganando a pulso durante siglos.


  Echo un vistazo a la nueva amiga de Chris, aunque tampoco es que pueda ver gran cosa, porque él tapa casi por completo la mayor parte de su cabeza mientras la besa con entusiasmo. No puedo reprimir las ganas de fastidiarlo un poco, tal como hace él siempre conmigo. Es una especie de tradición entre nosotros, así que no hacerlo casi sería imperdonable.


  —Oye, ¿por qué no os vais a un sexcube? —comento con sorna en cuanto llego hasta ellos—. Hay uno muy cerca de aquí.


  Los sexcubes, o, por utilizar su nombre correcto, «cubículos del placer», son algo relativamente nuevo en Newlon —instalaron los primeros hace solo unos cinco años, como mucho seis —, pero como era de esperar han causado furor entre la población, y sobre todo entre los jóvenes. Son unos cubículos privados que pueden encontrarse prácticamente en cualquier calle de la ciudad y solo pueden utilizarse a partir de los dieciséis años, con una tarjeta de ID. Su propósito, evidentemente, es el de facilitar un lugar íntimo para aquellos que no dispongan de otro sitio, y para muchos de nosotros nuestro primer objetivo cuando cumplimos los dieciséis es llegar a utilizar uno lo antes posible. En el CCS incluso compiten por ver quién tarda menos en hacerlo.


  —Todavía faltan un par de meses para el cumpleaños de Claire —explica Chris, algo acalorado. La chica, por su parte, desvía la mirada un tanto incómoda; se nota que todavía no está muy acostumbrada a estas cosas y mi presencia la intimida un poco —. Así que no empieces con tus chorradas, que nos conocemos.


  —Vaya, vaya, así que pervirtiendo a la juventud —digo con una sonrisa burlona, a pesar de que mi amigo ni siquiera ha cumplido los diecisiete todavía y por tanto no es mucho mayor que ella —. No sabía que ahora te fueran las crías.


  El abre la boca para replicar, pero la chica se le adelanta.


  —Oye, que yo no soy ninguna cría, ¿eh? —señala con una furia que no esperaba de ella —. Si vas a hablar así de mí, a lo mejor debería mandarte al siglo pasado de una patada en los huevos.


  Levanto ambas manos, algo azorado al darme cuenta de que con tal de meterme con mi amigo he sido un imbécil con ella. Una parte de mí siente la necesidad de explicarle que soy experto en Combate y que probablemente podría derrotar sin problema a cualquiera del CSS, pero me muerdo la lengua a tiempo. Desde luego, las chispas que echan sus ojos me imponen como mínimo un poco de respeto.


  —Vale, vale… perdona —digo al fin, comprendiendo que la he cagado mucho —. No pretendía ofenderte.


  —Pues la próxima vez te callas.


  Chris abre la boca, quizá para interceder, pero entonces suena el agudo pitido que anuncia cada día que las clases están a punto de comenzar. No le queda más remedio que separarse de su acompañante tras un largo beso, tan profundo que puedo ver las lenguas y me obliga a apartar la mirada, algo incómodo. A continuación, mi amigo me sigue hasta el aula donde pasaremos juntos las próximas cuatro horas.


  —Eso te pasa por gilipollas —señala.


  —Déjame en paz.


  —Lo digo en serio. Ya sabes que conmigo puedes hacer todas las bromas que quieras, pero a ella no la conoces. Has sido un maleducado.


  Noto las mejillas cada vez más rojas, porque sé que tiene toda la razón. Suelto un suspiro, consciente de que no va a servir de nada tratar de discutírselo. Esta vez la he cagado, así que tengo que asumirlo y aceptarlo.


  —Lo sé. Lo siento.


  Al entrar en el aula, mis oídos biónicos captan algún comentario desagradable hacia mi persona, tal como suele ser habitual. Al principio pongo los ojos en blanco, sin darles mucha importancia. Después de todo, los escucho con más frecuencia de lo que me gustaría: ser el hijo del Regidor tiene muchas ventajas, pero también levanta muchas envidias, y eso por no mencionar que siempre saco buenas notas sin tener que acceder siquiera a mis bios. La gente siempre siente rencor hacia aquellos que despuntan, y no hay nada que joda más a esas personas que el éxito ajeno, pero no tardo en darme cuenta de que los comentarios de hoy son distintos, mucho más venenosos de lo habitual.


  —Sí, dicen que su padre es el creador de la Plaga —dice alguien al otro extremo del pasillo, observándome con escaso disimulo. Aparto la mirada, pero concentro mis oídos en su conversación.


  —¿Estás de coña? —pregunta otro chico con incredulidad—. No puede ser, el mismo Líder confía ciegamente en él.


  —Te lo juro —asegura el primero, con el tono de quien cree saberlo todo aunque solo hable de oídas —. Me lo ha dicho alguien de fiar, pero claro, se ve que el Regidor paga buenas cantidades de dinero para silenciar todo este asunto.


  Frunzo el ceño, sorprendido por la sarta de tonterías que está diciendo.


  —Pero, ¿de verdad sería capaz de hacer algo así? Sinceramente, no parece nada propio de él. En la holovisión siempre parece muy agradable.


  —Supongo que nuestro querido Regidor tiene dos caras y únicamente nos ha mostrado una de ellas.


  Aprieto los puños con fuerza, tratando de controlarme. Si quisiera, podría darles una paliza fácilmente. Con mis conocimientos de Combate podría darles una buena lección y no volverían a abrir la boca, pero soy consciente de que eso me acarrearía muchos problemas, y a mi padre tampoco le haría ninguna gracia.


  Corrección: lo más probable es que me dejara castigado al menos un mes.


  Después de todo, prácticamente cada semana hay rumores nuevos sobre mí o sobre mi padre, y cada vez son más absurdos. No tiene ningún sentido seguir dándoles importancia, así que hago lo posible por desviar mi atención de las conversaciones y concentrarme en el latido de mi propio corazón para que ahogue todo lo demás. Alguien con una vida tan patética como para inventar rumores sobre los demás y odiar a gente que ni siquiera conoce no merece que le dedique ni un simple pensamiento.


  Una vez en mi pupitre, reprimo una sonrisa al ver que Sarah camina decidida hasta donde yo me encuentro y se sienta a mi lado, saludándome con una amplia sonrisa con la que de algún modo consigue mostrar todos los dientes, de un blanco intenso. Finjo indiferencia ante su llegada, pero no puedo evitar fijarme en el escote con el que exhibe sus enormes encantos. Una parte de mí se siente secretamente complacida al darse cuenta de que tal vez yo haya tenido algo que ver en la elección de su vestuario, pero entonces recuerdo la conversación con Chris y con Claire y me doy cuenta de que estoy siendo un gilipollas otra vez. En el fondo sé que si se ha vestido así es porque le ha dado la gana y punto. No puedo creerme tan importante como para que lo haya hecho por mí.


  El timbre que da comienzo a la clase de Historia Británica suena apenas cinco segundos después de abrir en la tableta el archivo correspondiente. Tengo que reconocer que no es precisamente mi asignatura favorita y los nervios de la operación hacen que se me haga más larga aún, pero al menos solo tengo cuatro horas de clase por delante antes de quedar en libertad, después será el momento de enfrentarme a mi destino. Tal vez suene un poco dramático, pero es así como me siento.


  Doy gracias por el sistema educativo actual, que se implantó hace tan solo un par de décadas. Por lo que hemos estudiado en Historia Británica, antes las cosas estaban muchísimo peor. Había demasiadas horas de clase y demasiadas asignaturas como para poder abarcar realmente algo con contenido. Uno no podía especializarse de verdad hasta llegar a la universidad, y ni siquiera entonces era tan fácil. En el resto de Eurasia las cosas eran todavía peores, aunque eso tampoco es raro: Britania siempre fue de los pocos países que de verdad podían considerarse civilizados. Ahora, por suerte, la situación ha cambiado. Entre los seis y los catorce años se estudia en el Centro de Educación, conocido como CE, que es donde se imparten los conocimientos básicos necesarios para la formación de ciudadanos ejemplares, personas trabajadoras y útiles para la sociedad. A partir de los catorce la cosa cambia, pues es cuando la formación se vuelve más especializada.


  Se nos hace una prueba de aptitud y otra psicológica, y junto a un equipo de profesores, psicólogos e informáticos que analizan nuestro perfil, se nos asesora para que elijamos correctamente nuestro camino a seguir en el futuro. La familia también está presente en todo momento, pero la elección final siempre recae en el propio estudiante: «Libertad, tolerancia e igualdad». Lo bueno es que, al tener a nuestra disposición un equipo de profesionales tan bien preparados, escoger la ruta equivocada es algo que no suele suceder con demasiada frecuencia.


  Una vez elegido el itinerario podemos optar por diversas asignaturas según la especialidad deseada. Esto supuso muchos inconvenientes para los Regidores en un principio, pues siempre hay alguna asignatura con solo dos o tres alumnos y otra con quince, que es el máximo permitido. Pero gracias al duro trabajo de gente como mi padre, esto pronto dejó de ser un problema. Ahora, cada uno puede estudiar lo que quiera y como quiera, sin importar la demanda o la falta de ella.


  La única asignatura obligatoria para todos en el CCS, aparte de las dos horas semanales de Ciudadanía y Sociedad, es la de Historia Británica: es muy importante conocer lo que ha ocurrido antes en el país de modo que podamos evitar cometer en el futuro los errores del pasado. Gracias a las clases de Historia todos somos conscientes de lo esencial que es tener un gobierno sólido, que vele por nosotros en todo momento y se preocupe por nuestra seguridad y nuestro bienestar. Sin el Líder, que nos guía con sabiduría para hacer prosperar Britania, los Años Oscuros podrían volver a repetirse, y eso es algo que nadie desea.


  Yo estoy dando los primeros pasos para especializarme en Ingeniería Biónica, como no podía ser de otra manera, y una vez salga del CCS podré ir a la universidad para hacer la correspondiente carrera. A veces me pregunto si realmente quiero dedicar mi vida a este mundo, pero lo cierto es que casi no me queda otro remedio: después de pasar por tantísimas operaciones tengo una curiosidad insaciable por saber cómo funciona todo esto, y la idea de poder ayudar a otras personas en situaciones parecidas a la mía resulta demasiado tentadora.


  —Entonces, ¿hoy es la última? —pregunta Sarah cuando acaba la clase, jugueteando con un mechón de pelo oscuro. Yo asiento con la cabeza, fingiendo desinterés.


  —Pues sí —confirmo con voz monótona —. Hoy se acabará todo.


  —¿No vas a decirme por qué tienen que operarte tanto?


  —Nop, lo siento —replico con el mismo tono —. Y no insistas, que ya sabes que no vas a conseguir sacarme nada.


  Aunque ninguno de mis compañeros de clase sabe en realidad el verdadero alcance de las operaciones, a excepción de Chris, todos saben de que me tienen que operar cada pocos meses por motivos de salud, ya que es algo que me ha hecho perderme muchas clases desde que tengo uso de razón. Y Sarah, que desde hace algún tiempo me come con la mirada cada vez que me ve, no es una excepción.


  La miro con disimulo, tratando de no ser demasiado obvio en mis intenciones. Resulta evidente que está más que interesada en mí, y yo apenas puedo creerme mi suerte. Doy gracias a las hormonas de crecimiento que llevo varios años tomando, porque suponen una clara ventaja en relación a mis compañeros de clase: mi aspecto físico me hace parecer mayor y mucho más experimentado de lo que soy en realidad, y en momentos como este es una auténtica suerte.


  —Supongo que estarás un poco nervioso… —dice Sarah al cabo de unos segundos, sin mirarme a los ojos. Se entrelaza un mechón de pelo con los dedos —. ¿No?


  No puedo evitar sonreír.


  —Bueno… la verdad es que un poquito —admito, encogiéndome de hombros y tratando de proyectar la dosis adecuada de vulnerabilidad —. Pero no te preocupes.


  Ella esboza una sonrisa pícara y me mira de reojo. Acto seguido, estira la mano y la pone sobre mi antebrazo.


  —Igual yo sé cómo hacer que te sientas menos nervioso…


  No me esperaba que fuera tan directa, pero enseguida me recobro y yo también sonrío, tratando de ocultar mi nerviosismo.


  —¿Sí? —Le dirijo una sonrisa y me hago un poco el tonto para seguirle el juego —. ¿Cómo?


  —Ven conmigo y te lo enseño —responde con decisión, levantándose y cogiéndome de la mano.


  Me pongo en pie de un salto, eufórico, y la sigo fuera del edificio del CCS hasta el sexcube que se encuentra un par de calles más abajo, tratando de disimular una sonrisa de satisfacción. Nos vamos a perder la próxima clase, pero estoy seguro de que merecerá la pena.
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  Como siempre, al llegar a casa la única compañía que tengo es la de Neo, que ya tiene listo un plato humeante y de olor delicioso en la mesa de la cocina. Mi padre casi nunca come en casa, pero Neo siempre le prepara un plato de todos modos, por si acaso en el último momento decidiera venir. Es una lástima que sea un androide, porque desde luego el pobre tiene el cielo más que ganado. Aunque supongo que eso significa que nunca morirá, así que en realidad salimos todos ganando.


  Todavía falta un rato hasta que tenga que salir, pero estando tan nervioso por la operación lo que menos me apetece ahora mismo es quedarme solo en mi habitación. Me gustaría que mi padre estuviera aquí conmigo para hacerme un poco de compañía, pero sé que es imposible. Al menos, ya estoy acostumbrado a ello: después del incidente en el que descubrí que era biónico, se ha vuelto cada vez más distante con el paso de los años, quizá porque se dio cuenta de que me había condenado a algo que yo tal vez no compartiera.


  —Oye, Neo, ¿puedes quedarte conmigo un rato?


  Él asiente con la cabeza y me sigue mientras me dirijo hacia el salón.


  —Como desee el señor Shane.


  Contengo la necesidad de poner los ojos en blanco.


  —En serio, te tengo dicho que no tienes que hablarme con tanto respeto —le recuerdo con una sonrisa mientras me tumbo en el sofá y subo los pies al reposabrazos —. Somos amigos, Neo.


  El parece confundido, como siempre que trato de hacérselo entender, y sé que intentarlo va a ser prácticamente inútil porque es algo que lleva en su programación. Sin embargo, mi paciencia es casi infinita, y por suerte también está programado para aprender.


  —Pero usted es el amo de Neo —objeta.


  —Amigo, Neo —le corrijo—. Prefiero considerarte mi amigo. ¿Qué tal si me llamas así a partir de ahora?


  Neo parece dudar durante unos instantes, procesando el sentido de mis palabras, pero entonces vuelve a asentir con la cabeza.


  —Como desee el amigo Shane —replica él, y esta vez sí que me veo obligado a poner los ojos en blanco —. ¿Cómo le ha ido el día?


  —Bueno… —Me encojo de hombros —. Ya sabes, lo mismo de siempre. Nada especial.


  Evidentemente, no le voy a contar lo de mi encuentro con Sarah. Puede que considere a Neo como un amigo, pero uno tiene sus límites, y esas cosas tan solo se las cuento a Chris. Así es nuestra amistad: lo compartimos todo y nos lo contamos absolutamente todo. De hecho, yo fui la primera persona a la que le dijo que era un chico y no una chica como todos creíamos hasta entonces. La confianza que hay entre nosotros es absoluta.


  En cualquier caso, no sé hasta qué punto el androide estará obligado a contarle a mi padre lo que yo le diga si él se lo pide, así que prefiero no arriesgarme. Lo que yo haga o deje de hacer con mi tiempo es asunto mío, no de mi padre, y bastante se mete ya en mi vida a veces para asegurarse de que mis actos no perjudican su imagen.


  —¿Pasa algo? El amigo Shane parece preocupado.


  Suelto un prolongado suspiro.


  —Sí, la verdad es que sí —admito tras varios segundos de silencio —. Un poco.


  El androide me mira fijamente con sus ojos plateados, tan vivos como si fueran orgánicos y no robóticos. A veces me inquieta un poco esa mirada metálica: sé que sus ojos no son reales, sino vidrios que ocultan unas cámaras que transmiten mi imagen al disco duro instalado en su interior y que le permiten reconocerme y actuar en consecuencia. Carecen de la vida que chispea en los ojos de un ser humano y, a pesar de ello, me siento más cómodo hablando con él que casi con cualquier otra persona. Supongo que en realidad tampoco somos demasiado diferentes. Nos parecemos mucho más de lo que me parezco yo a la mayoría de las personas… No en vano buena parte de mi cuerpo es artificial. Pero trato de no darle demasiadas vueltas a ese pensamiento.


  —¿Puede Neo hacer algo?


  —No, Neo, en esto no me puedes ayudar… —contesto, negando con la cabeza —. Lo que me preocupa es la operación.


  —¿Y por qué está el amigo Shane preocupado? —se extraña él, inclinando levemente la cabeza hacia un lado —. El amo dice que la operación es buena.


  Hago un gesto de asentimiento, pero me lo pienso durante un par de minutos antes de responder. Expresar mis pensamientos en palabras nunca me ha resultado demasiado fácil que digamos, por mucho que le haya estado dando vueltas a todo esto los últimos días; sin embargo, el hecho de que Neo sea un robot hace que sea más fácil sincerarme con él en asuntos de este estilo. Después de todo, ¿quién va a comprenderme mejor que él? Al fin y al cabo, los dos somos creaciones artificiales que no deberían existir… pero aquí estamos.


  —No sé —digo al fin—, supongo que en el fondo lo que me preocupa es acabar siendo más máquina que humano después de la operación. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  —Neo entiende. Pero Neo es una máquina, y sabe que los humanos muchas veces hacen cosas peores que las máquinas —sentencia, y la verdad es que no le falta razón —. Quizá ser máquina no es tan malo como el amigo Shane cree.


  Frunzo el ceño antes de contestar.


  —¿Qué quieres decir?


  —Neo cree que aunque fuera una máquina, el amigo Shane seguiría siendo el amigo Shane —contesta él, como si fuera lo más lógico del mundo —. Y Neo es una máquina y le quiere, pero sus compañeros de clase son humanos y no le tratan bien.


  Medito sus palabras durante unos segundos, pero al final decido que mi amigo robótico tiene toda la razón. En realidad, no tengo por qué preocuparme. Después de todo, aunque la mayor parte de mi cuerpo vaya a ser de metal, seguiré siendo yo. En mi interior, en lo más profundo de mi corazón, seguiré siendo el mismo Shane de siempre.


  Al menos, eso espero.
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  Tras terminar mi triste almuerzo y meterme en la boca la pastilla de higiene bucal, le digo adiós a Neo y me dirijo con rapidez hacia nuestro terminal de RCU, consciente de que no tengo mucho tiempo. A esta hora no debería haber grandes retrasos en la red, pero si los hubiera, llegaría tarde. Ya me pasó en una de mis operaciones, cuando mi padre empezó a dejarme ir solo, y todavía recuerdo la bronca que me echó con demasiada claridad como para arriesgarme a volver a hacerlo. Ya dentro de la cápsula, me sujeto bien antes de ponerla en marcha con un suspiro de resignación.


  —Modo de gravedad cero: activado —dice al instante la familiar voz metálica—. Por favor, asegúrese de que se encuentra correctamente sujeto antes de iniciar el viaje. De no…


  —Cancelar explicación.


  La voz se detiene.


  —¿Adonde desea ir?


  —Al Centro de Biónica —le indico —. Sin modo transparente —añado antes de que la voz metálica pueda decir nada más.


  —Por favor, sujétese fuerte —contesta el sistema —. El viaje dará comienzo de inmediato.


  Suelto otro suspiro, pero esta vez por el alivio de ver que no hay ningún retraso. Al menos no voy a llegar tarde, así que podré ahorrarme las reprimendas de mi padre. Cuando salgo del terminal un minuto después y paso por el proceso de esterilización, me encuentro en la enorme recepción del aún más enorme Centro de Biónica, que es uno de los edificios más grandes de toda la ciudad, fundado por mi propio padre. La sala donde estoy es una curiosa mezcla entre acogedora y estéril, con sofás mullidos a un lado y un mostrador de mármol al otro, mientras que al fondo se encuentran los elevadores. Me dirijo hacia el mostrador y saco del bolsillo mi tarjeta de ID.


  —Buenas tardes —dice la recepcionista con voz amable cuando me acerco a ella. Leo en el cartelito que hay sobre la mesa que se llama Melissa, y no puedo evitar fruncir el ceño al verla. Pensaba que conocía a todo el personal de por aquí, pero está claro que no —. ¿Identificación y motivo de su visita?


  En realidad, estoy seguro de que me ha reconocido sin problemas a causa del puesto que ocupa mi padre, pero supongo que parte de su trabajo consistirá en preguntar a todo el que venga, sin importar de quién se trate. Seguro que hasta mi padre tendría que presentar su identificación para pasar, cosa que me hace un poco de gracia ahora que lo pienso.


  —Tengo hora para una operación —respondo sin entrar en detalles mientras le tiendo la tarjeta que ya tengo preparada. Ella la coloca debajo del lector digital y comprueba en su pantalla que lo que digo es cierto.


  —Muy bien, señor Orwell. Piso siete, sala 16-S —me informa con una cálida sonrisa, al tiempo que me devuelve la tarjeta deslizándola por encima del mostrador —. ¡Espero que vaya bien la operación!


  Le devuelvo la sonrisa, agradecido por su amabilidad, y decido de inmediato que me ha caído bien.


  —¡Gracias!


  Camino en dirección al fondo del vestíbulo, hasta llegar a la zona donde se encuentra la hilera de elevadores, e introduzco en el panel el número 7 para indicar el piso deseado. Apenas un momento después se abre la puerta del tubo de cristal transparente que tengo a mi derecha. Entro en él y, cuando la puerta se cierra, el disco de metal sobre el que me encuentro comienza a ascender de forma suave, dejando abajo la recepción mientras sube con rapidez hasta el séptimo piso.


  Una vez arriba, me dirijo a paso ligero hacia la sala asignada para mi operación, la 16-S. Sé dónde se encuentra sin necesidad de buscarla, ya que mis dos últimas operaciones también tuvieron lugar allí, así que recorro el pasillo con seguridad. Al llegar a la puerta acerco mi ID al lector para que se abra y accedo a la acogedora sala de espera, de aspecto mucho menos estéril que el vestíbulo de entrada y diseñada con todo detalle para que el paciente se sienta cómodo, desde el color cremoso de las paredes y los muebles hasta las exuberantes plantas de enormes y gruesas hojas verdes que hay en cada esquina.


  Tras sentarme en el mullido sillón que me aguarda en la sala, la puerta no tarda demasiado en abrirse de nuevo y entonces entra mi padre precedido por dos doctores. El momento ha llegado, me guste o no.


  —Bueno, Shane, encantado de verte de nuevo —me saluda Mark, mi cirujano habitual, y se acerca a mí para estrecharme la mano con la misma vitalidad y jovialidad de siempre —. Te presento a mi nueva compañera, la doctora Collins —añade con una sonrisa, señalando a la joven doctora que lo acompaña —. Ella también se hará cargo hoy de tu operación, y después será quien se ocupe del posoperatorio hasta que podamos darte el alta.


  —Hola, Shane, encantada de conocerte —dice la doctora Collins, estrechándome también la mano mientras me mira con unos ojos ligeramente rasgados que delatan su procedencia oriental. Por alguna razón su cara redondeada me resulta un tanto familiar, y hay algo en su expresión que me resulta agradable y me inspira confianza, aunque también me da la impresión de que se encuentra un poco nerviosa, como si no estuviera muy acostumbrada a estas cosas. Espero que esta no sea su primera operación, porque como sea así estoy jodido. No es que sea un experto en biónica, pero si algo tengo claro es que estas intervenciones no son para principiantes. También parece sentirse un tanto nerviosa por la presencia de mi padre, y me doy cuenta de que le lanza una mirada extraña de soslayo.


  —Encantado yo también. ¿Qué le ha pasado a Peter? —pregunto, un poco extrañado de no ver a mi otro cirujano habitual, que es quien suele operarme desde hace ya varios años. Mark se encoge de hombros con aparente indiferencia, aunque me da la ligera impresión de que está tratando de esquivar mi mirada.


  —Ah, nada importante —asegura con una sonrisa cordial—, simplemente ha dejado de trabajar con nosotros.


  —¿Y eso?


  —Le ha salido un trabajo mejor.


  Yo asiento con la cabeza, pero no se me escapa la expresión nerviosa que veo en el rostro de la doctora Collins al mencionar a Peter. ¿Será que lo habrán despedido y por eso ella tiene que ocupar su lugar? Desde luego, en su lugar yo también me sentiría algo incómodo. Supongo que a eso se debería el nerviosismo que me había parecido sentir antes en ella, y no a una posible falta de experiencia. Después de todo, si lo pienso con frialdad, solo los mejores son capaces de llegar lejos en el campo de la biónica, y estando mi padre tan involucrado en mis operaciones, si está mujer está aquí es porque tiene que ser la mejor en su disciplina. Sé que él jamás aceptaría otra cosa.


  —¿Listo para el gran día? —pregunta mi padre, tal vez olvidando que ya me preguntó exactamente lo mismo por la mañana.


  Aunque en realidad no estoy muy convencido, asiento de nuevo con la cabeza ante la mirada expectante de los tres adultos.


  —Totalmente.


  —¡Estupendo! —exclama Mark, con su habitual jovialidad—. En ese caso, basta ya de charla, jovencito. ¿Empezamos?


  No me da tiempo siquiera para responder, en su lugar se dirige con paso decidido a la otra puerta de la sala, que por mi experiencia sé que conduce al quirófano donde tendrá lugar la operación.


  —Bueno, hijo —dice mi padre, con una expresión extraña en el rostro —, yo te esperaré aquí fuera. Buena suerte.


  Le doy un abrazo rápido y me meto en el quirófano detrás de los cirujanos, que ya han entrado en su cabina esterilizadora para prepararse. Yo, más que habituado al proceso después de tantos años, voy hacia la del paciente y aguardo durante unos segundos mientras una niebla densa de olor acre me cubre el cuerpo por completo, eliminando cualquier posible rastro de microbios o bacterias que pudieran provocar una infección más adelante. La sensación es extraña, como si millones de hormigas me recorrieran la piel, pero por suerte no dura más que unos segundos.


  Cuando el vapor se disipa, me dirijo directamente hasta la mesa de operaciones y comienzo a desnudarme sin pudor, doblando la ropa para dejarla sobre una silla cercana. A continuación me tumbo en la fría mesa de metal y espero con paciencia a que los cirujanos terminen de reunir todo el material mientras observo el familiar quirófano, austero y lleno de instrumental especializado. Al principio me resultaba demasiado vergonzoso que me vieran desnudo, pero después de tanto tiempo y tantas operaciones he acabado acostumbrándome y he dejado de darle importancia. Soy consciente de que a la doctora Collins no la conozco, pero trato de no pensar en ello.


  En cuanto terminan de preparar los instrumentos y se colocan las mascarillas protectoras, Mark aprieta el botón de la anestesia. Esta es siempre la peor parte. Enseguida, un gas incoloro de olor dulzón comienza a filtrarse desde unas pequeñas hendiduras situadas en el cabecero de la mesa de operaciones, y durante unos horribles segundos tengo la desagradable y familiar sensación de que a mis pulmones no llega suficiente aire, de que voy a acabar ahogándome. No es la primera vez que siento pánico al preguntarme qué pasaría si eso fuera lo que ocurriera, si hubiera alguna clase de fallo con la anestesia y jamás despertara.


  Pero no tengo tiempo de pensar nada más, porque enseguida mis sentidos comienzan a embotarse hasta que por fin el gas se filtra hasta el interior de mi sistema y pierdo el conocimiento… quizá por última vez.
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  Al despertar, como de costumbre después de cada nueva operación, tengo la horrible sensación de que mi cuerpo no es mío en realidad. Noto la agobiante sensación de que no soy capaz de controlarlo, como si ya no me perteneciera, como si me lo hubieran arrebatado. Pero en esta ocasión es distinto a las anteriores. De hecho, es mucho peor que otras veces.


  —Se mueve —me parece oír a alguien, aunque no sé si será verdad o me lo estaré imaginando. Mis sentidos están adormecidos y todo me llega como a través de una densa neblina.


  Parpadeo unas cuantas veces, tratando de aclararme un poco la vista, pero no lo consigo: lo veo todo extrañamente borroso, como cuando estás sumergido en una piscina llena de agua y lo único que puedes ver a tu alrededor es un mundo confuso habitado por figuras distorsionadas que se mueven en un extraño baile de luces y sombras ondulantes, salvo que en esta ocasión las sombras no se encuentran en el exterior. En realidad, están en mis propios ojos.


  Entonces siento el dolor. Es solo una punzada débil y en algún lugar de mi mente me doy cuenta de que lo más probable es que esté amortiguado a causa de los fármacos, pero puedo notarlo ahí de todos modos, latente e insistente, recorriendo cada centímetro de mi cuerpo como temblorosas llamaradas.


  —Ha despertado —oigo que dice una voz femenina que me resulta un tanto familiar. Sin embargo, mis oídos la captan extrañamente lejana, como si llegara desde el otro lado de una habitación cerrada —. Mirad.


  —¿Shane? —dice una voz con un claro matiz de preocupación que reconozco como la de mi padre, algo más cerca de donde yo me encuentro pero también extrañamente distante —. Shane, hijo, ¿te encuentras bien?


  Aunque trato de mirarlo entornando los ojos, lo único que logro distinguir a través de la persistente neblina son esas figuras oscuras y borrosas que se inclinan sobre mí. Cuento tres en total, y sé que son personas por las manchas que veo donde deberían estar los ojos y las bocas, pero no soy capaz de distinguir ningún rostro en concreto, como si alguien los hubiera pintado para después emborronar la pintura. Intento hablar, preguntar qué está pasando, pero no lo consigo: es como si también hubiera perdido la facultad del habla. De mi garganta no sale más que un extraño estertor mortecino que me llena de pánico. ¿Qué coño es lo que me pasa? Me siento peor que después de otras operaciones… esto no es normal.


  —Shane, me temo que ha habido un problema —me informa una segunda voz masculina que reconozco como la de Mark, proveniente del borrón situado a la derecha —. ¿Cómo estás?


  ¿Un problema? El terror comienza a crecer dentro de mí, salvaje e intenso como un depredador hambriento. ¿A qué clase de problema se referirá? Lo primero que se me pasa por la cabeza junto a una fría punzada de pánico es la Plaga, pero sé que no puede ser eso, no en el recinto protegido y cuidadosamente esterilizado del Centro de Biónica. Si hay un lugar a salvo de infecciones en toda la ciudad es precisamente este, así que esa opción queda descartada, pero entonces ¿qué es lo que me ha pasado en la operación? ¿Por qué no puedo ver bien ni hablar, por qué tengo los sentidos embotados? Trato de expresar todas estas preguntas en voz alta, pero es como si me hubieran cosido la boca, como si me hubieran arrancado la lengua. Como si hubiera dejado de ser humano.


  —No te preocupes, Shane —dice mi padre —. Todo va a salir bien, vamos a arreglarlo…Entonces intento moverme una vez más, sin éxito. Me percato aterrorizado de que apenas soy consciente de mi propio cuerpo, es como si las conexiones entre él y mi cerebro hubieran desaparecido por completo, como si alguien las hubiera cortado y me hubiera dejado desconectado. Tal vez para siempre.


  Finalmente, lo único que noto es un leve cosquilleo en un brazo y, antes de poder pensar siquiera en tratar de moverlo, vuelvo a caer al abismo de oscuridad.
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  Tenía ocho años el día que descubrí que era biónico.


  Por alguna razón que no soy capaz de recordar ya, aquel día había ido caminando hasta el Centro de Educación. Quizás ese día no funcionaba la RCU, o quizá simplemente me apetecía ir caminando para estirar un poco las piernas, no lo sé. Creo que era otoño, así que tal vez quisiera aprovechar para estar al aire libre antes de que comenzara el frío de verdad. Por fortuna, ese día me encontraba solo. La verdad es que no sé lo que habría sucedido de haber tenido compañía, pero no quiero ni imaginarlo: lo más probable es que mi vida hubiera sido muy distinta a lo que es ahora. Es curioso lo mucho que puede llegar a cambiarnos la vida por algo tan simple como el hecho de ir acompañados o no en un momento concreto.


  En algún momento del camino debí de confundirme y acabé llegando sin darme cuenta hasta el Centro de Ciudadanía y Sociedad, donde no estudiaría hasta los catorce años. Los edificios por fuera son prácticamente idénticos y se encuentran en calles paralelas, casi como imágenes especulares, de modo que no me percaté de mi error hasta que me encontré en su interior, rodeado de chicos unos cuantos años mayores que yo que me miraban con recelo. Si me hubiera fijado en el cartel que había encima de la puerta, tal vez nada de lo que sucedió habría pasado, pero el caso es que no lo hice. Nada que pudiera hacer después cambiaría ese hecho.


  En cuanto me di cuenta de dónde me encontraba en realidad, me apresuré a salir de allí para deshacer mi camino, consciente de que no tenía tiempo que perder si quería llegar a mi hora. Pero a pesar de la cercanía entre ambos edificios, para cuando llegué al CE ya era tarde, de modo que todo el mundo debía estar ya en las aulas y no quedaba nadie rezagado junto a la puerta. Me apresuré a subir las escaleras de la entrada del edificio y, con las prisas, me caí. Fue algo tan simple como esa caída lo que marcó el resto de mi vida.


  Noté un dolor agudo en la pierna cuando se me clavó el filo del escalón y, al examinar el corte que me había hecho justo debajo de la rodilla, me di cuenta con sorpresa de que lo que estaba viendo en la herida abierta no era solamente carne y sangre: también había metal, un metal que parecía devolverme la mirada con burla, como si se tratara de una broma macabra que alguien hubiera preparado para mí. No tardé en darme cuenta de que no era ninguna broma. Tal vez yo era algún tipo de monstruo mecánico y ni siquiera lo sabía… hasta entonces, claro.


  Me quedé paralizado, sentí una oleada de náuseas que me sacudieron por dentro. Con dedos temblorosos, llevé la mano hasta la herida y toqué el metal, ese metal tan real que había por debajo de mi piel. Era como tener los huesos al descubierto… solo que no eran huesos, sino algo extraño y obsceno. El estómago se me revolvió, y entonces vomité el desayuno sobre las escaleras. Todavía recuerdo con claridad el sabor asqueroso en la boca, pero por suerte siempre llevaba encima las pastillas de higiene bucal, así que me apresuré a utilizar una.


  También recuerdo lo que se me pasó por la mente en ese momento: ¿acaso era un cíborg y no me lo habían dicho? Desde pequeño les había tenido un miedo irracional, pero al mismo tiempo sentía una extraña fascinación por ellos, como si tuvieran algo que me atrajera… algo seductor, casi. ¿Sería porque había una parte de mí conectada a ellos? ¿Una parte que siempre había rechazado y ahora veía la luz? La idea era tan terrorífica que estuve a punto de vomitar una vez más, pero en esta ocasión tan solo noté el sabor amargo de la bilis que me llegaba hasta la garganta.


  Asustado y temeroso de que alguien se acercara a donde estaba y descubriera la verdad sobre mí, una verdad que en realidad ni yo mismo alcanzaba a comprender, decidí saltarme las clases y volver a casa tan rápido como pudiera, que en realidad no fue demasiado tras haberme hecho daño en la pierna. Cuando por fin llegué, me limpié la herida lo mejor que supe, esforzándome por ver a través de las lágrimas y aferrándome con la inocencia infantil que pronto perdería a la idea de que el metal que había visto sería un trozo de algo que se me debía haber quedado adherido, y no una parte de mi propio cuerpo.


  Sin embargo, no tardé demasiado en descubrir que no era así, por mucho que intentara negármelo y convencerme de que no se trataba más que de alguna clase de engaño. Traté de sacarlo, pero no lo logré. El acero, o lo que fuera aquello, formaba tanta parte de mí como la carne o la sangre que veía a través de la herida.


  Estaba comenzando a aterrorizarme; no sabía qué hacía esa cosa extraña dentro de mi cuerpo, y tampoco era capaz de extraerla por más que lo intentara. Ni siquiera era consciente del dolor agudo al hurgar con los dedos en la herida, la adrenalina corría rauda por mis venas y lo único que sentía era desesperación… Bueno, y también esas náuseas desagradables, pero por suerte no me quedaba nada en el estómago que pudiera expulsar. Aparte de eso, no sentía nada más.


  Corrección: en realidad, también sentía un miedo helado que me atenazaba el corazón y me enfriaba la sangre en las venas.


  Al fin, tomé una decisión y me dirigí a la cocina en busca de un cuchillo. Escogí con dedos temblorosos el más afilado del cajón, me armé de valor y, tras respirar hondo, apreté los dientes y me abrí un tajo alargado en el brazo izquierdo. De nuevo vi cómo aquel destello inconfundible brillaba entre la sangre. Eso lo confirmaba.


  No era una pesadilla.


  No era ninguna broma.


  Tenía metal debajo de la piel y tal vez por todo el cuerpo.


  Enloquecido, seguí cortándome con el cuchillo a lo largo del brazo, destrozándomelo en el proceso, y allí donde se abría la carne veía aquel brillo trémulo y mortecino que tan irreal parecía. El cuchillo se me deslizó de entre las manos y cayó al suelo, entre la sangre y las lágrimas, y fue entonces cuando me di cuenta de que estaba llorando. Llamé a mi padre a gritos, desesperado, pero no me llegó respuesta alguna.


  Estaba solo.


  Y puede que siempre lo esté, pensé al ver aquella monstruosidad que asomaba bajo mi piel. No era humano. No podía serlo, ¿verdad? Después de todo, ¿qué clase de humano tenía metal bajo la piel? Era un monstruo, un cíborg o algo parecido. Me repudiarían toda mi vida si alguien se enteraba, me odiarían, tal vez hasta me perseguirían. ¿Qué vida podía esperarme después de eso? Nadie confiaba en los cíborgs, y nunca había sabido de ninguno que fuera a clase, tuviera amigos o simplemente hiciera vida normal como parte de la sociedad. Mi futuro pintaba tan oscuro como las manchas que comenzaba a ver en mi campo de visión. Pestañeé varias veces seguidas para intentar que desaparecieran, pero no lo conseguí.


  Di un paso hacia delante, pero entonces resbalé con la sangre que encharcaba el suelo y caí por segunda vez en el día. Levanté las manos para limpiarme las mejillas húmedas a causa de las lágrimas, pero mis dedos se encontraban ensangrentados, teñidos de un intenso color escarlata que parecía demasiado real como para que todo fuera un sueño. Me quedé mirándolos fijamente y el olor metálico y penetrante hizo que la cabeza me diera vueltas hasta que al fin las manchas que veía delante de mis ojos lo ocuparon todo y mi mundo se volvió negro.


  Desperté al día siguiente en el Centro de Salud, con los brazos y la pierna cubiertos de vendas en los lugares donde me había cortado. Según me contaron los doctores un poco más tarde, al parecer mi padre me había encontrado en un charco de sangre cuando llegó a casa de trabajar aquella tarde y, como es lógico, se había llevado un susto terrible. Creyó que estaba muerto, pero en realidad solo había perdido el conocimiento. Por suerte, aunque estuve unas cuantas horas ahí tirado, no llegué a perder demasiada sangre, así que los daños no fueron graves.


  Cuando volvimos a casa y le expliqué a mi padre lo que había pasado, temeroso de su reacción, él me contó por fin la verdadera razón por la que había ese metal en mi cuerpo. Me habló acerca de la extraña enfermedad con la que había nacido, y me dijo que ese era el motivo por el que tenía que someterme a operaciones cada pocos meses. Me contó también que ciertas partes de mi cuerpo eran artificiales porque, de otro modo, habría sido imposible atajar la malformación que sufría y yo habría muerto.


  Según me explicó, por aquel entonces alrededor del veinte por ciento de mi cuerpo ya era artificial. Ese pensamiento me impidió conciliar el sueño en toda la noche, pero tan solo fue la primera vez de muchas.
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  Despierto con un fuerte dolor de cabeza que me golpea como un martillo, intenso y palpitante. Entonces me doy cuenta de que he estado soñando con ese día… El fatídico día en que descubrí que no era una persona normal y corriente como siempre había creído, el día en que mi vida tal y como la conocía se hizo pedazos. Por un momento, me siento como si volviera a tener ocho años, como si acabara de abrirme la pierna contra el escalón y estuviera descubriendo que todo lo que siempre había tomado por cierto no era más que una mentira piadosa.


  Y también tengo la extraña sensación de que hay una presencia desconocida espiándome dentro de mi propio cerebro, algo con conciencia propia que no soy yo. No sabría decir exactamente de qué se trata, pero estoy seguro de que hay algo extraño en mi interior, algo nuevo y escondido que antes no se encontraba ahí, que no debería estar ahí. Oigo su voz, tenue y lejana, pero no soy capaz de distinguir sus palabras, tan solo un murmullo incesante, cada vez más ruidoso, pero todavía ininteligible. Me da la impresión de que voy a volverme loco… o de que tal vez ya lo esté.


  —¡Silencio! Joder, ¡silencio!


  Pero la voz, o lo que quiera que sea, no se detiene, sino al contrario: continúa hablando y el zumbido difuso de sus palabras aumenta de intensidad poco a poco, aunque sigo siendo incapaz de distinguirlas. El volumen aumenta y el ruido resulta cada vez más y más ensordecedor, hasta que creo que van a estallarme los oídos…


  Sal de mi cabeza, pienso con desesperación.


  Pero lo que quiera que sea que tengo dentro no me hace ningún caso. De hecho, es como si mis pensamientos lo alentaran a seguir con los murmullos, como queriendo hacerse oír por encima de mí.


  
    Sal.


    De.


    Mi.


    CABEZA.

  


  —¡Sal de mi cabeza! —grito, y entonces abro los ojos y miro a mi alrededor.


  El sonido se acalla al instante, como si nunca hubiera existido. ¿Acaso me lo estaba imaginando? ¿Es que tan solo ha sido una pesadilla, aunque al principio creyera haber despertado? No tengo forma de saberlo, pero en realidad tampoco sé si quiero averiguarlo. Vuelvo a cerrar los ojos con fuerza, esperando volver a oír la voz, algún atisbo de los misteriosos murmullos, pero ahora no soy capaz de oír nada extraño ni fuera de lugar. Sigo notando esa confusa sensación de que hay algo en mi cabeza (o tal vez alguien, no lo sé), pero entonces también se desvanece y vuelvo a preguntarme si no me lo estaría imaginando todo. Estoy solo. Al menos, eso es lo que creo.


  Cuando abro los ojos de nuevo me doy cuenta de que ya puedo ver con claridad, y una inmensa oleada de alivio recorre todo mi cuerpo al recordar mi despertar anterior, esa sensación de que mi cuerpo no me pertenecía, esa mirada borrosa. De hecho, no tardo en percatarme de que ahora soy capaz de ver mucho mejor de lo habitual, como si hubieran reemplazado mis ojos por otros completamente nuevos. Durante un instante, me pregunto si no será eso justo lo que ha sucedido. Es como cuando accedo a las grabaciones de mis nanocámaras, solo que sin la necesidad de grabar nada ni activar las pantallas de cristal flexible de mis párpados.


  Miro a mi alrededor con el ceño fruncido, sintiéndome todavía confuso, y compruebo que me encuentro en una habitación sencilla y austera, la clásica habitación impersonal con olor a antiséptico y esterilizador de un hospital. Esta vez, sin embargo, no hay nadie a la vista: me encuentro completamente solo.


  Intento moverme para incorporarme un poco, pero me doy cuenta de que por debajo de las sábanas estoy atado de pies y manos al colchón con unas gruesas correas rígidas que apenas soy capaz de mover. Pero eso no es todo. También hay una serie de máquinas conectadas a mi cuerpo mediante diferentes cables, conectores y agujas que entran y salen de mi piel por todas partes. No sé para qué servirán, y lo único que logro ver desde la cama es que en la pantalla de una de las máquinas pone «S#16» en letras grandes, aunque eso no me da ninguna clase de información sobre mi estado ni sobre lo que está pasando. Lo único que se me ocurre es que la «S» sea por mi nombre, Shane. El «16» tal vez sea una referencia a mi edad, pero claro, ya he cumplido los diecisiete, así que no sé si se trata de un despiste o de algo completamente diferente.


  El pánico comienza a aflorar de nuevo en mi interior sin que pueda controlarlo, pero en esta ocasión parece diferente, más real, quizás porque no estoy entumecido a causa de los analgésicos. ¿Por qué me han atado? ¿Qué coño me ha pasado? Recuerdo que Mark dijo que había habido algún problema en la operación… ¿A qué se refería? ¿Es que algo había salido mal? Me siento extraño, pero no mal… al menos, eso creo.


  Me muevo un poco sobre la cama, tratando de cambiar la postura a una un poco más cómoda mientras forcejeo contra las correas, y ese movimiento me resulta extraño. La sensación de que mis extremidades no me pertenecen vuelve con más intensidad que nunca. Miro mis brazos y los noto diferentes, como si no fueran mis brazos de siempre. Exteriormente no soy capaz de apreciar ningún cambio, pero siento algo distinto por dentro, algo que antes no estaba ahí. Me siento más fuerte, más poderoso.


  Y vuelvo a notar algo más… susurros en mi cabeza. No soy capaz de distinguir sus palabras, pero sin duda está ahí. ¿Qué coño está pasando aquí? ¿Qué es lo que me han hecho?


  Con algo de esfuerzo, y tras forcejear un poco, consigo liberar el brazo derecho de una de las correas, que al parecer no son tan rígidas como había pensado en un principio. Entonces me desenchufo los cables de forma metódica, decidido a salir de aquí y averiguar qué me está pasando. Algunos son simples electrodos pegados a mi piel, pero otros terminan en unas agujas finas y alargadas que me producen un dolor agudo al extraerlas de mi cuerpo. Finalmente solo queda uno, de más de un centímetro de grosor, enchufado a mi brazo izquierdo. Trago saliva, porque sé solo con verlo que este es diferente a los anteriores.


  Aferró el cable firmemente con la mano y tiro de él, pero no cede: continúa estando bien conectado a mí, casi como si me lo hubieran pegado. Vuelvo a tirar con todas mis fuerzas, pero sigue sin salir. Palpo la zona de mi brazo alrededor del conector y veo que hay algo metálico que sobresale de él, donde se conecta el cable. Tardo apenas unos segundos en darme cuenta de qué se trata y procesar la información. Pero no… no puede ser. Y por imposible que parezca, estoy seguro de que mis ojos no me engañan.


  Es un enchufe. Un enchufe instalado de alguna forma en mi brazo, un enchufe que forma parte de mi propio cuerpo. No es muy diferente de los que tiene Neo en su estructura metálica, como si yo también fuera… como si fuera… No puedo evitarlo: me giro a un lado y vomito un líquido amarillento de sabor amargo que produce un sonido desagradable al salpicar el suelo. La combinación entre el olor y el sabor hace que note nuevas arcadas, pero por suerte esta vez logro contener el vómito. Al menos, por el momento.


  Aterrorizado por el enchufe, comienzo a gritar como un energúmeno sin poder evitarlo, forcejeando con las correas que me atan a la cama y tratando de soltarme. Al parecer debo de tener mucha más fuerza de la que creía, porque apenas unos segundos después logro romperlas con facilidad y enseguida quedo liberado.


  Sin embargo, por mucho que tire de él, no soy capaz de deshacerme del grueso cable que tengo enchufado al brazo, como si se tratara de una especie de apéndice extraño y diabólico. Lo recorro con la mirada y veo que sale de una enorme máquina empotrada a la pared. Me pongo en pie de un salto y camino hacia ella para tratar de desconectar el cable desde allí, pero tampoco lo consigo a pesar de mi nueva fuerza recién descubierta.


  No sé qué hacer, no sé qué pensar y tampoco sé qué creer, de modo que intento caminar hacia la puerta para tratar de buscar fuera de la habitación las respuestas que no encuentro en su interior, porque lo que sí sé es que no puedo seguir en la ignorancia ni un segundo más, y menos aquí encerrado. Pero cuando estoy a apenas un metro de distancia, me doy cuenta de que el grueso conector me impide que llegue hasta allí. Ni siquiera puedo salir de aquí. Presa del pánico, comienzo a gritar otra vez.


  A los pocos segundos, oigo una voz tranquilizadora que resuena desde un altavoz escondido en algún lugar de la habitación.


  —Por favor, Shane, cálmate. Todo va a ir bien —me asegura con calma —. Vuelve a la cama, por favor.


  Es Mark, pero me siento demasiado alterado como para hacerle caso, aunque una parte de mi mente sabe que es lo que debería hacer. En lugar de eso, sigo gritando y trato de tirar del cable para arrancarlo, siento la ardiente necesidad de sacarme esta cosa extraña del cuerpo.


  —¡Dejadme ir! —grito con desesperación—. ¿Qué me habéis hecho? ¡Dejadme ir, por favor!


  —Por favor, Shane —interviene mi padre, con voz serena —. Hazle caso al doctor.


  —Shane, tranquilízate, todo va a ir bien —repite Mark, aunque esta vez me parece oír angustia en su voz —. Vuelve a la cama, por favor, necesitas descansar. Pronto te lo explicaremos todo, te lo prometo.


  No respondo, sino que continúo gritando y forcejeando con el cable, tratando en vano de arrancarlo de mi cuerpo, aun a pesar de saber que no voy a conseguirlo. Camino hacia una de las paredes de la habitación, donde hay una ventana que les permite observarme desde el exterior. Aporreo el cristal, que se rompe bajo mi puño con un fuerte estrépito y cae hecho añicos a mis pies, y a pesar de ello soy incapaz de escapar porque el cable me mantiene prisionero y no sé cómo desconectarlo. Mi propio cuerpo me mantiene cautivo.


  Entonces noto algo extraño en el ambiente. Enseguida distingo de qué se trata: es el olor acre del gas que utilizan en las operaciones para sedarme, que se filtra por algún lugar de la habitación. Consciente de que solo me quedan unos pocos segundos antes de que haga efecto, me apresuro a volver a la cama en un instante de lucidez para no golpearme la cabeza contra el suelo cuando pierda el conocimiento.


  No llego a tiempo.


  Justo antes de rozar el suelo vuelvo a oír los susurros en mi mente, pero esta vez me parece distinguir una única palabra en medio del murmullo, contundente y terrorífica.


  Mátalos.


  Después, todo se vuelve negro.
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  Al despertar, vuelvo a encontrarme tumbado en la cama. Estoy atado con nuevas correas, y al mover el cuerpo compruebo que son más resistentes que las anteriores, pero ahora hay algo distinto. Noto una extraña sensación de tranquilidad que contrasta con la fuerte desesperación que había sentido antes. Los susurros han desaparecido. Aunque en algún rincón de mi mente soy vagamente consciente de que deben haberme sedado de nuevo, no me preocupa. Esta sensación de paz y tranquilidad resulta agradable, así que no quiero que cambie. Una parte de mí tiene miedo de lo que pueda suceder cuando desaparezca, pero el resto se niega a darle importancia.


  Bajo la mirada para observar mi cuerpo y compruebo que ya no tengo cables enchufados a él, aunque en el brazo hay un conector redondo que nace directamente de mi carne. En el fondo sé que la visión del enchufe debería perturbarme o hacerme perder los estribos otra vez, pero estoy sorprendentemente tranquilo. Llevo la mano hasta él, dudoso, e introduzco el dedo en su interior. Lo esperaba frío, pero en realidad el metal está cálido, supongo que a causa del calor de mi cuerpo.


  —¿Shane?


  Entonces me doy cuenta de que ya no estoy solo. Mark, la doctora Collins y mi padre se encuentran aquí, junto a mí.


  —Hola —consigo decir. Mi voz suena pastosa, como si hubiera pasado semanas sin hablar, pero al menos puedo utilizarla.


  —Buenos días, Shane —saluda el doctor con voz grave, en claro contraste con la jovialidad que lo caracteriza.


  —¿Cómo te encuentras, hijo? —pregunta mi padre, que se acerca a mí y me da un leve apretón en un hombro.


  Me lo pienso unos segundos antes de responder.


  —Estoy algo preocupado —digo con lentitud, concentrándome para poner en orden mis pensamientos —, pero también me siento extrañamente relajado.


  —Es normal —asegura la doctora Collins con una sonrisa, cálida aunque un tanto temblorosa —. Te hemos administrado un sedante y un tranquilizante, estabas demasiado nervioso la última vez que despertaste.


  Asiento con la cabeza.


  —Lo suponía.


  —¿Te encuentras mejor? —pregunta con amabilidad. Una vez más, tengo que esforzarme por pensar antes de responder.


  —Sí, supongo que sí. ¿Qué me ha pasado?


  Los tres intercambian una mirada incómoda.


  —Hubo un problema con la operación —explica al fin Mark —. Tu cuerpo rechazó uno de los bios que te instalamos, así que surgieron algunos inconvenientes con los que no contábamos.


  Frunzo el ceño ligeramente.


  —¿Qué clase de inconvenientes?


  —Eso no es lo que importa ahora —me asegura —. El caso es que tuvimos que tomar medidas drásticas.


  —Les di mi consentimiento expreso para hacerlo —interviene mi padre —. Era necesario para salvarte.


  Los miro con recelo.


  —¿Qué me habéis hecho? —pregunto. Incluso con el sedante que corre por mis venas, noto que mi corazón comienza a acelerarse —. Contádmelo.


  —Nada malo, tranquilo —se apresura a contestar Mark con una media sonrisa que no me tranquiliza en absoluto—. Tan solo hemos tenido que sustituir más partes de tu cuerpo de las que pensábamos. —Hace una pausa y me dirige una sonrisa tranquilizadora —. Supongo que ahora te notarás un poco extraño, pero tranquilo, que es lo normal. Creo que no tardarás en acostumbrarte a manejar tu cuerpo de nuevo. Después de todo…Sé que está intentando cambiar de tema, distraerme un poco, pero yo sigo queriendo saber todo lo que ha pasado.


  —¿Cuántas partes? —interrumpo.


  El se encoge de hombros.


  —Bueno, unas cuantas… No sabría decirte…


  —Decidme la verdad —exijo, interrumpiéndolo de nuevo —. Me lo debéis. ¿Cuánto tengo de máquina?


  Los tres vuelven a mirarse entre ellos, pero al fin es la doctora Collins quien traga saliva y me mira fijamente con sus ojos rasgados antes de responder.


  —El sesenta y cinco por ciento —dice en voz baja, como si no quisiera que la oyera. Y es normal, porque tiene que ser una puta broma —. Ahora el sesenta y cinco por ciento de tu cuerpo es biónico, Shane.


  Tardo unos segundos en procesar esa información, pero al hacerlo me parece sentir como si los últimos restos del sedante se evaporaran de mi sangre y me dejaran un frío desgarrador en la boca del estómago. El sesenta y cinco por ciento… casi tres cuartas partes de mi cuerpo. Es demasiado.


  —Pero… —Tengo la garganta seca, así que trago saliva antes de continuar —. Pero eso no puede ser —consigo decir, pues al fin y al cabo yo también tengo algunos conocimientos de biónica, aunque sean básicos —. Es imposible, es un porcentaje demasiado alto. Para eso tendríais que haber…Entonces lo comprendo de golpe. Miro mi brazo izquierdo, el que tiene el enchufe, y comprendo por qué se encuentra ahí… comprendo cómo me lo han puesto. No es que me lo hayan acoplado a la carne, eso es imposible; lo que pasa es que ya no hay carne. El enchufe es parte de mi brazo… de este brazo artificial que me han puesto. No sé qué habrá ocurrido con el mío, pero está claro que me lo han cortado para sustituirlo por este.


  Me lo toco con la otra mano y noto que está duro por debajo de la piel… es como si fuera de acero, y está tan duro como jamás han sido mis músculos, incluso con el entrenamiento en Combate. Debía haberlo imaginado. La piel parece tan suave como si fuera real… a excepción de una fina cicatriz algo más pálida, casi indistinguible, que recorre ambos brazos desde la muñeca hasta el hombro. Reconozco mis lunares, así que o me han copiado hasta el más mínimo detalle, o realmente se trata de mi propia piel, que cubre por completo el brazo artificial. No sé si alegrarme de haber podido conservarla al menos u horrorizarme ante la atrocidad que han hecho conmigo.


  —Mis brazos —susurro, con los ojos muy abiertos —. ¿Son biónicos? ¿Biónicos del todo? —Tanto Mark como la doctora asienten con la cabeza. Los miro fijamente, esperando a que digan algo más, pero no lo hacen —. ¿Y qué más? Me imagino que las piernas también, ¿verdad?


  Ellos apartan la mirada de la mía, pero después vuelven a asentir, y yo hago lo mismo, pensativo.


  —Así es, Shane.


  Por supuesto, eso sin duda explica el elevado porcentaje biónico. Suelto un suspiro, abatido, y cierro los ojos. Esto no puede ser verdad. No puedo haberme convertido en esto. No pueden haberme convertido en esto.


  —Genial. Genial. Ahora soy un monstruo.


  —Shane, tienes que entender que te han salvado la vida —interviene mi padre, y se sienta junto a mí en el colchón, que cede un poco por su peso. Me pone una mano sobre el brazo en actitud reconfortante, pero yo se la aparto de un manotazo —. Les debes la vida, ¡no habrías sobrevivido de no ser por ellos!


  —Soy un monstruo —repito, aunque la voz se me quiebra en la última palabra —. Ya ni siquiera sé si soy humano.


  Mi padre me coge la mano y no puedo evitar sentirme sorprendido ante un gesto tan poco propio de él.


  —¡Pues claro que eres humano! —me asegura, mirándome fijamente a los ojos —. Ha sido otra operación, nada más. Algo más complicada que las demás, sí, pero una operación más al fin y al cabo, como todas las anteriores. De hecho, cuando acabe la rehabilitación vas a ser mejor de lo que nunca hubieras imaginado.


  —Pero yo no quiero ser mejor —replico, consciente de que mi voz suena infantil, como la de un niño pequeño… el niño que era el día que descubrí que era biónico —. Ya estaba bien como antes… lo único que quiero es sentirme humano. ¿Cómo voy a sentirme humano si el sesenta y cinco por ciento de mi cuerpo no lo es?


  Los doctores se miran entre ellos y me da la impresión de que la mujer parece sentirse incómoda en su propia piel al verme. Parece que ya tenemos algo en común.


  —Shane… no pienses así.


  —¿Cómo no voy a pensar así? —replico molesto.


  —Eres humano, Shane —insiste ella —. Y tienes que sentirte como tal. La operación no ha cambiado quién eres por dentro.


  Suelto un suspiro.


  —Técnicamente sí que lo ha hecho —señalo con amargura, y esbozo una sonrisa sarcástica que soy incapaz de reprimir.


  Permanecemos los cuatro en silencio durante unos segundos, sin saber muy bien qué decir a continuación, y noto el ambiente tan tenso que me da la impresión de que en cualquier momento estallará algo entre nosotros. Casi puedo oler la pólvora en el ambiente, aguardando a que llegue la chispa que la haga explotar.


  —Piénsalo, Shane —dice al fin mi padre, con tono alentador —. Una vez que te recuperes vas a estar mejor que nunca. Ahora eres alguien único, hijo mío. —Hace una pausa —. ¡Vas a ser mejor que cualquier humano! Tan solo piensa en las posibilidades que…


  —¿Podéis sedarme de nuevo? —interrumpo con voz monótona, incapaz de seguir formando parte de la conversación—. Quiero dormir un rato, o quizás un par de horas. Pensar es lo que menos necesito en este momento.


  Los tres se miran entre ellos, dudosos, pero entonces Mark acaba asintiendo con la cabeza. Yo cierro los ojos y aguardo en silencio a que llegue la ansiada oscuridad, deseoso de perderme en ella.


  Tan solo espero no encontrar jamás el camino de vuelta.
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  Cuando despierto una vez más, las correas que me ataban han desaparecido, por lo que deduzco que los médicos me consideran ahora lo suficientemente calmado como para no montar otra escena como la de antes. Quizás estén esperando más de mí que yo mismo, porque sé que tampoco me costaría demasiado volver a perder el control y causar un nuevo desastre.


  Algunos de los cables, sin embargo, vuelven a estar conectados a mí, incluyendo el cable grueso enchufado al conector de mi brazo… de mi nuevo brazo biónico, que sustituye el que tenía antes. La máquina de donde sale el cable emite una suave vibración, casi imperceptible, pero mis oídos biónicos son capaces de captarla con claridad. Supongo que ahora que no estoy atado podría intentar escapar de aquí, pero dudo que sea capaz de desenchufar el cable, así que ni siquiera me planteo intentarlo de nuevo.


  Estoy solo en la habitación, pero no por mucho tiempo: apenas un minuto después de despertarme, la doctora Collins entra por la puerta, armada con su cálida sonrisa. Pienso que es casi como si me tuvieran monitorizado… Y probablemente así sea, aunque no veo ninguna cámara en la habitación. Me doy cuenta entonces de que la doctora parece distinta, aunque no sabría explicar por qué.


  —Buenos días —la saludo, intentando actuar con amabilidad. Después de todo, en el fondo sé que ella no tiene la culpa de lo que me ha sucedido, y además es una de las responsables de haberme salvado la vida. La miro fijamente, tratando de averiguar qué ha cambiado.


  —Buenas tardes, en realidad —responde ella, todavía con esa sonrisa tan agradable —. Ya son casi las cuatro.


  Hago una mueca al escuchar sus palabras.


  —Lo que sea —digo, encogiéndome de hombros con fingida indiferencia—. ¿Qué esperabas? No es mi culpa que me tengáis aquí encerrado sin ver la luz del día —añado, no sin cierta amargura en la voz.


  —Te recuerdo que fuiste tú quien nos pidió que volviéramos a sedarte de nuevo —responde alzando una ceja, aunque por alguna razón parece extrañamente dolida por lo que he dicho —. Nosotros tan solo te hicimos caso.


  No contesto, sino que pongo los ojos en blanco para no admitir que en realidad tiene razón, y después alzo la mirada. La contemplo y compruebo que, pese a sus palabras, la expresión de su rostro es amistosa. Entonces me fijo en su pelo y me percato de qué es lo que ha cambiado, pero no… no puede ser lo que estoy pensando. Sin embargo, mi memoria biónica no falla, y solo necesito un segundo para comprobar que estoy en lo cierto.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado? —pregunto.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta ella a su vez, evidentemente sorprendida por mis palabras.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado desde la operación? —especifico. A continuación, añado —: Si es que ha sido solo una, claro. Sé que he estado en quirófano y sedado más de un par de días, así que no hace falta que me engañes.


  Ella me mira con suspicacia, entrecerrando los ojos.


  —¿Se puede saber cómo sabes tú eso?


  Me permito una sonrisa antes de contestar.


  —Tu pelo —respondo al fin, señalándolo con un gesto ocioso de la mano, como si fuera obvio —. Antes de la operación era negro, pero ahora es castaño oscuro. Además, lo tienes un poco más largo que antes.


  —Veo que eres mucho más observador de lo que pensaba, Shane —dice, devolviéndome la sonrisa, y yo asiento con la cabeza y me encojo de hombros —. Pues sí, me lo he teñido. ¿Qué importa eso?


  —¿Me vas a responder o no?


  Suelta un suspiro, pero asiente con la cabeza.


  —Entre una cosa y otra, unos dos meses. Ocho semanas y media, para ser más precisos.


  Dos meses. No puede ser cierto. Es mucho más de lo que pensaba… mucho más de lo que esperaba. Ahora soy yo quien asiente con la cabeza, con lentitud, tratando de asimilar el hecho de que he perdido dos meses enteros de mi vida sin darme cuenta siquiera. Desde luego, no es algo que resulte fácil de digerir.


  —No fue una sola operación, ¿verdad? —pregunto, aunque que estoy seguro casi al cien por cien de que ya sé cuál es la respuesta.


  —No —confirma ella, y traga saliva antes de continuar —. En total fueron alrededor de una docena.


  —¿Qué fue lo que pasó en realidad?


  —Shane… No sé si yo debería…


  —Por favor —le suplico con ojos implorantes —. Tienes que contármelo… Me lo debes, y tú lo sabes. Por favor.


  Permanece en silencio durante unos pocos segundos antes de responder, como planteándose su respuesta. Parece nerviosa, y mis agudos oídos biónicos captan con claridad un aumento en su ritmo cardiaco, lo cual indica que o bien hay algo que no me quiere decir o bien va a decirme algo que no debería. En realidad, lo más probable es que se trate de las dos cosas, así que decido no presionarla y aguardar hasta que hable, dejándole su tiempo hasta que sea capaz de pronunciar palabra. La paciencia no es uno de mis puntos fuertes, pero por suerte consigo controlarme.


  —Digamos que la situación se… complicó —comienza con voz temblorosa, como si no estuviera muy segura de cómo explicármelo —. Como ya sabes, se trataba de una operación muy complicada, más que ninguna de las anteriores que te habían hecho.


  —Dímelo a mí, que he acabado convertido en máquina.


  —La primera fase parecía haber salido bien —continúa—, pero te tuvimos tres días sedado antes de comenzar la segunda, que al principio también pareció ir bien. Fue al final del quinto día de tu entrada en el quirófano cuando surgieron los problemas…


  —Pero, ¿qué pasó?


  —Tu cuerpo rechazó los últimos bios que te habíamos instalado —me explica con el ceño fruncido —. En realidad, no sabemos por qué exactamente… Mark cree que tan solo se trataba de un problema de compatibilidad o algo parecido… Es como si tu cuerpo los hubiera detectado como algo malo para ti, como cuando entra un virus o una bacteria en el organismo y los anticuerpos tratan de luchar contra ellos.


  La miro con el ceño fruncido, sin comprender del todo lo que me está contando. Lo que dice parece tener lógica, pero cuando lo pienso la cosa no termina de cuadrarme.


  —Pero nunca he tenido ese problema —objeto —. Llevo casi toda la vida operándome y nunca me ha pasado nada parecido.


  —Lo sé, Shane. Nadie sabe por qué sucedió —asegura, y en esta ocasión su voz suena mucho más firme que antes —. El caso es que tu cuerpo rechazó los bios cuando te los insertamos, y por consiguiente los atacó y trató de expulsarlos. Estos, debido a la tecnología con la que se diseñaron, se aferraron aún más a ti.


  Un estremecimiento recorre mi cuerpo cuando me doy cuenta de las implicaciones de esas últimas palabras.


  —Cuando dices que se aferraron… —Los bios están diseñados para quedarse en el cuerpo de forma permanente a menos que se extraigan con una operación —explica ella con lentitud —. Pero debido a su IA…


  —¿IA? —exclamo, sorprendido —. ¿Desde cuándo mis bios tienen inteligencia artificial?


  Ella titubea durante un instante, como si no estuviera segura de cuánto debía contarme… o de si ya me habría contado más de la cuenta, lo cual parece ser el caso. El corazón sigue latiéndole con fuerza en el pecho, y puedo oír claramente todos y cada uno de esos latidos nerviosos con tanta intensidad como si tuviera el corazón pegado a mi oído. Me doy cuenta de que esta es precisamente la parte que estaba tratando de evitar.


  —Bueno, en realidad solo la incorporaban los últimos —explica al fin —. Al estar diseñados para ser permanentes, su IA tenía el objetivo de evitar que quedaran sueltos dentro de tu cuerpo sin que te dieras cuenta… Si eso sucediera, podría ser muy peligroso para tu integridad física.


  —Entonces, ¿los bios no quisieron abandonar mi cuerpo?


  La doctora asiente con la cabeza.


  —Exactamente. En realidad, el rechazo solo surgió en algunos de tus bios, los que se sitúan en los antebrazos. El problema es que al aferrarse a tu cuerpo acabaron rompiéndote los brazos y te dejaron con los huesos completamente destrozados, hasta el punto de que resultaban irreparables… Ha sido una verdadera suerte que pudiéramos salvar tu piel para que no se notara demasiado la diferencia.


  —Ha sido un detalle, la verdad —contesto, no sin cierto sarcasmo.


  La mujer cierra sus bonitos ojos rasgados y niega con la cabeza, como perdida en sus recuerdos. Después vuelve a observarme con esa mirada casi tan oscura como la mía.


  —Al final tuvimos que implantar muchos más bios de lo que era necesario en un principio para poderte arreglar los brazos —continúa —. Necesitabas un cuerpo lo bastante fuerte como para no quedarte inutilizado.


  Trago saliva antes de hablar.


  —Eso no explica que el sesenta y cinco por ciento de mi cuerpo sea biónico ahora.


  Ella suelta un largo suspiro.


  —Fue una especie de reacción en cadena —explica, y por primera vez noto en su voz lo cansada que está, como si llevara días casi sin dormir… o semanas. Ocho semanas y media, tal vez. Algo me dice que esta mujer se preocupa mucho por mí, aunque sea una desconocida. Recuerdo la mirada que le lanzó antes a mi padre y no puedo evitar preguntarme si no será… Pero no, no puede ser —. Tienes que darte cuenta de que, tras sustituírtelos, tus brazos eran demasiado pesados —continúa —. Necesitabas poder moverlos, pero tus músculos no habrían podido con ellos.


  —Así que me metisteis más acero dentro.


  —Así es. Nos vimos obligados a implantar refuerzos de acero y nuevos bios por toda tu estructura ósea y muscular… de lo contrario, no habrías tenido fuerzas suficientes para mover los brazos. —Hace una pausa —. Y, por supuesto, también tuvimos que sustituir la mayor parte de tus piernas para que fueras capaz de mover todo ese peso adicional.


  Asiento con la cabeza, sin saber muy bien qué decir. Lo que dice tiene lógica, pero eso no significa que me guste.


  —¿Me perjudicará esto de algún modo? —pregunto al fin, cuando vuelvo a encontrar la voz —. A largo plazo, quiero decir.


  —Al contrario —asegura la doctora con una sonrisa tranquilizadora demasiado cálida, y no puedo evitar preguntarme una vez más si no tendrá algo que ver conmigo… Después de todo, nunca he visto siquiera una foto de mi madre —. Tu padre tenía razón con lo que te dijo el otro día: ahora vas a ser mejor que nunca. Tu cuerpo jamás ha sido tan fuerte, y…


  —El único problema —la interrumpo, en voz baja pero firme —, es que ya no sé si puedo considerarlo mi cuerpo.


  Ella suelta un suspiro.


  —Shane, sigues siendo tú —insiste, tal y como hizo la vez anterior —. Da igual que estés lleno de metal por dentro. En el fondo, sigues siendo tú.


  Una vez más, una actitud nada propia de alguien que tan solo está haciendo su trabajo. Miro su rostro y me doy cuenta de que, aunque soy la viva imagen de mi padre, el de esta mujer tiene una forma muy parecida al mío, aunque más redondeado, y su pelo antes de teñírselo era casi de mi mismo tono. El color de sus ojos se asemeja mucho al de los míos, aunque su forma almendrada es distinta. Por un lado me parece muy joven, demasiado como para ser madre y mucho menos la mía, pero claro… gracias a la ciencia podemos aparentar la edad que queramos, y yo soy una clara muestra de ello. La doctora podría tener perfectamente cuarenta o cincuenta años y no habría forma de averiguar cuál es su edad real.


  Permanezco unos segundos en silencio antes de responder, pero cuando lo hago es como si la verdad saliera de lo más profundo de mi ser.


  —Lo que pasa es que ya ni siquiera sé quién soy yo.


  11


  11


  Temía el momento en el que tuviera que volver a utilizar mis nuevas piernas sin nadie que me guiara, pero al mismo tiempo estaba deseando hacerlo: quería saber hasta qué punto sería capaz de controlarlas, hasta qué punto seguían siendo mías. Quería demostrarme a mí mismo que seguía siendo el mismo Shane de siempre, que yo era el dueño de mi propio cuerpo, tal como me había dicho la doctora Collins. Que seguía siendo humano a pesar de todo.


  Me ha resultado un poco difícil convencer a la doctora y a la enfermera de que me permitieran intentarlo al menos una vez para ver qué pasaba. Aunque al principio ambas se habían negado categóricamente, asegurando que aún era demasiado pronto para eso, tras mucho hablar y con bastante persuasión por mi parte logré convencerlas por fin para que me dejaran intentar caminar con ellas unos cuantos metros.


  Al principio me resulta un tanto antinatural volver a utilizarlas después de tanto tiempo, y la sensación de moverlas al bajar de la cama es extraña… como si ya no formaran parte de mí. Pero como dice la doctora, después de todo siguen siendo mis piernas, ¿verdad? Aunque las noto un poco más pesadas de lo normal, en realidad tampoco me cuesta demasiado moverlas, y al menos en el exterior parece que siguen siendo prácticamente iguales que siempre. No sé si también utilizarían mi propia piel en el caso de las piernas, pero prefiero no darle demasiadas vueltas a eso. Por lo demás, sigo pareciendo el mismo de siempre, a pesar de todo. Eso me reconforta, aunque solo un poco.


  La doctora Collins y la enfermera, cuyo nombre todavía no conozco, me ayudan a ponerme en pie, y compruebo con sorpresa que puedo sostenerme sobre mis nuevas piernas sin problemas. Caminar, sin embargo, me resulta más difícil, y al dar el primer paso pierdo el equilibrio y caigo de bruces al suelo con un gran estrépito debido al metal de mi cuerpo. Y aunque en realidad apenas noto el golpe, resulta humillante de todos modos. Entre las dos me ayudan a levantarme y a volver a la cama, cosa que no hace más que aumentar mi vergüenza.


  —Tranquilo, que esto es normal —me asegura la doctora Collins con una sonrisa, mientras yo trato de ocultar la humillación que me quema por dentro —. Aunque ahora tengan muchos componentes biónicos, sigue habiendo músculos en tus piernas, y han pasado mucho tiempo aletargados: no solo tienes que aprender a caminar con tu nueva fuerza, sino que tienes que despertar los músculos dormidos. Nadie esperaba que lo consiguieras a la primera.


  —Si tú lo dices… Pero me doy cuenta de que mis piernas no están tan dormidas como había creído, pues ahora que vuelvo a estar en la cama noto la zona del golpe bastante dolorida. Por alguna razón eso me alivia un poco en lugar de molestarme. En cierto modo el dolor me recuerda que, a pesar de todo el acero de mi cuerpo, sigo siendo humano. Es el único alivio que me queda después de lo que ha pasado, como si fuera una chispa de esperanza a la que pudiera aferrarme.


  Corrección: en realidad, es la única chispa de esperanza que me queda.


  —Hay algo que no entiendo —digo cuando la enfermera se marcha, pues me siento mucho más cómodo con la doctora Collins —. La segunda vez que desperté, cuando me volví loco, pude caminar sin problemas. ¿Por qué ahora no puedo?


  Ella se encoge de hombros, como quitándole importancia al asunto.


  —En ese momento estabas nervioso y bajo mucha presión, así que no razonabas bien —me explica—. Al despertar no eras del todo consciente de tus actos, sino que utilizabas todas tus fuerzas por instinto, sin pensar en lo que estabas haciendo ni comprender lo que estaba pasando en ese momento. Provocaste grandes destrozos al no ser capaz de controlar tu fuerza.


  —Ni siquiera me di cuenta de lo que estaba haciendo…—Es normal, tranquilo. —Vuelve a dirigirme su cálida sonrisa, y una vez más no puedo evitar preguntarme si tendré algo que ver con ella —. De hecho, no sé si te habrás percatado, pero tuvimos que cambiarte de habitación: des-trozaste la cama y algunas de las máquinas.


  Vuelvo a sentir una oleada de vergüenza ante sus palabras, pero en esta ocasión la razón es muy distinta.


  —Lo siento —murmuro.


  Ella sonríe con calidez, como quitándole importancia al asunto.


  —No lo sientas, pero a partir de ahora tienes que tener más cuidado con tu fuerza —me advierte, algo más seria que antes —. Si das un golpe demasiado fuerte, podrías llegar a matar a alguien sin querer.


  Clavo los ojos en los suyos durante unos instantes, tratando de adivinar si me está tomando el pelo. No parece que sea así.


  —¿Lo dices en serio?


  Asiente con la cabeza.


  —Completamente. Pero no te preocupes por ello, porque si tienes cuidado no tiene por qué pasar nada malo —me asegura, aunque sus palabras no resultan demasiado reconfortantes que digamos —. Ahora tan solo necesitas aprender a utilizar tu cuerpo de nuevo. En cierto modo es como si volvieras a ser un bebé y tuvieras que aprender a caminar. Si pudiste hacerlo entonces, podrás hacerlo ahora… Aunque te costará un poco, claro.


  La miro con el ceño fruncido.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que te espera una pequeña temporada de rehabilitación antes de que vuelvas a manejar tu cuerpo como antes.


  En otras circunstancias, la perspectiva de tener que hacer rehabilitación podría haberme parecido un coñazo; sin embargo, hacer rehabilitación implica volver a ver a Ryan, y eso siempre es algo positivo.


  Creo que me esperan unas semanas interesantes.
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  Comenzamos con la rehabilitación al día siguiente de mi desastroso intento de dar los primeros pasos, tras una breve conversación holográfica con Chris para ponerle al día. Esta vez tengo el buen criterio de tragarme mi orgullo y dejar que me lleven en una silla de ruedas a la sala de rehabilitación en lugar de tratar de caminar con mis nuevas piernas todo el camino hasta allí, cosa que no sería capaz de hacer sin terminar barriendo el suelo con la cara y humillándome hasta niveles insospechados. Y aunque no me apetece precisamente volver a hacer el ridículo cayéndome una y otra vez, sé que no tengo otro remedio que pasar por el proceso de rehabilitación si quiero recuperar el control completo de mi cuerpo… Si quiero volver a sentirme un poco más yo.


  Por suerte ya conozco a Ryan, que es quien se ha encargado de la rehabilitación después de las operaciones anteriores, así que si me caigo cuando intente dar un simple paso al menos sé que no será delante de un desconocido como ha ocurrido con la enfermera, sino de alguien con quien tengo relación, por quien siento afecto. En realidad, lo de «afecto» quizá sea un eufemismo, pero bueno. La idea de hacer el ridículo delante de él tampoco es que me atraiga demasiado, pero supongo que no se puede tener todo en esta vida.


  —¡Qué alegría verte de nuevo, Shane! —me saluda con entusiasmo cuando entramos en la sala, y el corazón me da un vuelco al ver su rostro de piel oscura y sonrisa fácil —. ¿Cómo te encuentras?


  Me encojo de hombros.


  —Como si me hubieran arrancado más de la mitad del cuerpo y me la hubieran sustituido por partes de metal —respondo con voz monótona, tratando de hacer la gracia —. Claro que supongo que eso es lo que han hecho. ¿Y tú?


  Él suelta una carcajada.


  —Todo bien, gracias.


  La doctora Collins deja mi silla de ruedas en poder de Ryan, y él me ofrece una mano que yo apenas me atrevo a estrechar por miedo a hacerle daño con mi nueva fuerza. Se da cuenta y asiente con la cabeza en señal de aprobación, y eso me produce un agradable cosquilleo que me recorre todo el cuerpo. En realidad, creo que es la sensación del tacto de su mano contra la mía lo que me lo provoca. Su piel negra está algo áspera, supongo que debido a las funciones de su trabajo como rehabilitador, pero hay en ella una calidez placentera y familiar que me gusta mucho, tal vez más de lo que debería.


  —Empiezas bien —dice con su cálida sonrisa —. Como seguro que ya te habrán dicho, tener miembros casi completamente biónicos es muy parecido a acostumbrarse a un cuerpo nuevo. Tienes que tener mucho cuidado y medir muy bien tu fuerza para no hacer daño a nadie sin querer.


  Asiento con la cabeza y su sonrisa se vuelve más pronunciada, como si de verdad se alegrara de tenerme aquí. Hace tiempo que no lo veo y lo echaba de menos, así que me fijo en su rostro, que tan bien conozco. No es que sea excesivamente guapo, al menos según los estándares de mucha gente, pero por alguna razón me encanta la combinación de su piel, su pelo y sus ojos oscuros, y esa cara redondeada de aspecto juvenil. Por su aspecto creo que no debe ser mucho mayor que yo: supongo que andará a principios de la veintena, pero en realidad nunca se lo he preguntado. Tal vez debería hacerlo algún día aunque solo fuera para satisfacer mi curiosidad.


  —Se supone que más vale prevenir que curar, ¿no? —contesto tratando de aparentar indiferencia, encogiéndome de hombros y devolviéndole la sonrisa —, Al menos, eso es lo que se dice por ahí.


  Me da una palmada amistosa en el hombro.


  —Así me gusta, Shane. Ese es el espíritu —asiente de forma enérgica—. ¿Estás listo para comenzar?


  —Eso creo. ¿Tengo que levantarme?


  El niega con la cabeza.


  —No, todavía es muy pronto para eso. Comenzaremos con las manos. Será mucho más fácil ir de menos a más.


  A continuación, Ryan se dedica a abrirme y cerrarme la mano derecha una y otra vez, haciéndome flexionar los dedos con lentitud para que me acostumbre de nuevo a ellos. Aunque los he utilizado sin grandes problemas desde que desperté, siguen resultándome extraños, como si solo fueran míos a medias. Su mano parece suave, a pesar de la aspereza, y su piel sigue estando cálida. Me gusta la sensación de sus dedos recorriendo los míos, moviéndolos con suavidad. No puedo evitar que un cosquilleo me recorra nuevamente todo el cuerpo.


  Y con todo, me refiero a todo. Es difícil controlar las partes de mi cuerpo que siempre se revolucionan ante su contacto.


  Al cabo de unos quince minutos de abrirme y cerrarme la mano una y otra vez, me coloca en la mano una pelota del tamaño de un puño y me insta a repetir yo solo los mismos movimientos, fijándose con atención en la presión que ejerzo sobre ella. Me esfuerzo por hacerlo con cuidado. Estoy seguro de que tarde o temprano acabaré rompiendo la pelota sin querer, pero para mi sorpresa consigo no hacerlo. Parece que, después de todo, tengo mucho más control sobre mi cuerpo de lo que creía, cosa que resulta bastante agradable de descubrir.


  Una vez superada la primera prueba pasamos a la mano izquierda, siguiendo la misma rutina: Ryan me abre y cierra la mano una y otra vez, con cuidado, y después me da la pelota para que lo haga yo. Al principio todo parece marchar bien y sin contratiempos; sin embargo, a los veinte minutos de abrir y cerrar la mano, pierdo la concentración solo un momento y acabo rompiendo la pelota, que explota y termina esparciendo todo el relleno por el suelo de la sala de rehabilitación. Mierda. Con lo bien que iba.


  —No pasa nada —me asegura Ryan al tiempo que se saca otra pelota del bolsillo —. Ya me extrañaba que no hubiera pasado con la otra mano, la verdad. Por suerte, vengo preparado.


  Lo miro alzando las cejas, sin poder evitar sentirme un tanto molesto ante su falta de confianza.


  —¿Qué pasa? ¿Tan torpe te crees que soy? —pregunto con el ceño fruncido, y él suelta una sonora carcajada que me obliga a sonreír a mi pesar. ¿Cómo es que siempre lo consigue?


  —No es eso. Pero, como te he dicho, tienes que acostumbrarte de nuevo a tu cuerpo ahora que una gran parte de él es biónico. No puedes esperar manejarlo a la perfección desde el principio.


  Por supuesto, sé que tiene toda la razón. Pero eso no significa que me guste tener que admitirlo.


  —Ojalá pudiera hacerlo —digo con un hilo de voz —. Me está resultando muy difícil esto de aprender a usarlo de nuevo…Ryan me mira con media sonrisa, en actitud comprensiva, y me pone la mano sobre el brazo.


  —Es normal —me asegura con voz firme—, pero es lo que hay, ya lo sabes. Ahora estarás pasando por una etapa difícil, pero pronto obtendrás tus recompensas por ello. Ya lo verás.


  —Parece que sabes mucho del tema.


  Él se encoge de hombros con despreocupación.


  —Sí, podría decirse que sí. ¿Te cuento un secreto? Pero no se lo puedes decir a nadie, ¿vale?


  Sonrío, contento de que quiera contarme algo. Eso significa que confía en mí, ¿verdad?


  —No te preocupes… Seré una tumba.


  —Yo también soy biónico.


  Sus palabras me dejan de piedra y, aunque me doy cuenta de que me he quedado boquiabierto, por alguna razón soy incapaz de cerrar la boca y parecer una persona normal. No sé qué es lo que esperaba que me dijera, pero desde luego no era esto. Pensaba que jamás había conocido a otra persona biónica, pero resulta que lo he tenido delante de mis narices todo el tiempo.


  —¿En serio? —pregunto sorprendido, y parpadeo un par de veces mientras lo miro con otros ojos. Ιl asiente con la cabeza.


  —Sí. Aunque no tanto como tú, claro —especifica, encogiéndose de hombros —. Mi cuerpo tiene un porcentaje artificial mucho menor que el tuyo, pero ahí está. Podría decirse que los dos estamos en el mismo barco… más o menos —añade con un golpe amistoso en mi brazo.


  Sigo mirándolo de hito en hito, sonriendo sin poder evitarlo: porcentajes aparte, Ryan es la primera persona biónica que conozco, y me alegra ver que es capaz de llevar una vida perfectamente normal a pesar de ello, con su trabajo y todo eso, sin que nadie lo señale por ahí. Tengo que admitir que me da esperanzas, me ayuda a creer que, después de todo, tal vez podré llegar a sentirme bien algún día con este cuerpo artificial.


  —¿Estás bien? —pregunta unos segundos después, al verme tan pensativo —. Ya sabes que puedes contármelo.


  —Sí, sí. Es que… —Es que siempre me había sentido solo en el mundo por mi condición de biónico, como si nunca fuera a poder encajar en la sociedad, pero ahora me doy cuenta de que tal vez estaba equivocado. Noto que unas lágrimas traicioneras se me acumulan en los ojos, así que pestañeo con tanta rapidez como puedo para eliminarlas y que él no se dé cuenta —. Es que nunca había conocido a nadie que fuera como yo.


  —No estás solo, Shane —me asegura, casi como si fuera capaz de leerme la mente. Una parte de mí se pregunta si no será así, pero sé que es imposible. Los bios no llegan a tanto, al menos por el momento —. Yo estoy contigo.


  —¿Por eso siempre te encargas tú de mi rehabilitación? —pregunto —. ¿Porque tú también eres biónico?


  —Sí, tu padre y los doctores pensaron que yo sería la persona más adecuada dadas las circunstancias —confirma mientras asiente con la cabeza —. Después de todo, los dos hemos pasado por la misma situación.


  —Pues me alegra que te hayan elegido a ti —digo con total sinceridad, con una sonrisa que él me corresponde.


  —Y a mí me alegra servirte de ayuda —Hace una pausa, y entonces se ríe —. Pero si de verdad quieres hacer avances, será mejor que continuemos…¿Estás listo?


  Asiento con la cabeza y él vuelve a cogerme la mano derecha para comenzar con los ejercicios de nuevo. Ahora que hemos roto el hielo después de tanto tiempo sin vernos, aprovecho para preguntarle por él y por su vida, y me sorprende lo dispuesto que está a darme conversación. Yo, más que hablar, me limito a escuchar lo que dice mientras me habla de sus amigos, su familia y las últimas personas con las que ha tenido que trabajar. Así es como me entero de que él también comparte mi afición por la biónica, cosa que, por otro lado, resulta bastante comprensible, claro. Supongo que en realidad somos mucho más parecidos de lo que había imaginado.


  Durante la conversación, no puedo evitar irme fijando en pequeños detalles de él que me gustan y que casi había olvidado desde la última vez que lo vi. La suave presión que hace sobre mis dedos para ayudarme a abrirlos y cerrarlos. Su voz, tan profunda como cálida, y amistosa en todo momento. El bonito contraste de su piel oscura sobre la mía, blanca y rosada. El modo en que se ríe cada vez que digo algo que le hace gracia, mirándome directamente a los ojos con franqueza, como si estuviera viendo mucho más allá, tal vez al interior mismo de mi alma.


  Joder. Tengo que quitarme estos pensamientos de la cabeza. Como siga así, voy a acabar teniendo un subidón de azúcar.


  Cuando me avisa de que ya han finalizado las dos horas de rehabilitación que teníamos programadas, me da la sensación de que en realidad no ha transcurrido ni media, lo cual me provoca bastante rabia: no quiero irme. Por lo menos sé que mañana volveré a verle, y eso me llena de una extraña felicidad que aletea en la boca de mi estómago.
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  Tres días después de mi primera sesión de rehabilitación con Ryan, cuando ya soy capaz de controlar bien ambos brazos, manos incluidas, me encuentro al despertarme con la sorpresa de que Chris ha venido a hacerme una visita. Está sentado en el sofá, con la cabeza caída y los ojos cerrados, pero los abre de golpe en cuanto me incorporo en la cama. Siempre ha sido igual, incluso cuando pensábamos que era una niña y nuestros padres no nos dejaban dormir en la misma habitación cuando nos íbamos a pasar la noche a casa del otro: cuando yo me despertaba, apenas pasaban unos segundos hasta que llamaba a mi puerta.


  —¡Qué ganas tenía de verte! —dice al ver que estoy despierto, levantándose de un salto —. Ya era hora de que te despertaras, ¿no?


  Se acerca a la cama para darme un fuerte abrazo que yo correspondo con alegría, aunque con cuidado de medir mis fuerzas para no romperle las costillas. Por suerte, lo consigo sin problemas, muestra de que la rehabilitación está dando sus frutos.


  —Yo sí que tenía ganas —replico con una sonrisa cuando nos separamos. Aunque hablamos todos los días, nunca me dejan estar más de cinco minutos con la excusa de que debo descansar —, esto es un aburrimiento que ni te imaginas.


  Él, también sonriendo, se sienta en el borde de la cama y clava sus ojos verdes en los míos durante unos segundos.


  —¿Tanto?


  —Pues sí —respondo sin dudarlo —. Casi echo de menos el CCS, con eso te lo digo todo. Menos mal que tengo que ir a rehabilitación todos los días, porque si no creo que me pegaría un tiro o algo, en serio.


  —¿Qué ha pasado con las operaciones? —pregunta con tono dubitativo, pero también con evidente alivio al ver que me encuentro bien, al menos físicamente. Aunque ya le había resumido muy por encima la situación, me había negado a entrar en detalles hasta vemos en persona—. Tu padre me ha dicho que al principio hubo complicaciones, pero tampoco me ha querido contar mucho más… Ya sabes cómo es.


  Era de esperar que no le contara nada porque mi padre es muy receloso con esto. En realidad, Chris es de los pocos que saben que soy biónico, y el único de ellos que no tiene nada que ver con mis visitas al Centro de Biónica. Aunque todos en el CCS saben que tengo que pasar por quirófano con cierta frecuencia por una malformación, él es el único que conoce la naturaleza de las operaciones, el único que sabe lo que soy en realidad, lo que han hecho con mi cuerpo.


  Le explico lo ocurrido con brevedad, encogiéndome de hombros de vez en cuando para tratar de restarle importancia: sé cuánto se preocupa por mí cada vez que tengo que operarme. Incluso a pesar de ello, me doy cuenta de que traga saliva al escuchar mis palabras.


  —Por suerte, me instalaron nuevas partes biónicas y todo salió bien al final —añado —, aunque el proceso ha sido más complicado de lo que habían previsto.


  —Entonces, ¿por qué sigues aquí todavía? —se extraña, con el ceño fruncido —. Normalmente vuelves a casa unos días después de las operaciones, pero ya llevas aquí más de dos meses… Me parece demasiado.


  Suelto un suspiro, consciente una vez más de todo el tiempo que he perdido… y todo el que todavía me queda por perder, claro.


  —Recuerda que las operaciones fueron largas, duraron mucho más de lo previsto.


  —¿Cuántas fueron en total?


  Suelto un suspiro antes de contestar.


  —Doce o así, creo.


  —Joder… —Ya te digo. Y bueno, después de eso estuve unos cuantos días sedado antes de despertar —continúo, recordando con el ceño fruncido esos momentos de locura en los que oía extrañas voces dentro de mi cabeza —. El problema es que el porcentaje de elementos biónicos en mi cuerpo es mucho mayor de lo que debía ser en un principio, así que aún no controlo bien todo. Tendré que quedarme unos días más haciendo rehabilitación para aprender a controlar mi cuerpo de nuevo.


  El asiente con la cabeza, pensativo, y un estremecimiento recorre su torso.


  —Menos mal que al final todo ha salido bien, porque si no… No me lo quiero ni imaginar.


  Veo en su rostro que está preocupado, a pesar de mis esfuerzos por quitarle importancia a lo sucedido. Supongo que es normal; después de todo, él lo ha pasado mucho peor que yo durante los últimos dos meses. Aunque he sido yo el que ha tenido que someterse a todas las operaciones, en realidad me encontraba dormido en todo momento, sin enterarme de nada. Incluso podría haber muerto y seguiría sin haberme enterado de nada. El, en cambio, ha estado todo ese tiempo casi sin noticias, preocupándose por mí sin saber si llegaría a salir de esta. El pensamiento me enternece, así que lo abrazo de forma impulsiva, agradecido de tener un amigo como él.


  —No te preocupes, anda —digo con cariño, agradecido por su muestra de preocupación. Me dirige una sonrisa que yo le devuelvo al instante —. En serio, no pasa nada, ¿vale? Estoy bien.


  -Vale.


  —Cuéntame algo, anda. ¿Alguna novedad? ¿Cómo van las cosas por clase?


  —Bueno, en general todo va casi igual que siempre. Aunque ayer hubo otra baja —añade, bajando un poco la voz y mirando a nuestro alrededor antes de continuar —. Ya sabes… La Plaga.


  Trago saliva y asiento con la cabeza, pues en realidad tampoco necesito que diga más para imaginarme lo que ha pasado: la Plaga es completamente impredecible. Nadie sabe todavía cómo se contagia, ni existe forma alguna aún de curarla una vez contraída. Cuando alguien se infecta con la Plaga muere en cuestión de pocos días, y después todo rastro del virus desaparece de su organismo en apenas unas horas, como por arte de magia, haciendo casi imposible que los científicos analicen la enfermedad y traten de encontrar una cura o, al menos, una vacuna para evitar el contagio.


  Cualquiera puede caer. Desde que brotó la Plaga cualquier día podría ser el último, y el pensamiento resulta espeluznante. Al principio se desató el pánico, pero mi filosofía siempre ha sido diferente: si en cualquier momento cualquiera podría infectarse y no hay forma de predecirlo ni de cambiarlo, ¿qué sentido tiene sufrir por ello? ¿No habría que aprovechar cada día como si fuera el último? En mi caso, eso es justo lo que hago… Y en parte es por eso por lo que me molesta tanto haber tenido que perder dos meses enteros de mi vida.


  —¿Quién fue el infectado? —pregunto lleno de curiosidad. Es evidente que si fuera algún amigo Chris ya me lo hubiera dicho, aunque tampoco es que hubiera muchas opciones, pero aun así quiero saber de quién se trata —. ¿Es alguien conocido?


  —Jane.


  Como imaginaba no la conozco demasiado, aunque me he cruzado con ella en los pasillos en más de una ocasión, y el año pasado asistimos a una clase juntos. Me pregunto dónde se encontrará ahora, pues nadie sabe adonde se llevan a los infectados y mi padre jamás me lo ha querido decir, alegando que era secreto de estado o algo parecido. Lo único que sabemos es que una vez que alguien se infecta, nadie lo vuelve a ver, al menos no con vida. Hay quien dice que el Gobierno los ejecuta al instante para evitar que contagien al resto de la población, pero yo sé que no es así. Lo más probable es que los envíen a un lugar aislado donde buscar una cura para la Plaga sin poner en peligro al resto de la población.


  —Pobre chica —digo.


  —Sí. Aunque…


  —¿Sí?


  —Bueno, es que unos días antes de su desaparición estuvo hablando de los Años Oscuros.


  No puedo evitar soltar un resoplido.


  —Venga ya, Chris —contesto con los ojos en blanco —. No me digas que te crees esas chorradas.


  Los Años Oscuros siempre han sido motivo de discusión en el CCS, aunque casi nadie se atreve de hablar del tema abiertamente por miedo a posibles represalias. Según la versión oficial, comenzaron hace unos sesenta años, al finalizar la Tercera Guerra Mundial. En la época en la que dio comienzo la contienda, Britania se llamaba Reino Unido, y Oriente Medio estaba en guerra con un país en decadencia llamado Estados Unidos. Nosotros apoyamos a los estadounidenses, aunque fuimos los únicos: el resto de países vecinos nos dieron la espalda y se unieron a los atacantes de Oriente Medio, posicionándose al mismo tiempo en nuestra contra y, por tanto, firmando su sentencia de muerte.


  Fue entonces cuando se formó oficialmente Eurasia, y el Reino Unido pasó a ser Britania cuando Irlanda también nos dio de lado y se adhirió políticamente a Eurasia. La guerra no tardó más de unas semanas en terminar, pues enseguida Rusia bombardeó los Estados Unidos con armamento nuclear y destruyó el país casi por completo, dejándolo prácticamente reducido a cenizas junto a buena parte de América. Nosotros nos salvamos por pura suerte, debido a nuestra proximidad con Eurasia: de haber bombardeado también Britania, gran parte de Eurasia se habría visto afectada. Pero eso no evitó que nos sometieran a su tiranía y dieran inicio así a los Años Oscuros.


  Afortunadamente, nuestro Líder de entonces logró llegar a un acuerdo con Eurasia que nos concedió libertad e independencia dentro de los límites de nuestro país. Tenemos prohibido viajar al extranjero e incluso establecer cualquier clase de contacto con ellos, pero por suerte aquí tenemos todo lo que necesitamos para vivir y autoabastecernos. El país está rodeado completamente por el Muro, una barrera protectora gigante que impide no solo el paso de atacantes, sino también el de cualquier clase de enfermedad que pudiera perjudicar nuestra calidad de vida. En el resto del mundo las condiciones de vida son infinitamente peores, por lo que en el fondo me alegra que estemos aislados del exterior. De no ser por el Líder, lo más probable es que todos estuviéramos muertos.


  Corrección: de no ser por ese primer Líder, lo más probable es que no hubiéramos llegado a nacer siquiera.


  Ahora bien, en el CCS siempre han corrido rumores de que las cosas no sucedieron como se nos enseña en las clases de Historia Británica. Hay quien dice que nuestro Gobierno no es tan benevolente como parece, sino que fueron ellos los auténticos causantes de la guerra. Hay quien dice que los Años Oscuros bajo el mandato de Eurasia nunca existieron, que todo es una invención de nuestro Gobierno para mantenernos a raya y tenernos a todos sometidos. Dicen que el Líder en realidad nos manipula, que nos tiene subyugados sin que nos demos cuenta.


  Esos rumores son absurdos, y lo sé de buena tinta porque mi padre no solo es Regidor de Newlon y una figura clave del Gobierno, sino que trabaja codo a codo con el Líder. Nuestro Gobierno lo único que quiere es que el pueblo sea feliz, pero parece que a mucha gente le cuesta mucho entender que alguien pueda hacer algo con buenas intenciones. Ha sido la figura del Líder, tanto el actual como los anteriores, la que nos ha salvado a todos bajo los preceptos de la libertad, la tolerancia y la igualdad.


  Los hay que rumorean incluso que la Plaga no es más que una patraña con la que mantener a raya a los disidentes, aunque pocos se atreven a decirlo en voz alta por miedo a posibles represalias. Yo sé de buena mano que eso no es cierto. Si bien me consta por mi padre que el Gobierno no tiene más remedio que ejecutar a aquellos que realizan actos graves contra el pueblo de Britania, dudo que sean capaces de llegar a ejecutar a alguien por el simple hecho de hablar de lo que no debe.


  —¿Te pasa algo? —pregunta Chris al cabo de unos segundos, al verme tan pensativo —. Estás muy callado.


  —No, tranquilo. Es solo que prefiero que hablemos de cosas más alegres, si no te importa —digo al fin, algo incómodo al pensar en ese tema —. ¿Cómo te va con esa chica con la que te estabas besando? ¿Cómo se llamaba… Chloe?


  El aparta la mirada.


  —Claire —me corrige con un hilo de voz, algo cohibido—. Ahora estamos juntos. Oficialmente, ya sabes.


  Mis labios se curvan al instante en una amplia sonrisa de felicidad, y le doy un golpe amistoso en un hombro.


  —Oye, ¡eso es genial! Me alegro mucho, Chris. Te lo mereces.


  Sonríe con timidez, y noto que las mejillas se le han puesto algo coloradas, tal como le ocurre siempre. Siempre ha sido muy vergonzoso para estas cosas, y recuerdo que esta era una de las cosas que me atraían de él en su día. El problema era que yo quería algo serio y él no, de modo que lo que habría podido evolucionar en algo más se quedó en la amistad que teníamos, aunque con algún escarceo sexual de vez en cuando. A veces me pregunto qué habría pasado si él hubiera cedido, pero en el fondo sé que no habría funcionado. Por eso me alegra tanto que ahora haya encontrado a alguien con quien sí esté dispuesto a dar el paso.


  —¿Y tú qué? —dice, desviando hacia mí el interés de la conversación —. ¿Has ligado ya con alguien de aquí?


  —Bueno… —titubeo antes de responder —. La verdad es que hay un chico.


  —¿Quién? ¿Un médico? —Suelta una carcajada, y adivino sus palabras antes de que pueda pronunciarlas siquiera —. Seguro que estás deseando que te ponga una inyección.


  Trato de darle un manotazo en el brazo, pero él se aparta de mí con una carcajada antes de que pueda alcanzarlo.


  —Qué gilipollas eres.


  —Lo sé, pero me adoras —replica él.


  —No sé yo.


  —Que sí, que te lo digo yo.


  Pongo los ojos en blanco antes de responder.


  —Lo que tú digas.


  —Entonces, ¿es médico o no?


  —No, es el chico que se encarga de mi rehabilitación —le explico—. Se llama Ryan, ¿te suena? Ya te había hablado de él hace tiempo.


  Asiente con la cabeza.


  —Sí, ahora que lo dices me suena mucho. Y entonces, ¿te gusta?


  Me encojo de hombros.


  —No lo sé, supongo que sí. Todavía lo estoy conociendo, y en realidad tampoco es que tengamos tanta confianza. —Hago una pausa, sin saber cómo continuar—. Pero parece buen tío, es como que hay algo en él que me atrae, ¿sabes?


  —Vamos, que te lo quieres tirar —dice Chris, con expresión pícara y una sonrisa burlona en el rostro. Pongo los ojos en blanco, exasperado, pero sé que yo soy peor que él con estas cosas.


  —Que no es eso, imbécil. No me interesa de esa forma. Bueno —me corrijo, sonriendo yo también —, al menos, no solo de esa forma… Supongo que será cuestión de conocernos un poco mejor. ¿Entiendes lo que te quiero decir?


  Chris asiente con la cabeza, aunque sigue sonriendo.


  —Sí… Creo que es un poco como lo que me pasó a mí con Claire, ¿sabes? —añade, con expresión pensativa —. Pensaba que iba a ser como contigo… No te ofendas. Al principio solo me interesaba para lo de siempre, pero después… —Te enamoraste. —Él vuelve a asentir, poniéndose rojo otra vez —. Supongo que eso significa que vamos a abandonar las viejas costumbres, ¿verdad?


  Esbozo una sonrisa al recordar los viejos tiempos: fue con Chris con quien me inicié en todo lo referente al sexo casi desde que ambos entramos en la pubertad. De hecho, mi regalo por su decimosexto cumpleaños fue una visita conmigo a un sexcube, aunque tengo que admitir que fue un regalo para mí tanto como para él.


  —Qué remedio…


  —Te recuerdo que el soso aquí eres tú —señalo, guiñándole un ojo.


  —Oye, que yo no soy un soso —protesta —. Es solo que prefiero las relaciones más…


  —Más cerradas, ya lo sé. —Suelto una risita —. Tranquilo, que ya sabes que yo no te juzgo, cada uno con lo suyo. Pero vamos, no sé de qué te quejas, tú al menos tienes a Clara.


  —Claire.


  —Lo que sea. ¿Ha cumplido ya los dieciséis?


  —Sí, hace un par de semanas.


  Lo miro con ojos inquisitivos.


  —¿Y bien? ¿Lo celebrasteis como yo te enseñé?


  Me da un golpe en el hombro, fingiendo enfado, pero esboza su sonrisa pícara antes de contestar.


  —Pues claro, ya sabes que fue el mejor regalo de cumpleaños del mundo.


  No puedo evitar soltar una carcajada. No esperaba otra respuesta de él.
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  Tras una semana exacta de rehabilitación con Ryan, ya soy capaz de utilizar brazos y manos en tareas cotidianas sin llegar a romper nada por emplear demasiada fuerza. Incluso soy capaz de escribir de nuevo, con mucha paciencia, y mi letra no es peor de lo habitual, así que tampoco puedo decir que haya grandes diferencias. Todavía me cuesta un mundo hacerlo y me paso como veinte segundos con cada palabra, pero es un avance enorme.


  Usar las piernas, sin embargo, no me está resultando igual de sencillo, y eso me frustra demasiado. Ya soy capaz de sostenerme sobre ellas sin problemas ni necesitar nada con lo que sujetarme, pero caminar se me sigue resistiendo, y eso es algo que me llena de desesperación porque no puedo valerme por mí mismo cada vez que quiero ir de un sitio a otro. No puedo evitar sentirme como un inútil.


  —Es cuestión de práctica —me asegura Ryan con su sonrisa de siempre cuando le cuento lo frustrado que me siento, al comienzo de nuestra séptima sesión—. Es igual que con las manos: tienes que irte acostumbrando a ellas poco a poco hasta que comiences a dominarlas. Después, todo será pan comido.


  —Pero con las manos no me costó tanto como ahora —objeto, algo molesto conmigo mismo por seguir siendo incapaz de conseguirlo —. Podía moverlas más o menos bien en dos días, y ya llevamos tres intentando mover las piernas.


  —Tienes que tener paciencia, Shane —me recuerda —. Ya sabes que estas cosas llevan su tiempo… No es bueno forzarlas ni andar con prisas.


  Dudo durante unos segundos, pero al final decido que lo mejor será contarle lo que realmente me preocupa; eso sí, procurando que no parezca que le doy demasiada importancia. Después de todo, una cosa es ser sincero y otra pasarme de honesto.


  —¿Y si sucedió algo malo durante las operaciones? ¿Y si no puedo volver a utilizar mis piernas como antes?


  Ryan clava sus ojos oscuros en los míos durante unos segundos antes de contestar, como si me estuviera analizando, y casi puedo sentir que me lee la mente. Una parte de mí se plantea una vez más que tal vez tenga algún bio que le permita hacer algo parecido, pero enseguida descarto la idea al darme cuenta de que es absurda. Me estoy volviendo paranoico, sé que eso es imposible.


  —Lo que te pasa es que tienes miedo —dice. Hace una pausa, como para darme opción a responder, pero yo me quedo callado, sin saber muy bien qué decir —. ¿Tengo razón?


  —Bueno… No lo sé, supongo que sí.


  El asiente con la cabeza, en actitud comprensiva.


  —Dime, Shane, ¿has tratado de probar a caminar por tu cuenta alguna vez, fuera de estas sesiones?


  —¿Estos últimos días, dices?


  —Cuando sea.


  —Pues no. No, espera… En realidad sí —me corrijo, recordando mi fallido intento con la doctora Collins y la enfermera del otro día, que todavía me hace enrojecer por la vergüenza—. La semana pasada, el día antes de nuestra primera sesión.


  —¿Y qué pasó?


  Me rasco el brazo, algo incómodo por la pregunta.


  —Me caí al suelo —contesto con franqueza. Sé que no tiene sentido mentirle, y aunque lo hiciera lo más probable es que se diera cuenta —. Si te soy sincero fue un poco humillante, la verdad.


  Sus labios se curvan en una sonrisa, pero no se ríe, y no puedo evitar sentirme agradecido.


  —Pues ahí está tu problema —dice con simpleza, como si fuera obvio —. Por eso te cuesta volver a dominar tus piernas: tienes miedo a caerte de nuevo y hacerte daño otra vez, como te pasó aquel día.


  Niego fervientemente con la cabeza.


  —No, no es eso —aseguro con tono tajante —. No es hacerme daño lo que me da miedo.


  Al contrario: en realidad, hacerme daño y sentir dolor son cosas que me recuerdan que en el fondo sigo siendo un ser humano, que todavía puedo sentir cosas humanas aunque la mayor parte de mi cuerpo esté hecha de metal.


  —Ya veo. Entonces… ¿Qué es lo que te da miedo? ¿Piensas que vas a hacer el ridículo? —Hago un breve asentimiento con la cabeza, y él se encoge de hombros —. Pues mira, Shane, en ese caso es normal que te caigas cada vez que lo intentas, qué quieres que te diga. Lo que te está pasando es algo psicológico, simplemente, pero no hay que preocuparse por ello. En realidad no les pasa nada a tus piernas: todo está en tu mente.


  —Puede ser —admito a regañadientes.


  —No tienes por qué agobiarte por eso —continúa él con su voz cálida —. Estás aquí para volver a aprender a caminar, ¿no?


  —Se supone.


  —Pues también se supone que nadie aprende a caminar sin caerse primero unas cuantas veces —señala, y tengo que admitir que tiene razón—. Es parte del proceso natural de aprendizaje, así que no puedes saltártelo.


  Termina la frase con una de esas sonrisas entusiastas que siempre consigue contagiarme y de pronto me doy cuenta de que me siento mucho mejor.


  —Venga, vamos a intentarlo de nuevo —digo mientras me incorporo con cuidado en la silla de ruedas, sintiéndome con más ánimos. A continuación añado —: ¿Me ayudas?


  —Pues claro. Tú no te preocupes si pierdes el equilibrio, no voy a dejarte caer —me asegura, acercándose a mí —. ¿Estás preparado?


  —Venga, vamos allá.


  Cuando me pongo en pie del todo, Ryan me pasa el brazo por la cintura y yo doy un par de pasos temblorosos, apoyándome en él, pero cuando pierdo el equilibrio al tercer paso, no me sujeta como había prometido. Caigo, pero él también cae conmigo, y los dos golpeamos el suelo con un ruido metálico. Ryan se echa a reír a carcajadas, como si acabara de contarle un chiste buenísimo en vez de hacer el ridículo los dos juntos. Claro que también es posible que se esté riendo de mí.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto algo molesto, aunque no puedo evitar contagiarme yo también de su risa.


  —Que nos hemos caído.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Sí, ya me he dado cuenta de eso. ¿No me habías dicho que no ibas a dejarme caer si perdía el equilibrio?


  —Te mentí —suelta como si nada, encogiéndose de hombros —. No te has hecho daño, ¿a que no?


  —Eh… Pues la verdad es que no —admito muy a mi pesar —. Tengo un poco de molestia y tal, pero nada más.


  Las ventajas de ser de metal, supongo.


  —Y en realidad tampoco has hecho el ridículo —continúa—, porque yo también me he caído. ¿Verdad?


  —Verdad —admito a regañadientes.


  —Pues ya está, misión cumplida —dice con voz alegre, poniéndose en pie con agilidad y tendiéndome una mano cálida para ayudarme a levantarme —. Ahora que se te ha quitado la tontería de hacer el ridículo delante de mí porque los dos lo hemos hecho juntos, ya podemos ponernos en serio a aprender a caminar, ¿no te parece?


  Suelto un gruñido ahogado, pero sé que en el fondo tiene toda la razón y que no podía haber hecho nada mejor para quitarme el miedo. Me pongo en pie con su ayuda y, cuando me sujeta por la cintura, yo también lo sujeto a él. Trato de evitar reacciones indeseadas en mi cuerpo por tener su mano tan cerca de zonas peligrosas, así que intento poner la mente en blanco y concentrarme en caminar, por difícil que sea. A continuación doy un paso vacilante, seguido de unos cuantos más, cada vez más seguros, cada vez más rápidos y firmes. Sujeto a él, consigo dar una docena de pasos sin caerme ni perder el equilibrio antes de girar para volver a la silla de ruedas.


  —¡Eso ha sido estupendo, Shane! —me felicita, mostrándome su enorme sonrisa de dientes blancos, que contrastan con su piel oscura —. ¿Ves como tenía razón?


  —Bueno, la verdad es que ha sido mucho más fácil de lo que pensaba —admito, algo avergonzado.


  —Pues claro que sí: sabía que podrías hacerlo —asegura, con tanta fe en mí que me pongo un tanto rojo —. Después de todo, sigue siendo tu cuerpo. ¿Quién mejor que tú para controlarlo?


  Esbozo una sonrisa y clavo la mirada en las piernas que hasta ahora se me habían resistido y que ya estoy aprendiendo a controlar. Siento una repentina ráfaga de alegría que me recorre de pies a cabeza: por fin empiezo a recuperar el control sobre mi cuerpo, aunque me haya costado. Por fin vuelve a ser mío, por mucho tenga que ser poco a poco. Ahora solo tengo que aprender a utilizar las nuevas capacidades que me proporcionan los bios.


  Creo que por fin empieza la parte divertida.
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  Como cada mañana, la doctora Collins entra en mi habitación después de que la enfermera me traiga el desayuno para ver cómo me encuentro y preguntar por mis sesiones con Ryan. Es una suerte que sea ella quien venga cada día: la doctora me inspira confianza, y con ella tengo la sensación de que puedo ser yo mismo sin necesidad de ocultar nada. Es curioso, porque en realidad la conozco muy poco pero me siento cómodo en su presencia, como si llevara años ocupándose de mí. Desde luego, con mi padre no tengo esa confianza. Aun así, no puedo dejar de preguntarme una y otra vez si no tendrá algo más que ver conmigo, y no saber la respuesta me llena de frustración.


  —Buenos días, Shane.


  —Buenos días —respondo mientras me incorporo sobre la cama.


  —¿Qué tal?


  —De metal —respondo, sin poder contenerme a hacer una rima absurda y avergonzándome al instante de ello —. ¿Y tú?


  Ella suelta una carcajada y yo la imito.


  —Todo bien, gracias. ¿Cómo va la rehabilitación? —pregunta con voz alegre mientras comprueba los datos de las máquinas a las que me tienen conectado —. Todavía no he recibido el último informe diario de Ryan. ¿Hiciste algún progreso durante la tarde de ayer?


  —Todo va de maravilla —respondo con entusiasmo, sin tratar de esconder mi alegría —. Ayer por fin pude caminar un poco por mi cuenta.


  Ella aparta la mirada de las máquinas para dedicarme una sonrisa de oreja a oreja: parece verdaderamente complacida ante la noticia… ¿Tal vez tan complacida como lo estaría una madre? Quién sabe. Y quién sabe si no me estaré volviendo paranoico.


  —¿De verdad? Me alegro muchísimo, Shane —dice con evidente sinceridad —. ¿Estás contento?


  —Mucho —admito, sonriendo yo también. No sé qué me pasa estos días, pero parece que no dejo de hacerlo —. Era horrible tener que depender de una silla de ruedas para poder hacer cualquier cosa. Me gusta esto de empezar a valerme por mí mismo de nuevo, es un cambio agradable, para variar.


  —Eso está bien —contesta —. Si sigues así, en unos días te daremos el alta y podrás volver a casa.


  Esbozo una sonrisa, pero en esta ocasión no se trata de una auténtica, sino forzada. Aunque me alegra dejar atrás el Centro de Biónica y la monotonía de sus días, la perspectiva de alejarme también de Ryan ya no me hace tanta gracia. Me gusta demasiado la complicidad que ha surgido entre los dos como para perderla ahora, y me encanta pasar las tardes con él, pero claro… ya sabía desde el principio que este momento iba a llegar.


  —Bueno, como ya sabes, tu padre vendrá a verte en media hora —me recuerda, terminando de ensombrecer mi humor—. ¿Quieres ducharte antes de que venga? Hay tiempo de sobra.


  —Sí, pero prefiero hacerlo solo —digo con cierta incomodidad—. No te ofendas… Es solo que ahora que empiezo a manejarme solo quiero seguir haciéndolo en la medida de lo posible.


  Ella asiente con la cabeza sin oponerse y me ayuda a quitarme los cables que tengo enchufados al cuerpo.


  —Como tú quieras. Pero llamaré a la enfermera para que esté atenta por si necesitas ayuda, ¿de acuerdo? Solo por si acaso. Si necesitas algo, llama por el intercomunicador.


  Sí, claro, como si fuera a llamarla si me cayera en la ducha o algo parecido para hacer el ridículo una vez más. Eso sería perder totalmente la poca dignidad que me queda, pero no puedo decirle eso a la doctora.


  —De acuerdo.


  Con algo de esfuerzo pero con mucho entusiasmo tras conseguirlo, me levanto de la cama y me dirijo a la puerta que lleva al cuarto de baño con pasos temblorosos pero seguros. La verdad es que no le he contado toda la verdad a la doctora Collins. Es cierto que quiero ser todo lo independiente que pueda en esta situación, pero lo que realmente quiero es que nadie tenga que volver a bañarme. Puede haber momentos demasiado humillantes, así que prefiero ahorrármelos.


  Recuerdo lo que sucedió la última vez y no puedo evitar ponerme rojo como un tomate al volver a sentir de forma vívida el bochorno que pasé. Que una mujer tan bien formada como la enfermera que se encarga de mí te desnude, te bañe y te frote entero es algo extraño cuanto mínimo, sobre todo cuando tu cuerpo decide reaccionar por cuenta propia al respecto sin que puedas hacer nada para evitarlo. Supongo que una enfermera tiene que estar más que acostumbrada a ese tipo de situaciones, y lo cierto es que no hizo ni un comentario sobre el tema, pero para mí sigue resultando de lo más incómodo cada vez que la veo, así que mejor evitarlo.


  Me cuesta un poco desnudarme sin ayuda, pero cuando lo consigo no puedo evitar sentirme muy orgulloso de mí mismo por haberlo logrado. Entro en la ducha y activo el hidromasaje, decido que me merezco un premio. Me moría por volver a utilizarlo, porque la enfermera siempre insiste en bañarme al modo «tradicional», o lo que es lo mismo, de la manera más rápida posible para poder seguir con sus labores. Los chorros de agua caliente a presión golpean diversos puntos de mi cuerpo, me hacen soltar un suspiro de placer y en poco tiempo una agradable sensación de tenue entumecimiento se apodera de mis músculos, relajándolos y calmándolos.


  Cuando salgo de la ducha y paso por el secador, mi padre ya se encuentra en la habitación, esperándome. Está dando vueltas con evidente nerviosismo, con las manos entrelazadas detrás de la espalda, y por su actitud deduzco que su visita no se prolongará demasiado, cosa que por otro lado tampoco me extraña. No es que suela quedarse mucho tiempo otras veces, pero la verdad es que eso es algo que cada vez me importa menos. Me sorprende darme cuenta de ello y me pregunto si no sería más lógico sentirme dolido, pero por alguna razón no es así. ¿Será porque cada vez estoy más convencido de haber encontrado por fin a mi madre?


  —Hola —saludo, algo incómodo. Aunque quiero a mi padre, la falta de comunicación entre nosotros debida a su trabajo hace que siempre me resulte un tanto incómodo relacionarme con él cuando estamos los dos solos. Cada vez me siento más como un extraño en su presencia, como si solo fuera un punto del día más en su larga lista de asuntos de los que ocuparse. Y, encima, hoy llego tarde —. ¿Llevabas mucho esperándome?


  —Hola, hijo —dice él, y se acerca a mí para darme un abrazo rápido —. No te preocupes, acabo de llegar. ¿Cómo te encuentras hoy?


  —Muy bien —respondo mientras me encojo de hombros. ¿Qué voy a decir si no? —. ¿Y tú?


  —Bien, bien. Veo que estás mejor de lo que pensaba… No sabía que ya habías vuelto a caminar.


  —Sí, empecé ayer, aunque todavía me cuesta un poco.


  El sonríe, aunque con actitud distante. Y tampoco me extraña, porque esta conversación empieza a parecerme tan artificial como mi propio cuerpo.


  —Me alegra ver que vas haciendo progresos.


  —Sí, la verdad es que Ryan y la doctora Collins me están ayudando mucho en todo este asunto —confirmo, y me doy cuenta con claridad del agradecimiento que se oye en mi voz —. No creo que lo hubiera conseguido tan rápido sin ellos.


  Mi padre me mira pensativo antes de responder


  —Hum… ¿Te llevas bien con esa tal Collins?


  Frunzo el ceño, algo sorprendido por la pregunta.


  —Sí, ¿por qué lo dices?


  —Hay algo en esa chica que no me termina de gustar. Yo en tu lugar tendría cuidado con ella, hijo.


  —¿Cuidado con ella? ¿Por qué? ¿Qué quieres decir?


  El hace un gesto desenfadado con la mano, como tratando de restarle importancia al asunto y, aunque sonríe, sus ojos permanecen cautelosos. Sé que me está ocultando algo, y eso no hace más que darle alas a mi teoría. Si estuvieron juntos en el pasado y acabaron mal… es normal que sientan recelo mutuo, ¿verdad?


  —Nada, no hace falta que te preocupes por eso ahora. Simplemente trata de no congeniar mucho con ella. No te conviene tratar tanto con el personal del Centro de Biónica, ya sabes que tu estancia aquí terminará muy pronto.


  Sé que lo que voy a decir no es un comentario muy acertado, pero no puedo evitarlo y lo suelto de todos modos:


  —Papá, si lo que te preocupa es que acabe liándome con ella, puedes quedarte tranquilo. No me interesa y estoy seguro de que yo a ella tampoco. Es un poco mayor para mí… aunque quizá no lo sea para ti.


  Él suelta una carcajada totalmente desprovista de humor que, más que tranquilizarme, me hiela la sangre. Esperaba que mis últimas palabras le provocaran una reacción que me diera alguna pista, pero no ha sido así.


  —No, no es eso, hijo —me asegura —. Mejor olvídate de lo que te he dicho, anda. Tampoco tiene tanta importancia.


  —Bueno, si tú lo dices… —replico, algo confuso por sus palabras —. Está bien.


  —Así me gusta, hijo —dice, dándome un par de palmaditas de aprobación en el hombro —. En fin, me gustaría quedarme un poco más, pero no tengo más remedio que irme ya. Debo…


  —…trabajar —termino yo con una mueca de resignación—. Como siempre. No te preocupes, ya me lo imaginaba.


  Me da otro abrazo rápido que yo le devuelvo con torpeza. No me atrevo a apretar demasiado por miedo a hacerle daño, a pesar de que ya he comenzado a controlar mejor mi cuerpo. Si perdiera el control aunque solo fuera durante un instante, podría aplastarlo.


  —Descansa.


  Asiento con la cabeza y lo observo mientras sale a paso rápido de la habitación. Sin embargo, cuando cierra la puerta y me tumbo en la cama, no puedo evitar quedarme pensativo por lo que ha dicho sobre la doctora Collins. ¿Por qué le molesta que me lleve bien con ella? ¿Acaso no puedo fiarme de la única persona que ha estado a mi lado desde el principio? ¿O es que mi teoría es cierta y mi padre no quiere que lo descubra?
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  Los días transcurren con una rutina de emoción por las sesiones con Ryan y aburrimiento el resto del tiempo. Poco a poco voy recuperando el control del resto de mi cuerpo hasta que por fin soy capaz de dominarlo por completo y me dan el alta, de modo que puedo volver a casa y a la rutina de siempre en el CCS, con las clases, los compañeros y los deberes. Parece mentira que lo haya echado de menos mientras estaba ingresado, porque tras el primer día de clase ya añoro el Centro de Biónica y los largos días de no hacer nada más que los deberes que me enviaban y hablar con Chris unos minutos al día, esperando a que llegara la siguiente sesión de rehabilitación con Ryan para sacarme de mi letargo. Para tener una excusa para volver a tocarlo.


  Por suerte, mi padre me da la buena noticia de que podré seguir viéndolo a menudo aunque ya haya terminado la rehabilitación. Llevo mucho tiempo sin practicar Combate, y por algún motivo eso no le hace ninguna gracia a pesar de que se debiera a razones de fuerza mayor. Supongo que tiene sentido: con todo el dinero que se ha gastado para conseguir a los mejores entrenadores, no querrá desperdiciarlo y que olvide todo lo que sé. Por lo tanto, tengo que volver al Centro de Biónica tres veces por semana para continuar mi aprendizaje con Ryan, además de seguir haciendo algunos ejercicios de rehabilitación para asegurarnos de que todo marcha tal y como debería.


  Al principio me extraña que sea con él con quien me hagan practicar y no con mi grupo habitual, pero cuando lo pienso mejor me doy cuenta de que tiene sentido: él también es biónico, y posiblemente un instructor de Combate corriente no aguantaría mis golpes en caso de que se me fuera la mano, cosa que él si es capaz de hacer. Y dado que ahora soy una persona distinta, tengo que aprender a controlar mi fuerza por si alguna vez me enfrento a alguien normal con la fragilidad que yo he perdido. Aun así, tengo mis dudas de que esto vaya a funcionar.


  —¿Estás seguro de esto? —le pregunto a Ryan el primer día antes de empezar, no muy seguro de si sería buena idea ponerme a luchar sin haber aprendido a controlar mi cuerpo del todo —. ¿No sería mejor esperar un poco primero?


  —Completamente seguro, Shane —afirma con rotundidad—. Ya estás preparado y lo sabes.


  El Combate es, valga la redundancia, un método de Combate desarrollado como una mezcla de diversos estilos de lucha, antiguas artes marciales y demás. Lo practico desde pequeño y la verdad es que soy bastante bueno, pero con la operación y la rehabilitación llevo demasiado tiempo sin entrenar, así que me preocupa haberme oxidado o haber perdido facultades. Espero que no, porque siempre ha sido una de mis grandes pasiones, pero hay algo que me preocupa todavía más: tengo miedo de perder el control y acabar haciéndole daño a Ryan. Después de todo, si el Combate se llama así es por una razón: no se trata de un deporte pacífico precisamente, sino de un método de lucha cuerpo a cuerpo; sin embargo, y pese a mis reticencias iniciales, Ryan logra convencerme para que al menos le dé una oportunidad.


  Tras ponerme el traje de Combate, muy parecido a los kimonos que se utilizaban antiguamente en las artes marciales, los dos nos colocamos en posición de ataque, a media docena de pasos el uno del otro, con los pies bien separados, las rodillas ligeramente flexionadas, y los brazos extendidos a ambos lados del cuerpo.


  —¿Preparado? —pregunta, y yo asiento con la cabeza—. Pues vamos allá. Tres… dos… uno… ¡Ya!


  Cambio rápidamente a posición de defensa, tal y como suelo hacer al empezar, colocando los brazos en cruz para protegerme el torso: todavía no confío lo suficiente en mí mismo con este nuevo cuerpo como para atreverme a atacar primero. Ryan se acerca a mí con rapidez, pero yo también soy rápido y sus puños no logran golpear más que el acero que se oculta bajo la piel de mis brazos. Cambia de estrategia, tratando de lanzar golpes más amplios, pero logro bloquearlos todos sin grandes problemas.


  —No está mal —comenta con una enorme sonrisa de aprobación —. ¿No decías que estabas muy oxidado?


  —Parece que no del todo.


  Ryan suelta una carcajada y da un paso atrás, un gesto casi imperceptible para alguien con poca experiencia, pero yo llevo muchos años entrenándome en el Combate, así que conozco todos los trucos. Efectivamente, tal como había previsto, Ryan lanza la pierna hacia la derecha en una veloz patada que me habría acertado en plena cara si no la hubiera previsto. Entonces siento que algo se activa en mi interior y mi brazo se alza de forma automática para detener su pierna en plena patada, dejándolo equilibrado tan solo sobre un pie. Noto la extraña sensación de que lo estoy viendo todo a cámara lenta, pero no puedo parar: es como si mi brazo se moviera por voluntad propia, como si tuviera su propio cerebro que lo controlara. Con un rápido movimiento, tiro de la pierna de Ryan y él cae al suelo con un resoplido y se desliza a unos metros por detrás de mí.


  —¡Cuidado, Shane!


  Entonces doy un salto. No se trata de un acto consciente: salto casi por instinto, como si algo en mi interior me empujara a ello, como si se hubiera activado alguna clase de resorte automático dentro de mí. Como si una voz en mi cerebro me susurrara que lo hiciera. El problema es que, al haber actuado de forma instintiva, olvido por un momento que ya no soy el mismo Shane de antes. Aterrizo lejos de donde se encuentra Ryan, unos tres metros a la derecha de donde pretendía caer. Nunca había dado un salto tan potente.


  —Shane, ten cuidado —advierte él otra vez, cauteloso.


  Yo asiento con la cabeza, pero apenas soy consciente de sus palabras: es como si ese muro invisible que me impedía ganar acceso pleno a mi cuerpo hubiera desaparecido, como si se hubiera hecho pedazos. Cuando avanzo hacia Ryan lo hago con rapidez, tanta que apenas me doy cuenta siquiera de que me estoy moviendo. Mis miembros biónicos parecen moverse por voluntad propia en lugar de ser yo quien los controle.


  Por un instante me pregunto si no será eso lo que está pasando.


  —Shane… —dice con un hilo de voz, y por primera vez veo el miedo reflejado en sus ojos.


  Pero entonces vuelvo a recobrar el uso de las piernas, a sentirlas mías una vez más.


  —Lo siento —digo al fin.


  —¿Estás bien? —pregunta, preocupado. Parpadeo un par de veces, algo aturdido por lo que acaba de pasar.


  —Creo que sí —digo, aunque no muy convencido. ¿Qué coño ha sido esto? —. ¿Y tú? ¿Te he hecho daño?


  —No, tranquilo. No te preocupes. —Hace una pausa mientras se aparta el pelo oscuro y húmedo de la frente, perlado por unas gotitas de sudor —. ¿Quieres seguir o prefieres que lo dejemos por hoy?


  —Sí. O sea, que sí que quiero seguir.


  Ryan asiente con la cabeza y se coloca de nuevo en posición de Combate. Esta vez, sin embargo, cedo a mis impulsos y ataco yo primero. Me resulta casi imposible mantener los músculos inmóviles ahora que he vuelto a recuperar el control sobre ellos. Ryan bloquea mi golpe con facilidad utilizando la mano derecha, y yo reúno toda mi fuerza de voluntad para no emplear contra él la ventaja extra que me proporcionan los bios.


  —Así es, muy bien —me felicita entre jadeos —. Respira. No dejes que te domine la ira: eres tú quien controla los bios, y no al revés.


  Permanecemos en silencio y completamente inmóviles durante unos segundos hasta que mi respiración se serena un poco. Después, Ryan lanza la palma abierta hacia mí, con rapidez, y yo la detengo sujetándolo por la muñeca con un movimiento veloz y certero. Entonces oigo una voz en mi cabeza. Ahora. Sin pensarlo, abro mi propia palma y, al tiempo que le suelto la muñeca, le doy un golpe seco en el pecho, empleando una de mis técnicas favoritas. Pero el golpe es más fuerte de lo que pretendía, así que Ryan sale volando unos cinco metros hacia atrás, gritando, y aterriza en el suelo con fuerza. Corro hacia él, preocupado, y me agacho a su lado. Por suerte, sigue consciente.


  —¿Estás bien? —pregunto, asustado.


  —No —dice él con un quejido ahogado —, pero sobreviviré, tranquilo.


  —Lo siento mucho —me disculpo, sin atreverme a mirarle a los ojos.


  —No te preocupes. Pero tienes que ser más cuidadoso, Shane, podrías matar a alguien.


  Yo asiento con la cabeza.


  —Tendré más cuidado. Te lo prometo.


  —Bueno, creo que será mejor que lo dejemos por hoy. Necesito ducharme.


  Asiento con la cabeza y le tiendo una mano para ayudarlo a ponerse en pie. Después me dirijo hacia el vestuario a toda prisa, seguido por él, y una vez dentro me desnudo lo más rápido que puedo y voy hacia la ducha sin mirar atrás, deseoso de acabar con todo esto y marcharme lo antes posible. Abro el grifo del agua caliente y apoyo la frente sobre la pared, dejando que el agua caiga firmemente sobre mi espalda. ¿Qué he hecho?


  No entiendo lo que ha pasado. Nunca había perdido el control de esa forma, y menos en una situación tan controlada como una clase, donde ni siquiera están los nervios y la emoción de un Combate de competición. ¿Qué me ha pasado? ¿Y qué era esa voz que me había parecido escuchar? ¿Acaso me estoy volviendo loco?


  —Pues me ha salido un buen moratón —oigo a mis espaldas tras un par de minutos —. Esto va a tardar unos días en desaparecer.


  Giro la cabeza con lentitud, algo cohibido, y me lo encuentro frente a mí, completamente desnudo. La desnudez de otras personas normalmente no me supone ningún problema, pero esta vez noto que un intenso rubor traicionero tiñe mis mejillas. En realidad tampoco es que tenga suficiente experiencia como para saber cómo tendrá aquello en plenas facultades, pero a juzgar por el estado en reposo… La verdad es que no está nada mal. Pero me siento demasiado culpable por lo que ha pasado como para dedicarle pensamientos a eso.


  —Lo… lo siento —repito, clavando los ojos en la marca de un feo color amoratado que le he dejado en el pecho, donde le he dado el golpe —. No quería… no quería hacerte daño, de verdad.


  —No pasa nada, ya sé que no era tu intención. No ha sido nada grave, tranquilo.


  El corazón comienza a latirme con fuerza y por un instante creo ver sus ojos paseándose libremente por mi cuerpo, pero un segundo después estoy convencido de que tan solo me lo he imaginado. Sin saber qué más decir, me giro para meterme de nuevo bajo el chorro de agua y toqueteo el control táctil de la ducha para bajar unos cuantos grados la temperatura. Durante unos segundos no oigo nada más que el rítmico sonido del agua helada que cae sobre mí y va calmando poco a poco mi ritmo cardíaco, y también mis hormonas alborotadas.


  Por un instante me pregunto si Ryan no se habrá quedado mirándome, pero justo cuando estoy a punto de darme la vuelta para comprobarlo oigo el sonido de otra ducha poniéndose en marcha, a tan solo unos metros de distancia de la mía. Me atrevo a girarme y veo que se encuentra en la de enfrente y, afortunadamente, en esta ocasión está de espaldas. Mis ojos se clavan en él durante un segundo más de lo estrictamente necesario, contemplando su anatomía de piel oscura y músculos bien definidos, y entonces vuelvo a darme la vuelta y cierro el grifo.


  Me apresuro a secarme y vestirme tan rápido como puedo y, sin atreverme a mirar atrás, abandono el vestuario y me alejo de allí con el corazón latiéndome con furia en el pecho.


  17


  17


  No estoy preparado para regresar tan pronto a casa después de lo sucedido con Ryan. Ni siquiera sé si mi padre habrá llegado ya, pero si es así no quiero que se ponga a hacerme preguntas al verme la cara, así que en lugar de dirigirme directamente a la terminal de la RCU, tal y como hago siempre, comienzo a vagar sin rumbo por los pasillos del Centro de Biónica. Para cuando quiero darme cuenta de dónde estoy, me percato de que no reconozco la zona en absoluto. No sé cómo lo he hecho, pero al caminar sin fijarme en el recorrido he acabado llegando a una red de pasillos que me resulta completamente desconocida.


  Sé que lo más sensato sería regresar sobre mis pasos para tratar de encontrar el camino de vuelta, pero sigo sin querer volver a casa, así que continúo caminando sin rumbo fijo por los pasillos, suponiendo que en algún momento acabaré encontrando la salida y, sobre todo, tratando de no pensar: todavía estoy demasiado conmocionado por lo que ha sucedido durante el entrenamiento, así que no quiero darle demasiadas vueltas al tema. Para cuando por fin logro volver a la realidad no tengo ni idea de dónde me encuentro, y esta vez ni siquiera estoy seguro de poder deshacer mis pasos para regresar por donde he venido.


  Continúo caminando sin rumbo fijo por la enmarañada red de pasillos sin saber muy bien hacia dónde dirigirme a continuación. Nunca había estado en esta parte del Centro, confusa como un laberinto blanco y esterilizado. Me doy media vuelta con intención de tratar de encontrar el camino de vuelta, pero he girado por tantos pasillos desconocidos que no soy capaz de recordar por dónde he venido exactamente.


  Con un suspiro de resignación, accedo a las grabaciones almacenadas en mi cerebro para poder rehacer mis pasos con mayor facilidad en vez de perderme todavía más, pero entonces oigo el sonido de una puerta cerrándose en la distancia y me encamino hacia allí; a lo mejor si encuentro a alguien, podrá decirme cómo salir de aquí. Aunque, ¿a quién quiero engañar? Siento curiosidad por ver quién habrá provocado ese sonido, y más estando en una zona tan recóndita del Centro de Biónica y a estas horas, cuando ya no queda casi nadie por aquí. Tras unos pocos segundos caminando en silencio, llego a un área llena de puertas que parecen ser despachos. Me sorprende que sea tan difícil llegar hasta aquí: casi parece que no quisieran que los encontraran. Se me pasa un pensamiento extraño por la cabeza: quizá lo que sucede es precisamente eso.


  Pero ya es tarde, y lo más probable es que no quede nadie en los despachos a estas horas. Seguramente lo que he escuchado sería tan solo alguien que se estuviera yendo ya a su casa, o algún miembro del personal de limpieza, y lo más probable es que se encuentre ya lejos de aquí. Aun así, decido utilizar el bio instalado en el oído para comprobarlo, solo por si acaso. Me cuesta un poco activarlo después de tanto tiempo sin darle uso, pero tras un par de intentos lo consigo. Al instante comienzo a oír una serie de vibraciones procedentes de la multitud de aparatos eléctricos y electrónicos que hasta ahora parecían silenciosos pero no lo son en realidad.


  También oigo algo más: unas voces que hablan en susurros, de forma casi ininteligible. Al principio me sobresalto, pensando que vuelvo a oír voces dentro de mi cabeza y que me estoy volviendo loco, pero entonces me doy cuenta de que en realidad proceden del despacho que se encuentra al otro lado de una de las puertas. Las bios me permiten escucharlas casi con tanta claridad como si me hablaran al oído.


  —Ya hemos discutido muchas veces este tema, Katherine —dice una voz de hombre con un tono tajante que no admite réplicas—. Tenemos muchos planes para el sujeto dieciséis.


  Frunzo el ceño ante esas palabras, sin poder evitar preguntarme qué querrá decir con ellas. ¿Sujeto dieciséis? ¿Quién es el sujeto dieciséis? Noto una extraña sensación de déjà vu, como si ya lo hubiera oído antes, pero no soy capaz de recordar cuándo ni dónde. Sin embargo, ellos siguen hablando, así que no tengo tiempo para seguir preguntándomelo si quiero enterarme de lo que están diciendo.


  —Sí, ya lo sé, doctor —contesta la voz de la doctora Collins, que parece nerviosa y suena un tanto angustiada, algo muy poco habitual en ella—. Pero no sé… No me parece bien hacerle todo esto. No es ético.


  —Lo mismo opinaba Peter, y ya sabes que no tuvimos más remedio que relegarlo a otro puesto —señala el hombre, a quien reconozco ahora como Mark. Su voz suena extrañamente amenazadora, con un tono que nunca antes le había oído, y me resulta poco propio de él dada la amabilidad que siempre lo caracteriza—. Todo seguirá según lo planeado.


  Alguien suelta un resoplido, supongo que se trata de la doctora Collins.


  —Pero Shane es un ser humano. Tienes que entenderlo. A pesar de todo, ¡sigue siendo un ser humano!


  Doy un respingo involuntario al escuchar mi nombre, pero por suerte no hago ningún ruido que ellos puedan oír. Sigo atento a la conversación con el corazón latiéndome con fuerza, algo alterado por lo que acabo de oír. ¿Ser humano? ¿Es que ellos también piensan que he dejado de serlo por tantos implantes biónicos?


  Oigo otro resoplido, pero me da la impresión de que esta vez se trata de Mark.


  —Pues yo no lo veo tan humano, Katherine —replica el doctor con voz dura—. Y de todos modos eso es irrelevante, porque nosotros seguimos órdenes, no lo olvides. Los planes no van a cambiar.


  —Por Dios, Mark… ¡Es un crío! Solo tiene diecisiete años.


  Se produce una pausa.


  —Eso también es irrelevante —insiste él al cabo de unos instantes, aunque me da la sensación de que su voz suena algo menos firme que antes—. En cualquier caso, este no es el momento de discutirlo, y mucho menos aquí. Todo seguirá según lo planeado.


  Durante unos segundos que se me hacen eternos, ninguno de los dos pronuncia palabra. El corazón me palpita atronador en los oídos, y durante un instante tengo miedo de que puedan oírlo, aún siendo consciente de que eso es imposible.


  —Está bien —dice al fin la doctora Collins, con tono de resignación—. Nos vemos mañana.


  —Así me gusta.


  Oigo unos pasos rápidos y firmes que se dirigen hacia la puerta, pero por suerte logro doblar una esquina y ocultarme al otro lado apenas una fracción de segundo antes de que se abra de golpe la puerta del despacho. Acto seguido echo a correr, tratando de encontrar el camino de vuelta en el laberinto de pasillos. Acceder a mis recuerdos supondría tener que detenerme para poder fijarme en mi entorno y deshacer el camino, y eso supondría arriesgarme a que me alcanzaran, así que en lugar de hacerlo sigo corriendo, deseoso de alejarme tanto como pueda mientras mi corazón late desbocado.


  Por suerte, no tardo demasiado en llegar a una zona que reconozco y me resulta familiar. Desde ahí, me dirijo sin rodeos al terminal de RCU para ir a casa, sin mayor dilación. Sé que podría meterme en un buen lío si me pillaran aquí tanto tiempo después de mi entrenamiento con Ryan, sobre todo si alguien me ha oído salir corriendo. No creo que haya sido así, pero en realidad tampoco tengo forma de estar completamente seguro.


  Cuando por fin llego a mi habitación y me meto en la cama, con el corazón todavía acelerado, tardo cerca de dos horas en poder conciliar el sueño. No dejo de darle vueltas a la cabeza, de preguntarme una y otra vez quién será ese sujeto dieciséis y qué tiene que ver conmigo. Estoy casi seguro de que he oído hablar de él antes, pero no soy capaz de recordar cuándo.


  ¿O es que se refieren a mí al decir eso? Tal como lo han hablado, y según lo que decían, tengo que admitir que es una posibilidad bastante probable. Sin embargo, ¿por qué iba a llamarme así Mark? El me conoce de toda la vida, así que no entiendo por qué iba a dirigirse a mí de otra forma que no fuera por mi nombre. No se me ocurre ninguna razón lógica, así que nada de esto tiene ningún sentido. ¿O si lo tiene y simplemente soy incapaz de verlo?


  Pero eso no es lo que más me intriga, sino la insinuación de Mark de que tal vez ni siquiera sea humano. Aunque una parte de mí también lo piensa a veces, y muy a menudo, en el fondo sé que sigo siendo el mismo Shane de siempre… ¿Verdad? ¿O es que acaso me han cambiado más de lo que yo creía, de una forma que todavía no soy capaz de comprender? No sé a qué planes se referirían y tampoco tengo forma de averiguarlo, pero no puedo evitar preguntármelo de todos modos.


  Y, sobre todo, no puedo dejar de preguntarme dónde he oído antes eso del sujeto dieciséis.
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  Cuando llego a la siguiente sesión de rehabilitación dos días después, Ryan ya se encuentra allí con una expresión seria en el rostro, en fuerte contraste con la amplia sonrisa con la que suele recibirme siempre. El corazón se me acelera con nerviosismo… ¿Es que tendrá que darme una mala noticia? ¿O es que los del Centro de Biónica se han enterado de algún modo de mi rodeo del otro día y lo han mandado a él a echarme la bronca? Me saluda con un seco gesto de la cabeza, tan impropio de él que casi parece que se tratara de otra persona, y por un instante se me pasa por la mente la alocada posibilidad de que sea así. ¿Se puede saber qué demonios le pasa?


  —¿Qué pasa? ¿Se ha muerto alguien? —pregunto, tratando de bromear un poco para aliviar tensiones, pero él se limita a mirarme fijamente con seriedad —. Joder, no me digas que se ha muerto alguien de verdad.


  No puedo evitar pensar en la doctora Collins, en la conversación que escuché a escondidas y en cómo protestaba para no hacer algo que le habían ordenado. Después de todo, mi doctor anterior también había desaparecido, y según Mark él también se estaba negando a hacer algo. ¿Y si…? Pero no. No puede ser… ¿Verdad?


  Por suerte, Ryan esboza una levísima sonrisa que disipa mis preocupaciones.


  —No, tranquilo. No se ha muerto nadie.


  —¿Entonces qué es lo que pasa? —repito, todavía preocupado.


  —Mira, Shane… Tenemos que hablar —dice con voz queda mientras mira a su alrededor, como si no quisiera que nadie lo escuchara. Y de todos modos, ¿quién iba a hacerlo? No hay nadie más que nosotros dos aquí.


  Recuerdo con demasiada claridad lo que sucedió en nuestra última sesión, y me pregunto con una punzada de pánico si me habré metido en problemas por ello, si habrá consecuencias desagradables. Espero no haberle hecho más daño de lo que creía, porque no podría soportar que me tocara hacer rehabilitación con otra persona. Lo recorro con la mirada, pero no encuentro ninguna señal de que haya podido herirlo.


  —¿De qué? —pregunto al fin.


  —Inteligencia artificial.


  Frunzo el ceño ante su respuesta; desde luego, no es lo que esperaba.


  —¿Inteligencia artificial? —repito, algo extrañado por el cambio inesperado de tema —. ¿Qué pasa con ella?


  —Verás, Shane, hay algo que los doctores no te han contado acerca de tu operación —me explica, manteniendo la voz tan baja que si soy capaz de oírla es únicamente gracias a los bios —. Algo importante.


  —No sé por qué, pero no me extraña.


  —En realidad no estaba muy seguro de si debía ser yo quien te lo dijera —continúa, ignorando mi comentario —. Pero después de lo que pasó antes de ayer en el entrenamiento y de que tu padre no dé muestras de querer contarte la verdad…


  Hace una pausa.


  —¿Y bien?


  —Bueno, lo he estado pensando y creo que es mejor que lo sepas cuanto antes. No solo por tu propia seguridad, sino también por la de los demás.


  Trago saliva antes de contestar.


  —Suéltalo ya, venga. Me estás poniendo nervioso.


  —Tus bios tienen inteligencia artificial.


  Lo miro extrañado, esperando a que continúe, pero él no lo hace, sino que me mira con sus ojos oscuros como esperando una respuesta.


  —Pero… pero eso ya lo sé, Ryan —le respondo, algo confuso por sus palabras —. Los doctores sí me lo dijeron… Se supone que gracias a la IA, si hay algún problema con mi cuerpo…


  —No, no, no —me corta él, negando con la cabeza de forma casi frenética. Hay un brillo intenso en sus ojos —. No lo entiendes, Shane. Te dijeron eso, sí, pero no te contaron toda la verdad. Cuando digo que tienen IA, no me refiero a funciones básicas como lo que tú dices.


  —Entonces… ¿qué quieres decir?


  Ryan suelta un suspiro y me mira con una expresión que parece una especie de mezcla entre lástima y temor, y eso hace que el corazón me dé un vuelco en el pecho. De algún modo, el suspiro me dice todo lo que necesito saber. Soy capaz de adivinar sus palabras antes de que salgan por su boca, pero espero a que hable de todos modos, aferrándome a la esperanza de equivocarme.


  —Creo que no hay una forma sencilla de decirte esto, así que lo mejor será que vaya al grano y ya está… Shane, tus bios están creados para el Combate… En realidad tú mismo estás creado para el Combate —explica del tirón, como si quisiera soltarlo antes de tener tiempo para arrepentirse —. No has acabado así por casualidad: en realidad, te han diseñado para luchar.


  Lo miro de hito en hito, aturdido por sus palabras a pesar de habérmelas esperado en parte. Escucharlas debería hacerlo más real, pero lo cierto es que no sé qué pensar. Lo que dice suena difícil de creer, y sin embargo parece que todas las piezas encajan a la perfección: el episodio de furia incontrolada el día que desperté y vi los cables enchufados a mi cuerpo, esa extraña sensación de que mi cuerpo no me pertenecía, mi pérdida de control de la última sesión… Y las voces.


  En realidad, tan solo las había oído en un par de ocasiones y ni siquiera estoy seguro de que me encontrara del todo consciente en esos momentos, pero… ¿y si Ryan está en lo cierto? Tener dentro bios programados para el Combate lo explicaría todo. Me cuesta creer que realmente hayan hecho algo así, pero claro… ¿Por qué iba a mentirme Ryan? Eso tendría todavía menos sentido. Si hay una persona en la que pueda confiar plenamente en el Centro de Biónica, es él.


  —Pero… pero… ¿Por qué? —titubeo, incapaz de formular siquiera una pregunta coherente. Es algo demasiado gordo como para asimilarlo como si nada —. No lo entiendo, Ryan… La inteligencia artificial todavía es una tecnología muy cara, y más aplicándola al campo de la ingeniería biónica, que ya de por sí es costoso. ¿Por qué iban a instalarme esos bios?


  Él se encoge de hombros.


  —Eso ya no lo sé, me imagino que será cosa de tu padre. —Hace una pausa, pensativo —. Al fin y al cabo, él sabe que te gusta el Combate, y después de todo tiene dinero de sobra para permitirse caprichos como ese. Tal vez fuera su forma de hacerte un regalo, no tengo ni idea.


  —Bueno, supongo que es posible que fuera eso —admito, sintiéndome algo aliviado ante esa posibilidad, por improbable que sea. Sin embargo, hay algo que no acaba de encajar —. Pero aun así… ¿Bios preparados para el Combate? ¿Di… diseñado para luchar? Además, si fuera una especie de regalo, supongo que me lo habría dicho, ¿no te parece?


  —Eso es cierto —admite.


  —No sé… Suena todo muy extraño.


  —Pues sí —coincide él con expresión sombría, y me doy cuenta de que todavía no me lo ha contado todo —. Todo esto es muy extraño, Shane. Y hay algo que me parece más raro todavía en el hecho de que tu padre no te dijera nada.


  —¿El qué?


  —Quizás sea solo una impresión mía o a lo mejor me estoy volviendo paranoico, pero me parece que si lo han mantenido en secreto es porque ocultan algo… y sinceramente, no creo que sea nada bueno.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  Él se encoge de hombros.


  —No puedo decírtelo… tan solo tengo teorías, pero nada confirmado por el momento —se limita a decir con voz firme, y sé que no voy a ser capaz de convencerlo para que me lo cuente —. Lo único que puedo decirte es que tengas mucho cuidado. Si te engañaron con eso, pueden haberlo hecho con más cosas. Es importante que lo comprendas, ¿de acuerdo?


  Me pongo pálido de golpe, pues sus palabras me recuerdan a la conversación que escuché a hurtadillas entre la doctora Collins y Mark el otro día.


  —De acuerdo.


  Quiero contarle lo de la conversación, pero decido que es mejor guardármelo para mí de momento: no quiero que me mire como si fuera un monstruo. El doctor insinuó que no soy un ser humano, y ahora descubro que me han diseñado para luchar. Tal vez sea cierto que no soy humano después de todo. Me miro las manos, confuso, y me pregunto qué habrá de real en ellas, en el resto de mi cuerpo.


  Empiezo a no saber quién soy.
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  Tras la conversación entre Mark y la doctora Collins y la noticia de que los doctores y mi padre me han estado mintiendo todo este tiempo, paso varios días en tensión constante, pero Ryan parece no tener intención de volver a sacar el tema durante nuestros entrenamientos, así que yo tampoco lo hago. Aunque eso no significa que no me muera de ganas, claro.


  El viernes tengo que ir al Centro de Biónica antes de la hora de entrenamiento con Ryan para que la doctora Collins me haga una revisión rutinaria, pero nada en su actitud indica que me oculte algo: sigue tan encantadora como siempre. Sin embargo, una parte de mí no es capaz de olvidar la advertencia de mi padre, y no puedo evitar preguntarme qué me estará ocultando la doctora y qué será lo que significaba esa conversación. ¿Será mi madre como había sospechado en un primer momento… o es que todo el cariño y la calidez han sido una mentira? Ahora comienzo a sospechar que su actitud ha sido una fachada desde el principio, y ese pensamiento resulta demasiado inquietante.


  Aunque después de lo que me ha dicho Ryan sobre mis bios… ¿Acaso puedo fiarme siquiera de mi propio padre, que tantas cosas me ha estado ocultando? ¿Y si es él quien está mintiendo? En realidad no tengo forma alguna de saberlo.


  El lunes siguiente me sorprende ver que Ryan no está solo cuando llego a la sala de entrenamiento, como es lo habitual. A su lado hay un tiarrón enorme de casi dos metros, con unos brazos morenos casi tan anchos como mi torso. Es tan musculoso que impresiona con solo mirarlo, y trago saliva al atar cabos y darme cuenta de por qué se encuentra allí. Mientras lo observo, se pone una especie de armadura de plástico rígido que cubre sus imponentes músculos.


  —Hola —saludo, algo cohibido ante la presencia del desconocido.


  El hombre hace un gesto con la cabeza, como si no sintiera la necesidad de dignarse a hablar conmigo.


  —Hola, Shane —dice Ryan, con una sonrisa un tanto forzada. Es evidente que él también se encuentra algo incómodo por la presencia de nuestro nuevo amigo… que tampoco es que parezca demasiado amistoso precisamente—. Hoy no vas a hacer tu entrenamiento conmigo, sino con Tom. Quieren que hoy te enfrentes en Combate con él.


  —¿Por qué? —me extraño. El tal Tom resopla al oír mi pregunta, pero opto por hacer caso omiso. No necesito más tiempo para decidir que no me cae bien —. ¿Por qué no me puedo enfrentar a ti como hacemos siempre?


  —Porque quieren ver cómo te desenvuelves con alguien que no sea biónico —explica Ryan. Abro la boca para protestar, pero él se me adelanta —. A mí no me mires, yo solo obedezco. Que conste que tampoco me hacía mucha gracia que digamos, pero es lo que han decidido, así que…


  —¿Quién lo ha decidido?


  Tom me mira poniendo los ojos en blanco y siento la repentina necesidad de partirle la cara de un golpe… cosa que probablemente no me costaría demasiado esfuerzo. Me obligo a reprimir una sonrisa al darme cuenta del hecho de que, si tengo que entrenar Combate con él, lo más probable es que pueda partirle la cara de verdad. De pronto, la perspectiva de enfrentarnos me resulta mucho más atrayente de lo que había pensado en un principio. Puede que sea como dos veces más grande que yo, pero sé que puedo con él sin problemas.


  —El doctor Mark y tu padre —contesta Ryan, encogiéndose de hombros y confirmando mis sospechas —. Como te he dicho, yo no estaba muy de acuerdo con ellos, pero… En fin, supongo que Tom te lo explicará mejor que yo.


  —¿No te quedas? —pregunto con una punzada de angustia.


  El niega con la cabeza.


  —No, tanto el doctor como tu padre han decidido que será una sesión privada para que no tengas influencias ni estímulos externos que puedan afectar al desarrollo de tu entrenamiento. La están grabando —añade, y señala una pequeña cámara situada en el techo, en una esquina de la habitación. Es pequeña, apenas un punto negro del tamaño de un escarabajo, pero mis ojos biónicos logran captar bien la lente. Estoy seguro de que no se trata de un comentario casual hecho al azar: es una advertencia para que no vuelva a pasar lo del otro día.


  —¿Para qué?


  —Parece que quieren hacer algún tipo de estudio contigo, y para eso necesitan monitorizar tus movimientos y tus reacciones, así que pórtate bien, ¿de acuerdo? —añade, y ahora sí sé a ciencia cierta que se refiere al incidente del otro día —. Yo tengo que irme ya, me han encargado ocuparme de otro paciente. Nos vemos luego, ¿vale?


  Se da media vuelta para marcharse.


  —¿Y por qué se preocupa tanto el doctor por el Combate? —pregunto, tratando de ganar aunque sea unos pocos segundos con él —. De mi padre lo entiendo, pero él… Después de todo, no es su campo de especialización, ¿no?


  —Basta de cháchara —le corta Tom, tajante —. Ya tendréis tiempo para parloteos después.


  —Nos vemos luego, Shane —dice Ryan con una sonrisa vacilante antes de salir de la habitación —. Suerte.


  —Bueno, chaval —dice Tom, dirigiéndose a mí —. Me han dicho que eres un máquina en esto del Combate, ¿no?


  Me encojo de hombros con aparente indiferencia. Si él se pone chulito conmigo yo no voy a ser menos, desde luego. Al fin y al cabo, antes no me equivocaba: a pesar de su imponente cuerpo, sé que podría darle una paliza si quisiera. Cruzo los brazos por encima del pecho en actitud desafiante antes de contestar, decidido a no dejarme amedrentar.


  —Eso dicen.


  —Pues mira, la gente dirá lo que quiera, pero yo no me lo creo —me contesta, como si ya tuviera la respuesta preparada de antemano. No puedo evitar alzar una ceja al oírlo, pero él la ignora —. Estás muy enclenque para dominar el Combate, chaval, y por mucho que seas medio cíborg…


  —Biónico —le corrijo.


  —¿Qué?


  —El término que utilizamos para esto es «biónico», no «cíborg» —explico con paciencia, como si hablara con un niño pequeño —. Hoy en día, la palabra «cíborg» se aplica solo a seres completamente artificiales que no han nacido de forma natural, así que tiene connotaciones algo despectivas… No es políticamente correcto, ¿sabes? Lo más adecuado es «persona mejorada biónicamente». —Hago una pausa y sonrío al ver su cara de estupefacción—. Para mi gusto es algo rimbombante, pero si prefieres llamarme así, eres libre de hacer lo que te parezca… Al igual que yo soy libre de actuar en consecuencia, claro. No olvides que estamos a punto de entrar en Combate.


  Él frunce el ceño durante unos segundos, pero después suelta una carcajada semejante a un ladrido.


  —Para el caso es lo mismo —escupe con desagrado —. Se supone que eres medio androide, ¿no? Pues ya está. Serás todo lo biónico que quieras, pero dudo que puedas conmigo. ¿Tú qué crees, chaval? ¿Piensas que podrás conmigo? —Asiento con la cabeza, molesto —. Ya lo veremos.


  Esta vez soy yo quien frunce el ceño, enfadado. Aprieto los dientes y trato de no perder el control, consciente de las consecuencias que tendría que lo hiciera. No me gusta su tono de bravucón: me recuerda a todos esos imbéciles del CCS que creen que pueden tratar a la gente como quieran. Sin embargo, con este tengo carta blanca para darle una paliza si quiero, y eso es exactamente lo que voy a hacer. Y de paso, voy a divertirme un poco.


  Corrección: en realidad, voy a divertirme mucho con él.


  —Lo que yo pienso es que estás haciendo demasiadas suposiciones —señalo con sorna —. Quizás deberías intentar controlar un poco más la lengua, ¿no te parece? Sobre todo si vas a luchar contra un «cíborg».


  Pronuncio la última palabra con un claro retintín para hacerlo rabiar. Parece que he conseguido justo lo que pretendía, porque ahora sí que parece cabreado, y tengo que admitir que es algo que me encanta, porque hay pocas cosas que odie más que a los humanos normales que desprecian a los biónicos o a los cíborgs solo por serlo.


  —Parece que eres un niñato maleducado, ¿no? —dice, con la voz llena de desprecio —. No pasa nada, yo te daré una lección para que escarmientes. Vamos, ¡ponte en posición!


  Casi puedo notar que me hierve la sangre en las venas de pura rabia, pero me apresuro a obedecer y ambos nos colocamos enseguida en posición de Combate, a unos seis o siete pasos de distancia el uno del otro. Nos miramos fijamente y durante un instante me planteo si debería atacar yo primero, pero al final dejo que sea él quien lo haga: es lo mejor para adivinar las intenciones de tu contrincante y su estilo de lucha. Cuando carga hacia mí como un jabalí, esquivo el golpe con facilidad. Tom suelta un gruñido de frustración, pero vuelve a atacar y yo lo esquivo una, dos, tres veces más.


  —¿Qué pasa? —digo en tono socarrón—. ¿El niñato maleducado es demasiado rápido para ti?


  Él resopla y vuelve a lanzarse contra mí, con el puño cerrado por delante de una forma demasiado agresiva para ser Combate. No necesito más para darme cuenta de que está comenzando a perder los nervios, y eso es justo lo que necesito. Lo vuelvo a esquivar con total facilidad, pero en esta ocasión le agarro el brazo con la mano. Hace unos meses no habría sido rival para sus hinchados músculos, pero ahora mi mano biónica atenaza su enorme brazo con fuerza. La armadura que lo recubre, compuesta de una especie de plástico rígido y resistente, se abolla bajo mis dedos de metal como si estuviera hecha de mantequilla.


  Pero Tom no se rinde, sino que lanza hacia mí su otro brazo, que yo atrapo sin ningún problema antes de que pueda rozarme siquiera gracias a mi gran velocidad y a mis reflejos, fruto de tantos años de Combate. Lo aprieto con fuerza con la mano y puedo ver una mueca de dolor y sorpresa que cruza su rostro cuando intenta zafarse de mí.


  —Eres un puto monstruo —masculla entre dientes, escupiendo saliva, y sus palabras hacen explotar algo dentro de mí.


  Voces en mi cabeza.


  —No deberías haber dicho eso —susurro, sin tratar ya de controlar la oleada de ira que hierve en mi interior.


  Entonces le doy un golpe seco en el pecho y lo lanzo al otro lado de la habitación, donde se golpea contra la pared con fuerza y cae al suelo hecho un manojo de piernas y brazos. Aparecen unas grietas en la pared y de pronto me asusta la posibilidad de haberle hecho más daño del que pretendía, pero el pensamiento no tarda en desaparecer de mi cabeza. Corro hacia allí en apenas un segundo, sin pensarlo siquiera, y Tom me lanza una patada brutal que logro esquivar con facilidad. Entonces descargo mi puño sobre su pecho y él se desliza unos metros sobre el suelo. Vuelvo a correr hacia él y lo golpeo una vez más.


  Una parte de mí es vagamente consciente de que la inteligencia artificial de los bios ha debido activarse, pero no me importa. Solo quiero hacerle el mayor daño posible y los bios me ayudan a ello, así que presto atención a las voces en mi cabeza y las obedezco. Entonces mi mente parece desconectarse y me veo envuelto en una roja espiral de golpes y violencia, una espiral que soy incapaz de controlar… aunque tampoco es que quiera hacerlo. Me siento bien, como si hubieran liberado a una bestia que dormía en mi interior y que había permanecido aletargada hasta ahora. Apenas soy capaz de oír los gritos de dolor de Tom y todo mi ser me insta a ignorarlos.


  No vuelvo a la realidad hasta que oigo la voz de Ryan, que suena como si viniera de muy lejos. Pero no quiero oírla, no quiero parar… Las voces son más fuertes, y solo dicen una cosa.


  Mátalo.


  —¡SHANE! —oigo que grita Ryan —, Shane, ¿¡qué coño te crees que estás haciendo!? ¡Para ahora mismo!


  Parpadeo, algo confuso. ¿Qué ha pasado? ¿Qué es lo que he hecho? Ryan se encuentra al otro lado de la habitación, mirándome con los ojos muy abiertos, y su piel oscura hasta parece ahora más pálida. Tom está tirado en el suelo, con un ojo morado y la armadura completamente abollada, como si lo hubiera atropellado un camión. Un terror frío me recorre el cuerpo al pensar en lo que habría sido de él de no haber llevado la armadura… Estoy seguro de que no habría sobrevivido.


  —Yo… —titubeo —. Yo no…


  —Cállate, monstruo —suelta Tom, asqueado. De su boca sale un hilillo de sangre que se le desliza por la barbilla. Me agacho para ayudarlo a levantarse, pero él me da un manotazo que ni me molesto en esquivar, consciente de que me lo merezco. Unas lágrimas se escapan de mis ojos y se unen a la sangre que tengo en la cara, pero soy incapaz de moverme para tratar de limpiarme.


  —Lo siento mucho, de verdad. No pretendía…


  —¿Que lo sientes? Tú qué vas a sentir, si ni siquiera eres humano —suelta —. No eres más que un puto monstruo.


  Aprieto los dientes antes de contestar, pero logro controlar un nuevo acceso de ira antes de que sea demasiado tarde.


  —Lo sé —digo, y me dirijo hacia la puerta pasando al lado de Ryan.


  Salgo de la habitación sin decir nada más, antes de que ninguno de los dos pueda responderme, y comienzo a alejarme todo lo que puedo. Una parte de mí es vagamente consciente de la voz de Ryan llamándome para que vuelva, pero la otra tan solo quiere alejarse de aquí tanto como pueda.
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  Al día siguiente, decido nada más levantarme que voy a saltarme las clases para quedarme en casa leyendo o viendo alguna película: estoy demasiado alterado como para concentrarme, y sé que al primer comentario insultante acabaría dándole una paliza a alguien… En el CCS no estará Ryan para detenerme y hacerme entrar en razón, así que es mejor no correr riesgos de ningún tipo. No puedo permitirme que vuelva a pasar lo mismo, y mucho menos en público, porque entonces ya no habría vuelta atrás: mi vida tal como la conocía sí que se habría terminado para siempre.


  Trato de pensar en alguna película que ver, algún libro que leer, pero no se me ocurre nada que me apetezca. Así pues, me quedo encerrado en mi habitación, tumbado en la cama con los ojos cerrados y, sobre todo, procurando no pensar demasiado. Pero como ya suponía, en realidad no puedo evitar hacerlo. No soy capaz de olvidar el terror en los ojos de Tom, esa mirada de pánico al creer que lo iba a matar… Al saber que lo iba a matar si nada me lo impedía. Me llamó «monstruo», y es que, ¿acaso no lo soy? Cada vez estoy más convencido de que tenía razón. No me sorprende que nadie haya preguntado por mí en todo el día, ni siquiera mi padre: deben tenerme miedo, porque desde luego está claro que tiene que saberlo. Quizá Mark tenía razón y resulta que ni siquiera soy humano.


  Para mi sorpresa, por la noche Neo rompe mi monotonía dando unos golpecitos en la puerta de mi habitación.


  —¿Qué pasa?


  —El amigo Shane tiene visita, señor —anuncia.


  —¿Visita? —me extraño —, ¿Quién es?


  —No se ha identificado, pero está esperando en el terminal de RCU. Ha dicho que era urgente.


  Me levanto de un salto y voy hacia allí, confuso. Todos los terminales privados tienen un sistema de seguridad a prueba de intrusos, de modo que los únicos que podemos entrar somos mi padre y yo mediante nuestras tarjetas ID. Cualquier persona que desee entrar debe esperar a que nosotros le dejemos pasar primero, sea quien sea. Abro la puerta que da a donde se encuentra el terminal, esperando ver a Chris tras la ventanilla transparente, pero no es él.


  Es Ryan, y verlo es casi como un golpe en el estómago.


  —Hola —saludo, sorprendido.


  —Hola —contesta, aunque su voz suena amortiguada desde el interior de la cápsula —. ¿Puedo pasar?


  —Sí, claro —respondo, todavía extrañado de verlo en mi casa —. Permitir acceso.


  La puerta del terminal se abre, y Ryan sale por ella. No tiene su sonrisa de siempre, pero al menos no está tan serio como en nuestros últimos encuentros, cosa que tomo como algo bueno.


  —Gracias.


  —No hay de qué. —Hago una pausa, sin saber muy bien cómo expresar lo que quiero decir sin parecer maleducado —. No es que no tenga ganas de verte, pero, ¿qué estás haciendo aquí?


  —¿Está tu padre en casa?


  Frunzo el ceño ante la pregunta, y después niego con la cabeza.


  —No, ¿por qué…?


  —Genial —me ataja él sin miramientos, con una actitud que deja clara que no hay tiempo que perder —. En ese caso, tienes que venir conmigo.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Tengo que enseñarte una cosa importante, pero no puede enterarse nadie, y menos él. —Hace una pausa, como para dejar que sus palabras calen dentro de mí —. Vamos, Shane, ven conmigo. Tenemos que darnos prisa.


  Y sin decir más, presiona el botón para volver a entrar en la cápsula, y yo lo sigo hasta el interior.


  —¿Adonde vamos?


  —Al Centro de Biónica —contesta él, dirigiéndose tanto a mí como al sistema informático —. Sin modo transparente.


  Me siento junto a él y me sujeto bien antes de que se active el modo de gravedad cero.


  —¿Me vas a decir qué es lo que pasa?


  —Luego, Shane. Espera un poco.


  Cuando llegamos apenas un minuto después me sorprende encontrar el Centro de Biónica tan desierto, aunque en realidad tampoco es que sea tan extraño teniendo en cuenta la hora. Después de todo, supongo que los científicos también tienen derecho a dormir, aunque a veces parezca que nunca lo hacen. Melissa se encuentra tras el mostrador, y siento lástima al ver que a la pobre le ha tocado el turno de noche.


  —Se nos han quedado unas cosas en la sala de entrenamiento —explica Ryan cuando le entregamos nuestras ID —. No tardaremos demasiado.


  Ella no hace preguntas, tan solo asiente con la cabeza, sonriendo, y nos entrega las tarjetas después de pasarlas por el lector. Admiro su capacidad de mostrar una sonrisa aún teniendo que trabajar a estas horas.


  —¿Adonde vamos? —susurro cuando nos alejamos lo suficiente de ella.


  —No puedo decírtelo, ya lo verás.


  —Pero…


  El se detiene un instante para girarse hacia mí y me mira fijamente a los ojos, con expresión decidida.


  —Shane, ¿confías en mí?


  —Eh… Sí, claro, —respondo mientras asiento con la cabeza, sorprendido por la pregunta y también algo apabullado por la intensidad de su mirada oscura—. Confío en ti, Ryan.


  —Pues bien, entonces hazme caso, ¿vale? Tú sígueme, que ya te lo explicaré todo luego. Pero vamos, tenemos que darnos prisa.


  Yo asiento con la cabeza una vez más y sigo caminando detrás de él a buen paso, siguiéndole el ritmo.


  —Oye, Ryan —comienzo al cabo de irnos minutos de extraño silencio —. Lo que pasó con Tom…


  Lo que pasó con Tom no es culpa tuya, Shane —me asegura con voz firme, arrancándome un suspiro involuntario de alivio —. No pienses en eso. Ya te dije que no me parecía buena idea que entrenaras con él, pero el doctor se empeñó. —Ahora es él quien suspira, negando con la cabeza en señal de desaprobación—. No es a ti a quien debe culpar Tom, sino a sí mismo por haberte provocado. Sabía de lo que eras capaz y del daño que podrías haberle hecho, así que la responsabilidad es toda suya.


  —Pero pude haberlo matado —objeto.


  Hace una pausa antes de contestar.


  —Sí, pudiste haberlo hecho —admite al fin, y aunque me duele que lo haga también me alegra que sea sincero conmigo. Ahora que parece que hay tanta gente ocultándome tantas cosas, es algo que se agradece, para qué mentir —. Pero en realidad no lo hiciste, ¿verdad? Aunque estuvieras a punto, no lo mataste.


  No puedo evitar resoplar.


  —Claro, pero porque llegaste tú.


  El se detiene y se gira para mirarme con una sonrisa. El corazón me da un vuelco al verla, y me doy cuenta de que la echaba mucho de menos.


  —Pero fuiste tú quien logró parar —me recuerda con voz calmada—. No tuve que ir a detenerte, lo conseguiste tú solo.


  —Sí, pero…


  —No hables —ataja él, y se gira de nuevo para seguir caminando en la misma dirección —. Será mejor que nadie nos escuche… Recuerda que no deberíamos estar aquí. No quiero ni pensar en lo que podría pasar si nos pillaran, pero te aseguro que no nos gustaría a ninguno de los dos.


  —Está bien…


  Continuamos caminando en completo silencio hasta que, tras unos cuantos minutos, nos encontramos en una zona del edificio donde jamás había estado antes. Me muero por preguntarle qué está pasando, pero decido hacerle caso y mantener la boca cerrada. Me pregunto si acaso no querrá darme una sorpresa, o tal vez declararse en algún sitio especial, y no puedo evitar que se me acelere un poco el corazón al pensarlo. Luego me doy cuenta de que soy idiota. Y de todos modos, algo en su actitud me hace pensar que los tiros no van por ahí precisamente. Si hay una cosa de la que estoy seguro es de que esto es algo serio que no tiene nada que ver con amoríos ni declaraciones románticas de ningún tipo, así que no tiene sentido hacerme ilusiones.


  Tras girar un par de veces, enfilamos por un largo pasillo blanco, muy parecido a los demás pero con una serie de puertas también blancas a cada lado. Las habitaciones a las que conducen parecen ser salas de operaciones, a juzgar por lo que se ve a través de las ventanas redondas que hay en cada puerta. Ryan mira con brevedad por cada ventana mientras pasamos hasta que al final se detiene con actitud segura delante de una de las puertas.


  —Ya hemos llegado —dice con un susurro apenas perceptible que solo capto gracias a los bios —. Shane, te advierto de que puede ser un poco traumático lo que veas ahí dentro. ¿Crees que estás preparado?


  Buena pregunta… ¿Lo estoy? No tengo forma de saberlo sin tener ni idea de lo que está pasando, pero asiento con la cabeza de todos modos. Trago saliva un par de veces para tratar de eliminar el molesto nudo que siento en la garganta y me acerco a la puerta. En el interior de la sala veo a un hombre vestido con una bata blanca que se encuentra de pie, y en una camilla, a un chico cuyo rostro en penumbra me resulta extrañamente familiar. Entorno los ojos tratando de verlo mejor, pero su cara está ligeramente girada hacia el lado contrario, impidiéndome verla por completo. ¿Por qué me suena tanto?


  Aunque no logro distinguir bien la parte visible a causa de la falta de luz, me da la impresión de que se trata de alguien que conozco, quizás algún compañero del CCS, o tal vez alguien que haya visto en otra ocasión por el Centro de Biónica. Después de todo, desde la operación prácticamente paso más tiempo aquí que en mi propia casa, así que no es tan raro que haya empezado a quedarme con las caras de la gente.


  Entonces, el hombre de la bata oprime un botón de la pared y un haz de luz blanca cegadora cae directamente sobre el rostro del chico, que por fin puedo ver con claridad, al menos de forma parcial. El corazón me da un vuelco en el pecho al reconocer esas facciones tan familiares… pero no, no puede ser. Tiene que tratarse de alguna clase de broma macabra.


  No se trata de un chico cualquiera. Tampoco es un compañero de clase, ni nadie del Centro de Biónica.


  Soy yo.


  SEGUNDA PARTE


  
    SEGUNDA PARTE


    «CUERPO DE METAL,


    CUERPO ARTIFICIAL»

  


  
    A couple rebel Top Gun pilots


    Flying with nowhere to be


    Don’t know you super well


    But I think that you might be the same as me


    Behave abnormally


    Homemade Dynamite, Lorde
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  No puedo pensar.


  Soy incapaz de hablar.


  Me olvido hasta de respirar.


  No. No, no, no.


  Esto no puede ser verdad.


  Tiene que ser algún error… alguna clase de broma.


  No, no, no, no.


  —¿Quién…? ¿Qué es…? —logro balbucear una vez que me repongo un poco de la impresión —. ¿Qué es eso?


  Pero en mi interior ya sé la respuesta antes de que salga de los labios de Ryan. Una parte de mí espera no estar en lo cierto, que haya habido algún error, que todo esto sea una especie de malentendido, una alucinación… una broma de mal gusto incluso, pero esto no puede ser real.


  Sin embargo, sé que no es así.


  Mis ojos no me engañan.


  No hay confusión posible.


  El chico que está ahí tumbado soy yo. Ni siquiera necesito verlo por completo para darme cuenta: al fin y al cabo es mi puta cara, y sé que sería capaz de reconocerla en cualquier parte… incluso aunque fuera en el cuerpo de otra persona. No logro comprender lo que está pasando, pero sé que mis ojos no me engañan, que lo que estoy viendo es real… completamente real, dolorosamente real.


  Por un momento es como si volviera a tener ocho años, me encuentro otra vez en la cocina de mi casa, cortándome el brazo con un cuchillo para descubrir el metal oculto bajo mi piel, una verdad antes desconocida que se revelaba ante mí con aterradora certeza, a través de la carne y la sangre. Una verdad que jamás sería capaz de olvidar, por mucho que lo intentara y por mucho tiempo que pasara.


  La única diferencia es que en esta ocasión no estoy solo, tengo a alguien a mi lado, aunque no sé si eso es suficiente ahora.


  —Es un clon, Shane —dice al fin Ryan, confirmando mis sospechas —. Por eso sois iguales.


  Y, aunque ya me lo esperaba, sus palabras son como una cuchilla al rojo vivo que me desgarra las entrañas desde dentro para después desparramarlas por el suelo. Lo que está diciendo suena demasiado descabellado, y aun así…


  —Pero… ¿Estás seguro? —pregunto con un hilo de voz mientras trato de aferrarme a la posibilidad de que tal vez se trate de otra cosa, por insignificante que sea esa esperanza—. A lo mejor es… Bueno, no sé qué puede ser… pero un clon no, ¿verdad?


  Suelta un suspiro.


  —Shane… No tienes más que verlo.


  —Pero… pero puede ser alguna especie de hermano gemelo, ¿no? —sugiero como último recurso, tratando de aferrarme a un clavo ardiendo a pesar de saber que no servirá de nada —. A lo mejor tengo un hermano perdido y mi padre nunca me lo dijo. O tal vez él ni siquiera lo sabía, como se supone que mi madre murió cuando…


  Pero Ryan está negando con la cabeza, y el gesto acaba con mis últimas esperanzas, frágiles como un cristal delgado.


  —No, Shane. Es un clon.


  Trago saliva, pero el nudo de mi garganta no desaparece.


  —No… No lo entiendo —logro decir —. ¿Por qué? ¿Por qué me han clonado? ¿Quién lo ha hecho?


  Ryan se encoge de hombros y mueve la cabeza de un lado a otro, poniéndome una mano sobre el brazo.


  —No lo sé, Shane. Lo único que sé es que aquí está pasando algo grave, y tenemos que averiguarlo.


  Asiento lentamente con la cabeza, todavía algo aturdido por la impresión de lo que estoy presenciando. Soy incapaz de asimilar el hecho de que me hayan clonado, todo mi ser se niega a aceptarlo. Se supone que la clonación es algo antinatural, ¿no? Se supone que está prohibido por su falta de ética, algo inhumano… ¿Algo como yo, quizás? Y es que, a fin de cuentas, yo tampoco es que sea del todo humano que digamos.


  Me acerco otra vez a la puerta, con cuidado de no asomarme demasiado, y observo el rostro iluminado que hay encima de la camilla mientras el corazón me late con fuerza, amenazando con estallar de un momento a otro. Por mucho que intente negarlo no hay lugar a dudas: soy yo. Sin embargo, no se trata de una copia exacta, puesto que ahora que lo observo con más atención compruebo que el clon que hay tendido en la camilla es más joven que yo. Por su aspecto parece tener alrededor de quince años, quizá dieciséis, aunque en realidad no puedo estar seguro. Al haber tomado hormonas de crecimiento, no sé qué aspecto habría tenido a cada edad si me hubiera desarrollado de forma normal.


  Lo observo con detenimiento, todavía incapaz de creer lo que ven mis ojos a pesar de que las evidencias son abrumadoras y las palabras de Ryan eran firmes. He presenciado algunas cosas extrañas en mi vida, la mayoría de ellas en el Centro de Biónica y muchas relacionadas conmigo, pero esta es, sin duda alguna, la más perturbadora de todas. Por imposible que parezca, la prueba está ante mí: me han clonado.


  Dicen que cuando estás en estado de shock comienzas a pensar en tonterías o cosas sin mucho sentido, como si tu cerebro no fuera capaz de procesar lo que está ocurriendo en realidad. Se supone que es algo que hace la mente para protegerse, una especie de mecanismo de defensa: en situaciones límite, la mente elige algo concreto en lo que concentrarse y de ese modo minimiza los daños que pueda causar exponerse a un determinado trauma. Yo lo que hago es preguntarme cuál será la edad real del clon.


  He decidido que tiene el mismo aspecto que tenía yo a los catorce años, cuando ya había comenzado a tomar las hormonas de crecimiento y aparentaba uno o dos años más de los que realmente tenía. Por lo tanto, supongo que su edad rondará entre los catorce y los dieciséis años, dependiendo de si él también está tomando las mismas hormonas o no, cosa que no tengo forma de saber. Supongo que lo más probable es que se las estén dando, así que si tiene catorce años, eso significa… Significa que debieron de haberme clonado a los dos años, cuando todavía era prácticamente un bebé.


  Es enfermizo.


  Me encuentro tan sumido en mi propia divagación que casi no me doy cuenta cuando el hombre de la bata levanta la mirada de pronto y clava sus penetrantes ojos azules en los míos. Me aparto a un lado con toda la rapidez que me permiten mis reflejos biónicos, pero sé que es imposible que no me haya visto. Aun así, giro ligeramente la cabeza y miro otra vez por la ventana para cerciorarme: el hombre se dirige ahora hacia nosotros, y a juzgar por la expresión de su rostro no parece contento. Mierda.


  —¡Corre! —le digo a Ryan, y sin esperar respuesta echo a correr para volver por donde hemos venido. Doy gracias por mis piernas biónicas: jamás había corrido tan rápido, y sé que ninguna persona normal sería capaz de superarme en velocidad por mucho que lo intentara —. Venga, Ryan… ¡Corre!


  Pero él no es tan rápido como yo, a pesar de ser también biónico. Me detengo tras doblar un par de esquinas para perder de vista al hombre de la bata, pues después de todo es Ryan quien conoce el camino y no yo, así que será mejor dejar que él tome la delantera. Me alcanza apenas un par de segundos después, aunque es evidente el esfuerzo para tratar de mantener mi ritmo. Pasa junto a mí, haciéndome un gesto para que lo siga, y yo corro detrás de él procurando ajustarme a su ritmo para no adelantarme demasiado.


  —¿Te ha visto? —susurra, jadeando un poco por el esfuerzo y apartándose de la cara el pelo húmedo por el sudor.


  —Sí —confirmo yo en un tono igualmente bajo, tratando de controlar la respiración—. ¿Has visto si nos estaba siguiendo?


  —No lo sé. Antes de doblar la primera esquina vi que estaba saliendo de la sala de operaciones, pero no sé si nos habrá seguido después. —Hace una pausa, respirando con fuerza —. De todos modos, será mejor que no nos detengamos. Tenemos que salir de aquí cuanto antes, porque esto es justo lo que no quería que pasara.


  Es curioso que lo diga, porque lo que me cuesta es precisamente detenerme. De hecho, me cuesta incluso mantener el ritmo de Ryan, mucho más rápido que el de cualquier persona normal, pero al mismo tiempo demasiado lento para mí con lo que soy capaz de hacer. Me doy cuenta de que, esté con quien esté, siempre voy a tener que contenerme.


  Una vez más noto la inteligencia artificial de mis bios despertando dentro de mí, los susurros en mi cabeza, la conciencia extraña que habita oculta en mis miembros biónicos y que permanece dormida la mayor parte del tiempo. Mis piernas quieren correr a toda velocidad. Lo ansían, lo necesitan. Quieren que les dé libertad para alcanzar todo su potencial, quieren ser ellas quienes tomen las decisiones, no yo.


  Pero no puedo hacerlo. No ahora, no con Ryan, y mucho menos en esta situación. Tengo que controlarme. No puedo permitir que la voluntad de los bios sea más poderosa que la mía, porque entonces sí que estaré perdido.


  Control.


  Control.


  CONTROL.


  —¿Cómo es que no ha llamado a seguridad? —pregunto para tratar de distraerme, extrañado de no oír alarmas ni ver guardias armados corriendo hacia nosotros —. Pensaba que lo que hemos visto era algo gordo.


  —¿Y arriesgarse a que alguien… descubra lo que estaba haciendo, sea lo que sea? Ni en broma. Te han… clonado, Shane. Está claro que lo han hecho en secreto, así que esa es… la única ventaja que tenemos ahora.


  Trago saliva al darme cuenta de que no es un gran alivio precisamente.
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  Llegamos al vestíbulo cuando creo que ya no voy a poder aguantar más sin dar rienda suelta a todas mis capacidades biónicas. Me detengo en seco para no sobresaltar a Melissa, y entonces esa conciencia latente se desvanece de inmediato. Las voces desaparecen de repente y, una vez más, me pregunto si existirán de verdad o si tan solo me las habré imaginado. Por supuesto, por mucho que una parte de mí intente obligarme a creer eso último, el resto de mi ser sabe que no es cierto.


  Observo a Melissa, un tanto receloso. ¿Se habrá dado cuenta de lo que ha pasado? No hay nada en su sonrisa que parezca indicarlo, así que nos dirigimos hacia el terminal de RCU con toda la calma posible, como si no hubiera pasado nada


  —¿Puedo ir a tu casa? —me pregunta Ryan, presionando el botón de apertura del terminal —. Prefiero estar lejos de aquí esta noche… No creo que me hayan visto, pero será mejor no volver hasta que sea seguro.


  Mi mente valora durante un instante las implicaciones que ello conlleva, pero al momento decido que no me importa.


  —Claro.


  Al llegar a casa, compruebo que mi padre no se encuentre por ahí antes de dejar pasar a Ryan. Es tarde, así que lo más probable es que ya esté durmiendo en su habitación. O tal vez ni siquiera haya vuelto todavía del trabajo, porque en realidad con él nunca se sabe. Neo me confirma que se trata de lo segundo, así que le doy instrucciones para que no le comente nada acerca de la visita de Ryan y procuro dar órdenes lo bastante específicas como para que mi padre no pueda romperlas aunque intente convencerlo de que lo haga. El androide me asegura que no lo hará, y yo sé que puedo confiar en él.


  —Supongo que podrías dormir en el salón, el sofá es grande y cómodo —sugiero mientras entramos en mi habitación—. Pero claro, si llega mi padre y te ve allí…


  —¿Puedo dormir en tu cama? Solo dormir —añade con rapidez, al ver la expresión aturdida de mi rostro al escuchar sus palabras. Yo enrojezco un poco y asiento rápidamente con la cabeza —. Si no te importa, claro.


  —Eh… Sí, claro —respondo, sintiéndome un tanto azorado—. No hay problema, puedo dormir yo en el sofá.


  Ryan pone los ojos en blanco.


  —Pero no hace falta que te vayas, Shane. La cama es de matrimonio… Cabemos los dos —añade, señalándola con la cabeza —. Además, tu padre también se extrañará si te ve durmiendo en el sofá.


  En realidad, debajo de mi cama tengo otra que utilizo solo a veces, cuando se queda Chris a dormir y no acabamos durmiendo los dos en la mía, pero de momento prefiero guardarme esa información para mí. Ahora que ha sido él quien ha propuesto que durmamos los dos juntos no voy a ser yo quien le haga cambiar de parecer, aunque eso no significa que esté tan tranquilo, claro.


  Corrección: en realidad, estoy de los nervios.


  —Está bien —acepto al fin, tratando de aparentar calma.


  —Supongo que no tendrás un pijama de mi talla, ¿no? —pregunta mientras comienza a desvestirse, y yo hago todo lo posible por no quedarme mirándolo. Es difícil, pero con un esfuerzo titánico logro apartar la mirada. Después de todo, ya lo he visto completamente desnudo, así que tampoco es que vaya a ver nada nuevo —. Dormir con esto sería muy incómodo.


  Sé que tengo uno viejo por algún sitio que me queda grande porque dio de sí, pero esa información también prefiero ocultarla.


  —Pues no, lo siento.


  —Bueno, pues dormiré en ropa interior y ya está —contesta con tranquilidad, quitándose los pantalones sin pudor. Desvío la mirada, pero no antes de notar un intenso ardor en las mejillas —. Te has puesto rojo.


  —Yo no estoy rojo —protesto, y me doy la vuelta y finjo colocar mejor las cosas que tengo sobre el escritorio para tratar de ocultar lo evidente.


  Ryan suelta una risita.


  —Sí que lo estás, Shane.


  —Déjame en paz.


  Vuelve a reírse, y eso me hace enrojecer todavía más.


  —¿Por qué te pones así? —pregunta con voz melosa —. Ni que fuera la primera vez que me ves con poca ropa… De hecho, ya me has visto sin nada, ¿o es que no te acuerdas? Porque yo lo recuerdo muy bien…


  En mi mente aparecen destellos de su cuerpo desnudo en los vestuarios con tanta claridad como si estuviera utilizando mi memoria biónica, pero hago lo posible por ignorarlos. Si me permito ahondar en ellos, mi cuerpo va a reaccionar de formas que no voy a ser capaz de controlar, y no sé lo que acabaría pasando.


  —Mejor vamos a dormir, ¿vale? Estoy cansado.


  —Bueno, como tú quieras —replica con una sonrisita.


  Me pongo el pijama tan rápido como me permiten mis miembros biónicos y después voy hacia la cama, donde Ryan está ya tumbado, con la cabeza sobre una de las almohadas. El corazón me late con rapidez cuando nos metemos entre las sábanas y me pregunto si tendrá bios que le permitan oírlo. Yo puedo oír el suyo, y compruebo complacido que también está un poco acelerado. Intento tumbarme lo más lejos posible de él, pero la cama tampoco es que sea tan grande por muy doble que sea, por lo que tan solo nos separan unos pocos centímetros, y ni siquiera todo el tiempo. Cada mínimo roce de su piel me produce unos agradables escalofríos que me gustan más de lo que debería. Al final, me acobardo y decido ser sincero, aunque sea solo a medias.


  —Si quieres puedo ver si tengo algún pijama viejo —digo como si se me acabara de ocurrir—. Creo que tengo alguno que había dado de sí…


  —No hace falta, gracias —asegura él, y me da la impresión de que puedo oír una sonrisa en su voz —. En realidad estoy acostumbrado a dormir en ropa interior o incluso sin nada, y de todos modos, tú eres más delgado y bajito que yo. No me quedaría bien aunque esté dado de sí.


  Trato de no pensar demasiado en lo de «sin nada», pero es muy difícil.


  —Bueno, como prefieras —le contesto, secretamente complacido por sus palabras —. Hasta mañana entonces.


  —Buenas noches —susurra, y noto su aliento muy cerca de mi oreja. Demasiado cerca, en realidad, aunque no puedo decir que me moleste.


  —Buenas noches.


  Está tumbado de lado, con el rostro vuelto hacia mí, y los dedos de su mano me rozan ligeramente el costado durante unos instantes. Por un momento me da la impresión de que me está acariciando con suavidad, pero enseguida me doy cuenta de que tan solo me lo he imaginado. Algo en mí me impulsa a acercarme a él, a tocarlo, pero esta vez no son los bios: es mi propio cuerpo, son mis propios instintos humanos, que actúan por cuenta propia como si se trataran de animales salvajes. También tengo que aprender a dominarlos a ellos, y quizás eso no resulte tan sencillo como había pensado en un principio.


  Control.


  Control.


  CONTROL.


  Para distraerme de su presencia, me obligo a revivir lo sucedido en el Centro de Biónica para tratar de encontrarle sentido a lo que he visto.


  Me han clonado. Es absurdo hasta pensarlo siquiera, pero es cierto. Me han clonado. Y no es algo reciente, sino que tuvo que ocurrir siendo yo todavía muy pequeño. No sé cómo ni por qué, pero el caso es que lo han hecho y pienso averiguar el motivo. Algo me dice que mi padre está metido en esto, así que no voy a parar hasta que averigüe por qué querría alguien clonarme. Pero es difícil centrar la mente en estas cosas cuando Ryan se encuentra en mi cama prácticamente desnudo y puedo notar su respiración cálida sobre mi piel. Quizá debería hacer algo al respecto.


  No. Tengo que concentrarme, debo tratar de llegar hasta el fondo de esto. Pero por muchas vueltas que le dé, soy incapaz de comprender las razones de mi clonación. ¿Por qué a mí de entre todas las personas? ¿Qué interés puedo tener yo? Sé que soy la persona con las bios más avanzadas… ¿Tendrá eso algo que ver? Quizá poseo algo que me hace distinto a los demás y por eso he acabado con un porcentaje biónico tan alto. Eso explicaría que me clonaran para experimentar conmigo, ¿no? Pero en realidad tampoco tiene mucho sentido, porque tuvieron que hacerlo cuando apenas habían comenzado a operarme, siendo yo muy pequeño. ¿Sería tal vez a causa de mi malformación, para experimentar con el clon antes de operarme a mí? No lo sé, pero por alguna razón eso también me resulta un tanto descabellado, así que me cuesta creer que sea ese el motivo.


  O quizás es verdad que no soy humano después de todo.


  Tras unos minutos, la respiración de Ryan se vuelve algo más pesada, indicando que ya se ha dormido. Solo entonces me atrevo a acercarme un poco más a él y, no sin cierta vacilación, le paso un brazo por encima antes de acercar mi cabeza a su pecho y cerrar los ojos, aspirando su aroma y notando la suave vibración de su cuerpo al respirar. Allí, completamente en paz ahora que puedo permitirme olvidar lo que está pasando, dejo que el sueño que tanto necesito me encuentre al fin.


  Sé que cuando despierte voy a tener que enfrentarme a la realidad, pero al menos por el momento puedo olvidarme de todo.
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  Oigo sus voces antes de verlos.


  —¿Es él?


  —Pues claro que es él.


  —¿No ves cómo camina, como si se creyera que es el dueño de la ciudad?


  —Parece que por fin se ha dignado a rebajarse a venir a clase con el resto de los mortales.


  Entonces los veo. Un grupo de cuatro chicos se está acercando a mí con actitud bravucona, pero yo los ignoro, tal como suelo hacer siempre.


  —¿Qué pasa, ricachón? —dice Adrián, que viene a ser algo así como mi archienemigo declarado casi desde que tengo uso de razón —. Mi colega dice que te crees el dueño de la ciudad. ¿Es verdad?


  Suelto un suspiro de resignación. La verdad es que cuando comenzaron con los insultos y las pullas había sido doloroso, pero después de tanto tiempo lo cierto es que ya ni me afecta. Cuando te das cuenta de que la vida de alguien es tan triste como para tener que hacer daño a los demás para sentirse mejor, poco te afectan sus palabras. De hecho, ha llegado un punto en el que sus insultos simplemente me resultan aburridos. ¿Es que no se les ocurre nada más original?


  —¿Estás sordo o qué? —insiste con voz burlona —. ¿Tu padre no tiene dinero para fabricarte un oído nuevo?


  Anda que si ellos supieran… No puedo evitar sonreír ante lo irónico de la pregunta. Las mismas pullas de siempre, la misma cobardía disfrazada de falsa bravuconería. Pero en esta ocasión no pienso quedarme callado y pasar del tema como hago siempre que me atacan. Es algo que he estado pensando estos últimos días: no puedo dejar que me sigan pisoteando, no puedo dejar que la gente me siga utilizando a su antojo. Soy demasiado poderoso como para permitirlo. Soy mucho mejor que todos ellos juntos, y ya va siendo hora de que se den cuenta.


  —No me toquéis los cojones —advierto con voz helada y serena —. No estoy de humor para aguantar vuestras gilipolleces.


  —¿Qué has dicho? —pregunta Adrián con voz fría y amenazadora —. ¿Es que quieres que te demos una paliza?


  Los evalúo con la mirada durante un breve instante. Son cuatro, y si yo fuera cualquier persona normal habría tenido miedo de enfrentarme a ellos, eso seguro. Pero en realidad soy biónico, de modo que con un solo brazo podría matarlos fácilmente a los cuatro si quisiera. Ojalá pudiera hacerlo. Pero no debo perder el control.


  —Dejadme en paz —digo, y me alejo de allí. Sin embargo, ellos me siguen —. Sois todos unos imbéciles.


  —¿Qué pasa? —dice otro de los chicos, uno a quien no conozco —. Eres un cobarde, ¿verdad? Serás un ricachón, pero eres un cobarde.


  ¿Y ellos hablan de cobardía?


  —¿Por qué no os vais todos a la mierda y me dejáis tranquilo? —contesto, y empiezo a cabrearme cada vez más.


  —Repite eso si tienes huevos. —El tono de Adrián se ha vuelto todavía más frío, como si su voz fuera de hielo, pero creo detectar un levísimo matiz de miedo casi inapreciable: no está acostumbrado a que nadie le plante cara, y queda claro que no sabe muy bien cómo actuar ante esa situación.


  Una parte de mi mente me insta a marcharme, y en el fondo soy consciente de que sería lo mejor, pero lo que hago es girarme hasta que mi rostro queda a tan solo unos pocos centímetros del suyo.


  —Que te vayas a la mierda y me dejes en paz de una puta vez —digo, alzando la voz lo suficiente como para que todo el mundo en el pasillo me escuche con claridad —. ¿Lo entiendes ahora o tengo que repetírtelo, gilipollas?


  —Prepárate, ricachón de mierda —masculla él, temblando de furia por haber quedado en ridículo —. Cuando acabemos de machacarte la cabeza no te va a poder arreglar ni todo el dinero de tu padre.


  Suelto una carcajada al pensar en lo irónico que resulta que sea él quien me diga eso precisamente a mí.


  —¿Ah, sí? Te crees muy valiente cuando estás con tu panda de payasos camorristas, pero en el fondo no eres más que un puto cobarde imbécil. ¿Sabes qué? —continúo, permitiéndome hacer una pausa dramática —. En el fondo, hasta me das pena.


  —Cierra la puta boca.


  —No me sale de los huevos. ¿No te das cuenta de lo patético que eres? —pregunto con una sonrisa —. Ni tienes amigos de verdad ni tienes vida, y por eso tienes la necesidad de meterte con los demás para sentirte realizado y creer que tienes algo por lo que merece la pena vivir, algo que le dé sentido a tu miserable existencia. Pero en realidad eres patético, y todos lo saben. Pues sí, mi padre es rico. Puede hacer con la ciudad y con tu familia lo que le dé la gana. Y yo también. Supéralo ya y deja de tocarme los cojones.


  Adrián se queda con la boca abierta, incrédulo al ver que me he atrevido a insultarlo de esa manera delante de todo el mundo, y aprovecha la escasa distancia que nos separa para pegarme un fuerte empujón. Pero no contaba con que desde hace unas semanas soy un Shane completamente nuevo, en todos los sentidos de la palabra. Su empujón no me mueve ni un milímetro, pero él suelta un quejido ahogado: se ha hecho daño en las manos al no esperar el impacto contra el metal que hay en el interior de mi cuerpo. Dejo escapar una risita desdeñosa para provocarlo, y él se pone rojo de ira. Lo miro alzando una ceja.


  —¿Qué pasa? ¿Ya no eres tan machito?


  —Te voy a arrancar la cabeza de cuajo, cabrón —masculla, evidentemente enfurecido por haber quedado en ridículo una vez más delante de tanta gente.


  Me lanza un puñetazo torpe aunque potente, pero el nuevo Shane es muy rápido, demasiado rápido para él: con un veloz movimiento me aparto de la trayectoria de su puño, que impacta con un estruendo contra la puerta metálica de una taquilla. Suelta un aullido y se lo agarra, dolorido.


  —¡Eh! Dejadlo en paz —dice una voz que me resulta muy familiar. Miro en su dirección y veo que se trata de Chris. Va con Claire de la mano, pero se separa de ella y viene corriendo hacia nosotros.


  Adrián aprovecha ese breve instante de distracción para lanzarme un nuevo puñetazo a traición que impacta sobre mi espalda, justo por debajo del omóplato… o lo que antes era mi omóplato, más bien. Se hace daño con la capa de acero que recubre mis huesos y suelta un gemido ahogado, pero yo apenas noto el golpe. Sonriendo, me giro con tanta rapidez como me permiten mis bios y le doy un golpe de Combate en medio del pecho, con la mano abierta.


  A pesar de que me cuesta un mundo, hago lo que puedo por controlar el golpe: quiero defenderme, pero tampoco quiero matarlo, aunque tengo que reconocer que a una parte de mí le encantaría poder hacerlo. Adrián sale disparado unos metros hacia atrás y choca contra una pared. En sus ojos arde la furia, y a su alrededor sus amigos están demasiado aturdidos ante lo que están viendo como para atreverse a meterse en la pelea.


  Suelto una carcajada. Van de camorristas, pero no son más que unos cobardes. Son ridículos.


  —Maldito cabrón, me las vas a pagar.


  Parece que Adrián es demasiado estúpido como para haber aprendido ya la lección, pues enseguida vuelve a lanzarme otro de sus torpes puñetazos. Esta vez, sin embargo, no dejo que el puño impacte, sino que se lo agarro con la mano en un gesto rápido y le retuerzo el brazo hasta que el muy imbécil suelta un estridente alarido que me llena de satisfacción. Me doy cuenta de que lo estoy disfrutando.


  —Pídeme perdón.


  —Que… te… jodan —masculla con esfuerzo.


  —¡Pídeme perdón, pedazo de mierda! —grito, apretando aún más y haciéndolo aullar de dolor.


  El levanta la otra mano, pero yo se la agarro también antes de que pueda hacerme nada y la sujeto con fuerza contra la pared. Noto sus venas hinchadas, que bombean sangre bajo mis dedos. Sé que si apretara un poco más, tan solo un poquito más, podría reventarle el brazo, y es demasiado difícil controlarme lo suficiente como para no hacerlo. Me siento bien teniéndolo a mi merced, me siento poderoso como nunca antes me había sentido. Su garganta se encuentra a apenas unos pocos centímetros de distancia. Si quisiera podría aplastársela con toda facilidad, como si fuera mantequilla. Noto un extraño fuego ardiendo en mi interior que me impulsa a hacerlo, a seguir adelante. Quiero hacerle daño… necesito hacerle daño. Oigo voces, susurros en mi cabeza que me impulsan a ello. Hazlo. Sería tan fácil acabar con él, terminar con todos estos años de insultos tanto a mí como a otras personas… Sería tan fácil como seguir viviendo… tan sencillo como respirar.


  —¡Shane! —dice Chris, que ahora se encuentra a mi lado —. Suéltalo ya, anda. No te pongas a su nivel.


  Titubeo durante unos segundos, confuso y sin saber muy bien qué hacer. ¿Por qué debería hacerle caso? Adrián se ha pasado años metiéndose con la gente, haciéndole la vida imposible a muchos compañeros. ¿Por qué no debería darle esta lección que tanto se merece? Una voz contesta dentro de mí, una voz que susurra una única palabra.


  Mátalo.


  Pero entonces me doy cuenta de que estos últimos segundos en realidad no he estado siendo yo mismo, o al menos, no del todo. No los había reconocido, pero ahí están, ocultos en mi interior pero más visibles que nunca. Son los putos bios, apoderándose de mi mente una vez más. Su avanzada inteligencia artificial me susurra al oído como una fuerza maligna, me impulsa a dañar, a golpear, a matar.


  En el instante en que me doy cuenta de ello vuelvo a ser plenamente consciente de mí mismo y a recuperar el control total sobre mi cuerpo, y por suerte logro hacerlo justo a tiempo. Suelto a Adrián, todavía algo aturdido por lo que ha estado a punto de pasar, y él cae al suelo, gimiendo y encogiéndose sobre sí mismo, claramente aterrorizado. Yo también lo estoy: he perdido el control y he estado a punto de hacer algo de lo que me habría arrepentido. No puedo permitir que vuelva a suceder nada parecido.


  Sin embargo, todavía aprovecho la situación para darle una última lección a ese gilipollas, una que sé que no va a poder olvidar.


  —¿Sabes por qué no te reviento la cara, cabronazo? ¿Sabes por qué no te abro la cabeza? —le pregunto, disfrutando secretamente del miedo que se refleja en sus ojos. El chico niega con la cabeza, tembloroso: está demasiado alterado como para ser capaz de pronunciar palabra alguna —. Porque soy mejor que tú.


  Me da la impresión de que Chris quiere decirme algo, así que lo miro a los ojos con actitud desafiante, esperando a que hable. Sin embargo, tras unos segundos aparta la mirada, y yo me alejo por el pasillo caminando solo.
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  Me gano una buena bronca del director por la pelea con Adrián, pero ni él ni nadie en el CCS hacen nada al respecto, tal como suele ser habitual conmigo. Sé que es injusto y que me merezco un castigo como todo el mundo, pero son las ventajas que tiene ser el hijo del Regidor de la ciudad: la mayoría de la gente teme hacer algo que pueda llegar a contrariarlo, así que casi siempre suelo salirme con la mía, por mucho que la líe; sin embargo, el odio que Adrián y su pandilla sienten por mí no ha hecho sino incrementarse: sé que si alguna vez nos encontramos a solas la cosa puede ponerse muy fea… Aunque no seré yo el que acabe mal parado, precisamente.


  Y lo cierto es que no puedo esperar a que llegue por fin ese día, aunque sé que eso no dice mucho de mí como persona. Supongo que nadie es perfecto, y yo muchísimo menos, pero no trato de fingir ser algo distinto a lo que soy en realidad.


  Continúo yendo a entrenar Combate con Ryan tres veces por semana y, aunque el primer día es un poco extraño, enseguida recuperamos nuestra rutina habitual. No vuelvo a enfrentarme a nadie que no sea él: parece que los doctores, mi padre o quienquiera que decida estas cosas se han dado cuenta del error que cometieron al hacerme luchar contra Tom.


  Un miércoles, dos semanas después de la pelea en el CCS, Ryan me sorprende al inicio de nuestra sesión contándome que ha averiguado algo acerca del clon que habíamos visto en aquella sala. Me sorprende que haya estado investigando por su cuenta, pues hasta ahora no hemos vuelto a tocar el tema, aunque a decir verdad yo no me lo he podido quitar de la cabeza en ningún momento. No quiere contarme lo que ha averiguado, pero quedamos en vernos unas horas más tarde para que me enseñe lo que ha descubierto.


  Cuando por fin se hace de noche llamo a Neo para darle instrucciones. Fiel a su costumbre, mi padre todavía no ha llegado a casa, de modo que le digo al androide que se asegure de que no entre en mi habitación cuando regrese. A pesar de ello, por si acaso, pongo la almohada y un par de cojines debajo de las sábanas y las arrugo para simular una forma más o menos humana. No creo que sea un truco muy efectivo, pero supongo que nunca está de más prevenir. En cualquier caso, mi padre no es de los que dan un beso de buenas noches a sus hijos, así que no creo que se acerque siquiera a la habitación, y mucho menos a la cama. Si Neo le dice que estoy durmiendo tal y como le he pedido, me dejará tranquilo.


  Una vez lo tengo todo preparado para marcharme, entro en el terminal de RCU y voy hasta el Centro de Biónica. Cuando salgo del terminal del Centro un minuto después, Ryan ya me está esperando allí. Me saluda con su habitual sonrisa, como si no pasara nada malo. Me doy cuenta de que lleva una mochila colgada de los hombros.


  —¿Para qué es eso? —pregunto, señalándola.


  —Ya lo verás luego —susurra —. Será mejor que hoy tampoco hablemos demasiado. Y asegúrate de activar tus bios auditivos si no lo están; no podemos arriesgarnos a que nos descubran esta vez.


  —De acuerdo.


  —¿De nuevo por aquí? —pregunta Melissa al vernos.


  Ryan mira a su alrededor, como para asegurarse de que no haya nadie más que pueda oírnos, aunque algo en su actitud me parece fingido.


  —Melissa… Te vi el otro día con la doctora Collins. —Ella palidece de golpe —. Tranquila, tranquila. No os voy a delatar, pero tenéis que tener cuidado: ya sabes que las relaciones con compañeras de trabajo no están muy bien vistas aquí. Lo comprendes, ¿verdad?


  —Lo… lo sé…


  —Shane y yo estamos juntos —afirma, y no puedo evitar un ataque de tos al oírlo. ¿Desde cuándo estamos juntos? Ryan me da un golpe disimulado con el pie —. Y bueno, digamos que nos apetece estar solos… ¿Entiendes lo que quiero decir?


  —Sí, claro que sí. No os preocupéis, no voy a decirle nada a nadie.


  —Muchas gracias —contesta Ryan, con una enorme sonrisa.


  A continuación, entregamos nuestras tarjetas de ID y, cuando Melissa las escanea, nos alejamos de allí en dirección a los elevadores.


  —¿Es cosa mía o la estabas amenazando? —pregunto mientras subimos.


  —Tan solo un poco.


  Suelto una risita al tiempo que se abren las puertas del elevador. Ryan comienza a caminar a buen ritmo, guiándome a través de nuevas zonas del Centro que todavía no conozco y que probablemente ninguno de los dos debería estar pisando, y menos a estas horas de la noche. Al cabo de irnos pocos minutos llegamos por fin a lo que parece ser una puerta blindada de acero, y entonces Ryan se detiene y yo tras él.


  —Ya hemos llegado.


  —¿Aquí? —me extraño —. Pero si es una puerta de seguridad de acceso restringido —digo, señalando el panel de autenticación dactilar —. ¿Tienes acceso?


  El niega con la cabeza.


  —No. Pero algo me dice que tú podrías tenerlo.


  —¿Yo? ¿Por qué yo? —pregunto, sorprendido.


  —Bueno, en realidad tampoco estoy seguro del todo —admite encogiéndose de hombros, y entonces me dirige una sonrisa de culpabilidad que me provoca ganas de besarlo —, pero tengo una corazonada bastante fuerte. Además, tampoco perdemos nada por intentarlo, ¿no te parece?


  —Supongo que no.


  —Pues venga, prueba. Y será mejor que te des prisa —me urge —. No tenemos demasiado tiempo.


  —Bueno… Está bien —acepto, encogiéndome de hombros mientras me acerco a la puerta. Dudo que vaya a funcionar, pero aun así acerco mi dedo índice al panel dactilar que hay junto a la puerta y lo presiono con suavidad. Para mi sorpresa, el panel se ilumina con una luz verde.


  —Acceso concedido. Bienvenido, señor Orwell —dice una fría voz metálica que sale del panel, y la puerta se abre al instante con un movimiento rápido y fluido. Miro a Ryan, confuso por lo que acaba de pasar, pero él niega con la cabeza antes de que a mí me dé tiempo a preguntar nada.


  —Ya te lo explicaré todo más tarde —me promete, y entra por la puerta sin pensarlo —. Ven conmigo.


  Me apresuro a obedecer, y la puerta de acero se cierra detrás de nosotros apenas un segundo después de entrar. Noto una extraña sensación de desasosiego, como si estuviéramos metiéndonos directamente en la boca del lobo, pero trato de ignorarla y sigo avanzando. El corazón me late con tanta fuerza que apenas soy capaz de concentrarme en tratar de oír nada más, pero confío en que no haya nadie por la zona.


  No veo nada de especial aquí, tan solo un largo pasillo tenuemente iluminado por unos focos cada cinco o seis metros. Seguimos caminando hasta que el pasillo desemboca en una amplia sala vacía completamente blanca, con una serie de puertas numeradas en un extremo. Ryan titubea durante unos segundos, pero después parece tomar una decisión y nos dirigimos hasta la que se encuentra más a la izquierda, marcada con un simple «1».


  —Intenta abrirla —me indica.


  Me acerco al panel de seguridad situado justo a la derecha de la puerta, pero este no es dactilar como el anterior, sino que tiene un escáner de retina. Ryan frunce el ceño al verlo, pero después me hace una señal y yo me coloco delante del panel. Toco el botón táctil y entonces un haz de luz azulada me escanea la retina mientras yo hago lo que puedo por no parpadear ante el resplandor. No me puedo creer que el truco vaya a funcionar de nuevo.


  Sin embargo, esta vez no hay suerte, y el panel se ilumina con una luz roja y palpitante. Suena un pitido y yo doy un salto involuntario, sobresaltado. El corazón comienza a latirme cada vez con más fuerza.


  —Acceso denegado —dice una voz —. Solo personal autorizado.


  —Mierda, esta vez no ha funcionado. ¿Qué hacemos ahora? ¿Nos vamos?


  Ryan niega con la cabeza.


  —No podemos irnos ahora que hemos llegado hasta aquí, Shane… Hay que llegar hasta el final.


  —Pues ya me dirás qué hacemos.


  —Tenemos que forzar la puerta.


  —Ryan, es de acero macizo —señalo, dándole unos golpecitos con el puño y produciendo un sonido de metal contra metal —. No vamos a poder con ella.


  El esboza una sonrisa.


  —¿Y eso qué tiene que ver? Eres biónico, Shane.


  —Pero tampoco soy tan fuerte —objeto, incapaz de creer que me considere capaz de cargarme una puerta de acero.


  —Los tiros no van por ahí —me asegura con una sonrisa—. Tú piénsalo, Shane: por mucho que la puerta sea de metal, el sistema de seguridad que la controla es electrónico. Puedes obligarle a hacer lo que tú quieras.


  —¿Cómo?


  Él se encoge de hombros y señala mi brazo, como si la respuesta fuera evidente. Aunque se encuentra oculto por la camiseta, me doy cuenta de que Ryan está señalando el conector que tengo ahí, ese enchufe en el que he tratado de no pensar demasiado desde que desperté con un cuerpo nuevo y que al mismo tiempo soy incapaz de sacarme de la cabeza.


  —Con eso.


  —No lo entiendo.


  —Shane, ese conector no está ahí por casualidad.


  —¿Quieres decir que…?


  Dejo la frase inconclusa, pero veo en sus ojos que me ha comprendido.


  —Sí. Sirve para conectarte a las máquinas —explica, sacándose un grueso cable negro de la mochila y tendiéndomelo. Ahora entiendo por qué la ha traído —. Venga, ponte esto.


  —¿Estás seguro? —pregunto, dubitativo. Él asiente con la cabeza mientras yo tomo el cable, no demasiado convencido.


  —Completamente. He estado investigando, Shane. Creo que te sorprendería saber todo lo que he descubierto.


  —¿Como qué?


  —Este no es el momento de hablar de ello. Hazme caso, anda. Estoy seguro de que va a funcionar.


  Lo que dice parece imposible, pero… ¿acaso no ha tenido razón en todo lo demás? Él es la única persona del Centro de Biónica que ha sido siempre sincera conmigo, así que no tengo razones para empezar a desconfiar de él ahora. Y no pienso dejar que las acciones de los demás interfieran en mi relación con él, eso seguro.


  —Está bien —contesto con resignación, y conecto el extremo más grueso del cable a mi brazo. Es una sensación algo desagradable al principio, similar a cuando te clavan una aguja, aunque sin sentir dolor en realidad. El cable encaja a la perfección —. Esto es rarísimo.


  —¿Duele?


  —No, en realidad no. Pero es… extraño.


  Miro el cable y por un momento pienso que es como si estuviera fabricado para encajar conmigo, y al instante me doy cuenta de que probablemente así sea. Pero la idea resulta demasiado perturbadora, así que en lugar de seguir dándole vueltas conecto el otro extremo del cable al conector que se encuentra debajo del panel de seguridad de la puerta.


  Enseguida noto una sensación extraña, como una especie de calambre que me recorre todo el cuerpo, haciéndolo vibrar. Al momento siento un poderoso torrente de imágenes brillantes, colores y formas confusas que me invaden el cerebro. Me esfuerzo por distinguirlas unas de otras, y cuando lo consigo me doy cuenta de que lo que veo son imágenes de las retinas escaneadas de las personas que tienen acceso a la sala, superponiéndose entre ellas y repitiéndose una y otra vez en un interminable arcoíris de mil colores. Es como estar en el interior del escáner de retina, en el interior de su mente, si es que se le puede llamar así.


  Es terrorífico, pero al mismo tiempo resulta extrañamente fascinante.


  —¿Estás conectado? —pregunta Ryan.


  —Sí.


  —Abre la puerta.


  Intento darle a la puerta la orden de que se abra, pero por más que lo intento no lo consigo.


  —¡No puedo!


  —Calma, trata de concentrarte —dice él con tono tranquilizador—. Te costará un poco al principio, pero sé que puedes lograrlo.


  Me concentro todo lo que puedo, pero sigo sin conseguirlo. Entonces, algo se ilumina en mi mente y decido cambiar de estrategia. Investigo en la base de datos que llega a mi cerebro a través del cable del brazo, y escojo al azar la imagen de una de las retinas almacenadas en la memoria del panel. Aferrándome a ella, procuro empujarla a través del cable hacia el panel, esforzándome por hacerle creer que es la imagen que está detectando el escáner. Durante unos segundos parece que el truco no funciona, pero entonces percibo a través del enlace del brazo que he logrado conectar con algo dentro de la máquina.


  Suena un pitido y el panel se ilumina con una luz verde.


  —Acceso concedido. Bienvenida, señora Matthews.


  —¿Señora Matthews? —se extraña Ryan, aunque mirándome con una sonrisa burlona.


  —Una de las retinas almacenadas en la memoria, a mí no me preguntes.


  La puerta se abre, y de ella sale una especie de humo helado que no tarda en rodearnos, como si dentro hubiera una cámara frigorífica o algo por el estilo. Me desconecto el cable del brazo y al instante el abrumador flujo de imágenes desaparece, dejándome extrañamente vacío y confuso. Miro a Ryan, un tanto aturdido.


  —¿Entramos?


  El asiente con la cabeza.


  —Espera un momento, Shane —me detiene, y entonces me toma la mano. El corazón me da un vuelco, pero trato de no darle importancia.


  —¿Es que has liado todo esto solo para cogerme de la mano? Si eso era lo que querías, no hacía falta tanto drama.


  —Qué idiota que eres —responde con una sonrisa —. Escucha. Si lo que hay dentro es lo que yo creo, es posible que sea algo traumático para ti. Recuerda que voy a estar contigo, ¿vale? Pase lo que pase.


  Trago saliva y titubeo durante un segundo, consciente de que estoy a punto de vivir algo importante. No sé lo que me espera tras esa puerta, pero sé que debo averiguarlo y más después de lo que acaba de decir, así que asiento con la cabeza.


  —Entremos.
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  La sala se encuentra totalmente a oscuras. Ninguna luz se enciende cuando entramos, como suele ser habitual en el Centro de Biónica gracias a los sensores de movimiento. Palpo la pared junto a la puerta en busca de algún interruptor, pero no encuentro ninguno.


  —Utiliza tu visión nocturna, Shane.


  Obedezco y activo el bio de mi ojo derecho, que me permite ver en la oscuridad mediante una diminuta cámara infrarroja.


  —Ya está.


  —Guíame —me pide Ryan con un susurro —. Mis ojos son normales, así que no veo nada.


  Le sujeto el brazo y avanzo hacia el fondo de la sala, temeroso de lo que pueda encontrarme cuando lleguemos hasta allí. Veo una serie de formas grandes y borrosas, así que ajusto un poco el enfoque de la cámara para distinguirlas mejor: son una especie de urnas gigantes dispuestas de forma vertical. Y, en su interior…No. No puede ser.


  —Son cuerpos, Ryan —digo, asqueado, curioso y fascinado a partes iguales —, ¡Son cuerpos! Esta habitación está llena de cuerpos metidos en urnas.


  —Lo sé —responde él, y su voz suena extrañamente estrangulada, como si estuviera tratando de contener las lágrimas, o tal vez las ganas de vomitar. O puede que las dos cosas a la vez, no lo sé.


  —¿Qué es esto, alguna clase de cementerio? —pregunto, sin saber muy bien qué pensar —. Nunca había oído hablar de nada parecido.


  —Shane… No están muertos.


  —¿Que no están…?


  Me acerco con cuidado a una de las urnas, temeroso de lo que pueda encontrar dentro, pero al mismo tiempo presa de una enorme fascinación. Me sobresalto al distinguir mi propio rostro devolviéndome la mirada desde su interior. Enseguida suelto una risa nerviosa al darme cuenta de que tan solo me he visto reflejado en el cristal, pero… No. No es mi reflejo.


  Me quedo aturdido durante unos instantes, incapaz de hablar o de moverme siquiera, con los ojos clavados en lo que estoy viendo, pero no hay duda, no es ningún reflejo: el que se encuentra en esa urna extraña soy yo. O más bien, una réplica casi exacta de mí, tan solo algo más joven de lo que yo soy… Otro clon. Miro a Ryan asustado, pero no soy capaz de descifrar la expresión de su rostro. Comprendo con una punzada de pánico lo que voy a encontrar en las demás urnas, pero tengo que comprobarlo de todos modos. Y al mismo tiempo eso es lo último que deseo hacer.


  Dirijo la mirada hacia la urna de la derecha, marcada con el número dieciséis, pero está vacía. Voy hacia la izquierda, recorriendo la hilera de urnas, y veo que en cada una de ellas se encuentran distintas versiones de mí. Veo a uno con el brote de acné por el que pasé a los quince años, ese que tanto me acomplejaba. Otro con la cara redondeada que tenía a los once o doce años, antes de pegar el primer estirón fuerte gracias a las hormonas de crecimiento. Otro de ellos es mucho más bajo que los demás, pero tiene el rostro que recuerdo haber tenido a los ocho o nueve años. El más lejano, situado a un extremo de la sala, es un bebé que no debe tener más que unos pocos meses. Su urna está marcada con el número treinta y ocho.


  Es enfermizo.


  —¿Qué… qué significa esto? —pregunto con un hilo de voz, aunque una parte de mí ya sabe la respuesta.


  —Son todos clones, Shane —explica él, señalando lo evidente y confirmando mis sospechas.


  Aun así, no puedo creer lo que estoy viendo.


  —¿Clones? Pero… No lo entiendo. —Hago una pausa, tratando de calmar mi respiración acelerada. Por supuesto que no lo consigo, de modo que continúo hablando —. ¿Clones míos? ¿Para qué querría nadie clonarme a mí?


  Él niega con la cabeza.


  —No, Shane. Mira.


  Sigo la dirección de su mirada y veo que, al otro lado, más allá de la urna vacía marcada con el número dieciséis, también hay más clones. Camino hacia ellos y veo que cada vez son mayores, superando ampliamente la veintena. Por muchas hormonas de crecimiento que les hubieran dado, es imposible que sean tan mayores. A menos que…Los más lejanos, que deben de rondar los treinta años, siguen siendo como yo… pero cada vez se parecen más y más a mi padre. Se parecen demasiado. Más de lo que un padre y un hijo deberían parecerse. Más de lo que dos personas deberían parecerse sin ser gemelos. A menos que él no sea realmente mi padre, claro. Pero no… No puede ser. Es demasiado horrible como para ser verdad.


  —No… no lo entiendo… —acierto a decir con un hilo de voz, incapaz de procesar correctamente lo que estoy viendo —. ¿Qué significa todo esto?


  Tras unos instantes de silencio, Ryan confirma lo evidente.


  —Todos sois clones, Shane. Clones de tu padre.


  —¿Mi padre? —repito aturdido.


  —Sí, bueno. Técnicamente, ese hombre no es tu padre. En realidad, tú no eres su hijo… —El corazón me da un vuelco al darse cuenta de lo que va a decir a continuación—. Eres su clon, Shane. Y él es tu creador.


  Algo extraño me aletea en el estómago, algo grande y desagradable, como si fuera una especie de monstruo enjaulado que luchara por escapar de mi interior. Me doy cuenta demasiado tarde de que son náuseas, y entonces vomito antes de poder tratar de reprimirlas siquiera. El olor es denso y penetrante, y el sabor asqueroso me llena la boca, provocándome más arcadas tal como siempre me pasa. El sonido de la húmeda salpicadura en el suelo me resulta enfermizo, pero por suerte consigo controlarme antes de volver a vomitar.


  —Toma —dice Ryan, y me pone algo pequeño en la mano. Es una pastilla de higiene bucal. Me la llevo a la boca y el intenso sabor a menta y eucalipto acaba con el desagradable sabor del vómito en cuestión de segundos. A continuación, Ryan me aleja de allí y me lleva hasta el otro lado de la habitación —. Tranquilo, Shane. No pasa nada.


  Ese debe de ser el eufemismo del siglo.


  Apoyo la espalda sobre la pared en busca de equilibrio, jadeando y tratando de recobrar el aliento. Casi sin darme cuenta me voy deslizando con lentitud hacia el suelo hasta que finalmente quedo sentado. Me limpio la boca con la manga y me rodeo las rodillas con los brazos, temblando. Las lágrimas comienzan a empañarme los ojos y a deslizarse por mis mejillas, y el sensor de humedad desactiva la cámara nocturna, sumiéndome en la más absoluta oscuridad. Cuando comienzo a sollozar, noto que Ryan se arrodilla a mi lado.


  —Shane, tranquilo —dice, rodeándome con los brazos —. No pasa nada, Shane, estoy aquí.


  Pero no respondo.


  No sé qué decir.


  No sé qué pensar.


  Ni siquiera sé qué se supone que debo sentir.


  —Shane, no te preocupes. Estoy contigo.


  Su voz trata de ser tranquilizadora y una parte de mí aprecia el esfuerzo, pero no soy capaz de calmarme por mucho que lo intente. La imagen de mi rostro clonado, repetido una y otra vez en las urnas, no deja de atormentarme aunque cierre los ojos, aunque ya no pueda ver nada en la oscuridad.


  No solo soy biónico, más máquina que humano.


  Soy un clon.


  Un clon del hombre que siempre creí mi padre, pero que en realidad no lo es.


  Uno de tantos.


  Mis ojos ya han empezado a acostumbrarse a la oscuridad y miro hacia la urna vacía, marcada con el número dieciséis, recordando de pronto lo que ponía en la pantalla de mi habitación la noche que desperté: «S#16».


  —¿Shane?


  Pero no contesto, pues ya me he dado cuenta de la verdad.


  S#16


  Sujeto dieciséis.


  La urna número dieciséis.


  Todo encaja.


  Por fin comprendo la conversación que escuché hace unas semanas antes entre Mark y la doctora Collins: tal y como había sospechado en un principio, yo soy el sujeto dieciséis. No soy más que el sujeto de prueba de un experimento macabro. Por fin entiendo el sentido que tenían esas palabras, por qué me sonaba tanto ese número. Soy el clon número dieciséis, y eso significa que antes de mí hubo otros quince. Y están todos metidos en esas urnas.


  —Por favor, Shane, háblame.


  La voz de Ryan suena cada vez más lejana a pesar de encontrarse a mi lado, ahogada por el estruendo de mis propios pensamientos. En mi cabeza resuenan las palabras de Tom el día que le di esa paliza involuntaria.


  Cállate, monstruo.


  Eso es lo que soy. Un monstruo.


  Ni siquiera eres humano.


  No, no lo soy. Ni siquiera soy humano.


  Ni siquiera existo realmente.


  Mi corazón también es artificial, junto al resto de mi ser, y no sé lo que significa eso. Si mi cuerpo se ha clonado, ¿puedo tener alma? ¿Acaso estoy vivo siquiera? ¿O simplemente funciono, como un androide?


  Si no nací como un ser humano y la mitad de mi cuerpo es metal, ¿qué me diferencia de una máquina?


  ¿Qué me diferencia de una máquina con inteligencia artificial?


  ¿Qué me diferencia de un androide como Neo?


  Lentamente, mi consciencia se desvanece y comienzo a nadar a la deriva en un mar de espesa y sofocante oscuridad en el que me sumerjo agradecido. Lo último que siento antes de perderme por completo en la negrura es un suave roce en los labios y una caricia en la mejilla que me resultan extrañamente reconfortantes, aunque no sé muy bien si son reales o tan solo me lo estoy imaginando.


  Después, todo desaparece.
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  Despierto en mi habitación, un tanto desorientado, y por un instante pienso que nada de lo que he visto ha sido real, que todo ha sido una terrible pesadilla de la que por fin he logrado escapar. Pero entonces me percato de que en realidad no estoy en mi casa, sino en el Centro de Biónica, y de que vuelvo a estar enchufado a las máquinas a través de múltiples conectores, como el día que desperté después de las operaciones. Unas palabras resuenan en mi cabeza. «Sujeto dieciséis». Me parece oír también algo más en mi mente, una voz que no soy capaz de distinguir por completo, pero enseguida desaparece.


  Miro a mi alrededor, empleando los bios oculares para ver en la oscuridad, y veo que Ryan está dormitando en el sofá que se encuentra al otro lado de la habitación, con la cabeza apoyada en el reposabrazos.


  —¿Ryan? —lo llamo, y él pega un brinco, sobresaltado. Abre los ojos y se levanta con rapidez para ir a mi lado.


  —¡Shane! ¿Estás bien? ¿Cómo te encuentras?


  Para mi sorpresa, me toma la mano al sentarse al borde de mi cama, y el contacto con su piel resulta reconfortante de una forma extraña. Las asperezas que tiene la hacen real, tangible. Su mano es cálida, familiar… humana. Todo lo humana que yo no soy… Todo lo humana que yo no seré jamás, porque soy un monstruo. Hacía tiempo que necesitaba esa calidez humana, esa calidez que, según estoy aprendiendo últimamente, parece que solo él puede darme. Esa calidez que necesito para compensar la que yo no tengo. Me pregunto cuánto durará esto.


  Acto seguido, me doy cuenta de que en realidad no sé si quiero saber la respuesta.


  —Bien, creo —contesto al fin —. ¿Qué ha pasado?


  —Te desmayaste —explica sin dar rodeos —. Estabas ardiendo de fiebre y tus bios se sobrecalentaron demasiado, por lo que los médicos tuvieron que ingresarte para hacerte pruebas y asegurarse de que todo sigue funcionando a la perfección.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —Llevas algo más de dos días sedado, ya es sábado por la mañana.


  Al oírle mencionar la mañana, recuerdo de golpe por asociación de ideas la oscuridad penetrante de aquella sala, y también los horrores imposibles que en ella habitaban. La imagen de mi rostro repetido una y otra vez en las urnas regresa a mi cabeza, y por un instante vuelvo a sentir unas náuseas que apenas puedo reprimir, aunque por suerte esta vez sí que lo consigo, al menos por el momento. No puedo quitarme de la mente la imagen de la urna vacía, la número dieciséis… Mi propia urna. ¿Será allí donde nací? O más bien… ¿Será allí donde me fabricaron?


  —Tan solo dime una cosa —digo con un hilo de voz casi inaudible —. Lo que vi en aquella sala… ¿Era de verdad?


  Parece dudar durante unos segundos, pero después asiente lentamente con la cabeza.


  —Sí, Shane. Era todo real… Lo siento.


  Trato de luchar contra las náuseas una vez más, pero no logro vencerlas y enseguida vuelvo a sentir unas fuertes arcadas que sacuden mi cuerpo de forma violenta, pero en mi estómago no queda nada que expulsar después de haber estado dos días aquí sedado, y lo único que siento es un dolor agudo en la boca del estómago y el sabor amargo de la bilis en la boca, ascendiendo por mi garganta. Empiezo a sentirme cada vez más familiarizado con esta sensación, y la verdad es que no me hace ninguna gracia.


  —Tranquilo, Shane —susurra Ryan mientras me acaricia la mano —. No pasa nada. Yo estoy contigo.


  —Pero… ¿Por qué? —logro murmurar.


  Me mira sin saber muy bien qué decir. De hecho, ni siquiera yo sé a qué se refiere mi pregunta exactamente, porque hay demasiadas cosas que quiero saber… Demasiadas cosas que necesito saber. ¿Por qué está Ryan conmigo? ¿Por qué sabía él la verdad? ¿Por qué se había clonado mi padre… o mi creador, o lo que fuera en realidad? ¿Por qué hay una sala llena de clones, todos durmiendo en urnas? ¿Por qué soy yo el único de ellos que está despierto? ¿Por qué está ocurriéndome todo esto a mí? «Sujeto dieciséis».


  Son demasiadas respuestas que no tengo, y lo peor es hay algunas que no estoy seguro de querer conocer siquiera.


  —Escucha, Shane, ahora no es el mejor momento para hablar, y menos aquí —explica en voz baja, lanzando una mirada furtiva a la puerta —. Saben que alguien entró en la sala de los clones, así que estamos en peligro.


  —¿Saben que fuimos nosotros? —pregunto asustado, y un frío pánico me corre por las venas y me congela el corazón.


  Por suerte, Ryan niega con la cabeza antes de responder.


  —De momento no —me asegura con tono tranquilizador, y yo me permito soltar un suspiro de alivio —. Pero no debería costarles demasiado atar los cabos, así que tenemos que tener mucho cuidado de ahora en adelante. No creo que les lleve mucho tiempo relacionarte con lo ocurrido, al menos al doctor y a tu padre.


  —Ese hombre no es mi padre —suelto con amargura, y Ryan suelta un suspiro muy distinto al mío —. Puede que sea mi creador, pero no es mi padre.


  —Lo sé, Shane, pero en teoría se supone que tú no sabes nada de todo eso, ¿recuerdas? —Asiento con la cabeza a regañadientes, consciente de que tiene razón—. Pues no dejes que se te olvide, porque eso es lo peor que podrías hacer ahora mismo. Sé que es difícil, pero tienes que tratar de actuar con normalidad delante de ellos, como si no supieras absolutamente nada de todo esto.


  —Pues lo voy a tener jodido.


  —Lo sé, Shane, pero míralo por el lado positivo. —Hace una pausa y me dirige una sonrisa —. En realidad, si lo piensas con la cabeza fría, hemos tenido muchísima suerte de que te pusieras tan enfermo, porque ha sido la coartada perfecta.


  Doy vueltas a sus palabras durante unos segundos, en silencio, pero tengo que admitir que lleva razón.


  —A todo esto, ¿cómo he llegado hasta aquí? —pregunto al fin, tratando de distraerme un poco —. Supongo que me habrás traído tú, ¿no?


  Ryan asiente con la cabeza.


  —Sí. La verdad es que fue peliagudo; tuve que traerte a cuestas desde allí, y ya sabes que no estaba precisamente cerca. Y chico, con todo ese metal que llevas dentro, pesas bastante.


  Esbozo una sonrisa de disculpa.


  —Lo siento.


  —No te preocupes. Después de todo, lo que pasó ni siquiera es culpa tuya. Por suerte, pude llegar hasta esta zona sin que nadie nos viera, y después solo tuve que llamar a Kat y decir que te había encontrado inconsciente cerca de la sala de entrenamiento.


  —¿A Kat?


  —A la doctora Collins —aclara él, y yo asiento con la cabeza. Recuerdo que el doctor la llamó Katherine en la conversación a escondidas, así que la conexión está clara.


  —¿Y ella se lo creyó? ¿No le extrañó que estuviera cerca de la sala de entrenamiento a esas horas?


  —Eso parece. Pero basta ya de charla: es muy tarde y me muero de sueño. Ahora que estás bien podré dormir tranquilo.


  Frunzo el ceño, sorprendido.


  —Espera, espera… ¿Llevas aquí desde que me trajiste? —pregunto, incrédulo —. Pero si han pasado dos días, Ryan.


  —Claro que me he quedado. No iba a dejarte solo, y menos con lo que ha pasado…


  El corazón me da un vuelco.


  —¿Por qué?


  Se encoge de hombros, pero aún en la penumbra me parece ver que se siente un tanto cohibido, cosa que antes no habría creído posible en él con esa seguridad que muestra en todo momento. Sus labios se curvan en una tímida sonrisa, aún más bonita que la habitual quizá por esa timidez, y me estremezco al verla.


  De repente se me vienen a la cabeza los últimos momentos en la sala de los clones, justo antes de desmayarme, y a mi mente acuden unos recuerdos extraños que habían permanecido adormecidos. Una caricia en la mejilla y un suave roce en los labios… ¿Un beso? ¿Fue real o tan solo es mi mente, que me está jugando una mala pasada?


  Lo miro, pero su rostro es inescrutable.


  —Oye, Ryan…


  —¿Sí? —dice él, distraído con sus propios pensamientos.


  —¿Fue real? —pregunto con un hilo de voz.


  —¿El qué?


  Titubeo antes de contestar.


  —El otro día, cuando estuvimos en aquella habitación… Ya sabes, justo antes de desmayarme. Joder, no me hagas decirlo en voz alta.


  Suelta una risita.


  —Creo que ya sé a qué te refieres.


  —¿Eso también fue real?


  Vuelve a sonreír con timidez y me aprieta un poco la mano.


  —Sí, Shane. Lo fue.


  Se acerca a mí con lentitud y, por un momento, mi corazón se acelera al pensar que me va a besar… Al darme cuenta de que me va a besar. De que me va a volver a besar. Sin embargo, yo no había sido demasiado consciente del anterior que digamos, por lo que a todos los efectos este beso será como el primero. Muchas veces he oído el tópico de que los instantes previos a un beso a veces son mejores incluso que el propio beso, pero nunca lo había entendido hasta este momento. Ahora comprendo por qué: la emoción es tan grande y la sensación de la sangre bullendo por las venas es tan agradable que no sé si el beso va a estar a la altura de esto.


  Pero cuando nuestros rostros se encuentran a apenas un palmo de distancia, suenan tres golpes rápidos en la puerta y los dos empalidecemos al instante, sobresaltados. No necesito mirarme a un espejo para saber que ambos tenemos idénticas expresiones de terror en la cara, y desde luego no es para menos.


  Nos han descubierto.
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  El corazón me da un vuelco en el pecho. Durante un breve instante de puro terror, temo que se trate de mi padre o de los doctores, que nos hayan descubierto, que todo se haya acabado ya. Pero no puede ser. No pueden haberlo averiguado tan pronto… ¿Verdad?


  ¿Verdad?


  Ryan y yo nos miramos a los ojos, y entonces asentimos con la cabeza a la vez. No necesito preguntárselo siquiera para saber que los dos estamos pensado exactamente lo mismo: si vienen a por nosotros, los atacaremos juntos. Ambos somos lo bastante buenos en Combate como para dejar fuera de juego a unos cuantos guardias si fuera necesario, y lo seríamos incluso sin la ventaja de nuestra condición de biónicos. La cuestión es si habrán mandado a mucha gente a por nosotros, porque si es así, estamos perdidos.


  —¿Sí? —contesto, con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho y preparándome para luchar si fuera necesario.


  Pero entonces la puerta se abre y me calmo al ver que no se trata de ninguno de ellos, sino de la doctora Collins. Suelto un suspiro de alivio.


  —Buenos días —nos saluda con una sonrisa al entrar en la habitación., ¡No sabía que estabas despierto ya!


  —Bueno, creo que será mejor que me vaya —dice Ryan, tras darme un último apretón en la mano y dirigirse hacia la puerta con lentitud—. Ya nos veremos en la próxima sesión, ¿de acuerdo?


  —Vale.


  —Hasta luego.


  Lo miro mientras saluda a la doctora con un gesto cortés de la cabeza al salir de la habitación, y después cierra la puerta tras de sí.


  —¿Cómo estás, Shane? —pregunta la doctora Collins al acercarse a mí, dirigiéndome una sonrisa.


  —¿Sinceramente? Como si me hubiera atropellado un camión —respondo con honestidad —. Varias veces.


  Me mira con cara de preocupación, y estoy casi seguro de que es genuina. Tras todo lo que he descubierto, creo que ella sigue siendo una de las pocas personas en las que todavía puedo confiar. Sea mi madre o no, ella parece de fiar. Sin embargo, tampoco quiero hacerme ilusiones, pues no sé qué pensar de su conversación con Mark acerca del sujeto dieciséis… acerca de mí. Sí, parece de fiar, pero, ¿lo será de verdad o será todo una fachada? Después de todas las cosas de mi vida que están resultando ser falsas, tampoco me extrañaría.


  En realidad, ya no sé qué creer.


  —¿No te encuentras mejor?


  —Sí, supongo que sí, dentro de lo que cabe. Gracias. ¿Tú cómo estás?


  —Muy bien —dice mientras se acerca a mi cama. Me da la impresión de que se encuentra algo nerviosa, y el latido errático de su corazón me lo confirma —. Escucha, tengo que decirte una cosa…


  —Dime.


  —Eurasia —me susurra al oído en voz muy baja, casi rozándome la oreja con los labios, y a continuación me mira con expectación en sus ojos rasgados, como si esperara alguna clase de respuesta por mi parte.


  —¿Perdón?


  —¿Eurasia? —repite ligeramente más alto, tal vez creyendo que no la he escuchado bien la primera vez.


  —Eh… ¿Qué quieres decir con eso?


  Ella parpadea, confusa, y acto seguido su rostro se vuelve al instante de un color rosado intenso. Cuando habla lo hace de forma atropellada, y su voz suena algo más aguda de lo habitual.


  —Nada, nada. Olvídalo.


  —¿Seguro? —pregunto con el ceño fruncido.


  —Sí, sí. No era nada, de verdad —me asegura, y después titubea un par de segundos antes de continuar —. En fin, lo que quiero decirte es que sé lo que pasó en realidad. Sé dónde estuviste en realidad aquella noche —añade al ver mi expresión de desconcierto.


  Un sinfín de pensamientos contradictorios me cruzan la mente, veloces y ardientes como balas perdidas que me destrozan el cerebro. ¿Cómo lo sabe? Espero que no esté pensando en delatarme, porque entonces estoy perdido. ¿Me habrá avisado Ryan demasiado tarde? ¿Será demasiado tarde para él? A lo mejor había guardias al otro lado de la puerta y ya se lo han llevado. Pero no, no puede ser. Si alguien hubiera tratado de atraparlo, sé que él habría opuesto resistencia, así que lo habría oído.


  —Yo… —empiezo, sin saber muy bien qué decir, pero sé que está viendo la repentina palidez de mi rostro.


  —Calma, calma —se apresura a decir con tono tranquilizador, a pesar de que el latido de su corazón delata que ella misma no se siente demasiado tranquila precisamente—. No tengo intención de delatarte, Shane.


  —¿No? —me extraño.


  Ella sacude la cabeza, y yo suelto un suspiro de alivio.


  —No —me asegura con una sonrisa de confidencia—. Sé que igual te resulta difícil de creer, pero quiero que sepas que estoy de tu parte, así que puedes confiar en mí. Mira, me juego el cuello al decirte esto —añade, y su sonrisa se convierte en una mueca —, pero la verdad es que no estoy de acuerdo con lo que te han hecho. Quiero que sepas que intenté impedírselo, Shane, pero fue inútil.


  —¿Sabes lo de…? ¿Sabes lo de los…? —comienzo, pero no logro completar la pregunta, así que me detengo. Trago saliva y continúo, bajando un poco la voz —: Joder. Bueno, ya sabes. Lo de aquella sala.


  Me siento incapaz de pronunciar la palabra «clones», pero ella sabe a lo que me refiero y asiente con la cabeza.


  —Sí, lo sé. Y por eso quiero ayudarte.


  —¿Cómo?


  Me dirige una sonrisa incómoda.


  —La verdad es que todavía no lo tengo claro, Shane —admite con tono de disculpa —. Pero tienes que huir de aquí, y cuanto antes lo hagas, mejor.


  La miro algo aturdido, sin comprender lo que está diciendo. He entrado en una sala de cuya existencia no debería saber, sí, pero ¿por qué es eso tan peligroso, por mucho que haya descubierto que soy un clon? Ryan también me ha advertido de que estamos en peligro, pero yo suponía que con fingir que no sabía nada de la sala de los clones sería suficiente, aunque ahora parece que no es así. ¿Qué significa el hecho de que me hayan clonado… de que hayan hecho tantos clones de mi padre?


  —¿Huir? —logro preguntar, aunque con un hilo de voz —. Pero, ¿huir adonde? ¿Por qué?


  Ella me mira con una expresión que no soy capaz de interpretar, pero que me hace temerme lo peor.


  —Porque puede que te hayan creado aquí, pero este ya no es un lugar seguro para ti —responde con voz tajante, una voz que no da lugar a réplicas—. Estás pasando de ser importante a ser peligroso, y eso es algo que tus creadores no van a permitir. En cuanto se percaten, tu vida correrá peligro.


  Empiezo a perder la cuenta de todas las veces que he sentido náuseas estos últimos días, pero no tengo más remedio que sumar una más a la lista.
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  A la mañana siguiente me despierto con un sobresalto al escuchar unas voces que discuten de forma acalorada al otro lado de la puerta que da al pasillo. En realidad están hablando en susurros, a pesar de lo airado de la conversación, pero eso no supone ningún problema para mi oído biónico, que es capaz de escuchar a la perfección todo lo que dicen.


  —Ya se lo hemos dicho, doctora Collins —murmura una voz grave y masculina, con un evidente tono autoritario que no me pasa desapercibido; sea quien sea, tiene que ser alguien importante —. Necesitamos interrogar al chico. Esto es un asunto oficial, y si se opone será acusada de disidencia.


  Hay un instante de silencio en el que nadie dice nada, aunque puedo oír con claridad a la doctora Collins tragando saliva.


  —Él es el principal sospechoso, doctora.


  Esta segunda voz suena mucho más jovial, pero está claro que los dos deben de ser policías, inspectores o algo parecido.


  —Y yo les he dicho a ustedes que eso es imposible, caballeros —asegura de forma tajante la doctora Collins. Para mi sorpresa, suena casi tan autoritaria como la de los dos hombres, con una frialdad que no había oído antes en ella —. Yo fui quien lo encontró aquella noche, y puedo testificar que Shane estaba inconsciente cuando sucedieron los hechos.


  —Eso es lo que usted dice.


  —Lo siento mucho, pero tendrán que conformarse con mi palabra.


  Durante unos segundos ninguno de los tres habla y me temo que se hayan alejado, poniéndose fuera del alcance de mi rango auditivo, pero entonces el primer hombre vuelve a hablar con severidad.


  —¿Estaría dispuesta a testificar bajo los efectos del Suero? —pregunta, con un claro matiz de amenaza en la voz.


  Mi agudo oído biónico es capaz incluso de captar cómo se acelera el ritmo cardiaco de la doctora Collins mientras traga saliva antes de contestar. Es normal: el Suero solo se utiliza en casos muy excepcionales, y siempre relacionados con delitos muy graves que ponen en peligro la seguridad nacional. Sin embargo, cuando habla tras apenas un segundo de duda, su voz no tiembla lo más mínimo.


  —Sí, lo estoy. No tengo nada que ocultar.


  Suena convincente, pero espero que no se hayan dado cuenta de su breve instante de vacilación.


  —Muy bien. En cualquier caso, ahora procederemos a interrogar al chico. Es nuestro trabajo, doctora.


  Ella suelta un suspiro.


  —Está bien —se resigna al fin—, ¿Van a utilizar el Suero?


  Oigo un gruñido.


  —Por desgracia, no tenemos autorización para ello —explica el primer hombre, evidentemente molesto por ello —. Al parecer puede provocar efectos adversos al mezclarse con los medicamentos que está tomando.


  —Pues qué pena —responde la doctora, y percibo en su voz una sonrisa sarcástica que casi me entristece no poder ver.


  —De momento tendremos que confiar en su palabra —continúa el agente con tono seco —, pero no dude de que emplearemos el Suero en el muchacho en cuanto deje de tomar su medicación. Esta investigación es importante.


  No puedo evitar soltar un suspiro yo también, aunque el mío es de alivio, y no es para menos. Si hubieran tenido autorización para utilizar conmigo el Suero de la Verdad que se emplea en los interrogatorios policiales con los criminales más peligrosos, no habría tenido escapatoria posible: lo soltaría todo sin poder evitarlo y mis horas estarían contadas. De momento he ganado algo de tiempo, al menos mientras siga teniendo que recibir la medicación.


  —Muy bien. Pero ahora, si no les importa, debo atender a Shane antes de que lo interroguen —señala la doctora—. Como sabrán, todavía está convaleciente tras las operaciones y su accidente, y ni siquiera creo que se haya despertado todavía. No creo que les suponga un gran inconveniente tener que esperar un par de minutos hasta que haya terminado.


  —Doctora, tiene que entender que nuestro trabajo… —comienza el segundo hombre, pero ella lo interrumpe.


  —Aquí es donde yo trabajo, así que ustedes cumplirán con su trabajo cuando yo haya cumplido primero con el mío, caballeros —dice con voz tajante, empleando una firmeza que no habría esperado de ella y que me deja impresionado —. Y el mío ahora mismo es ocuparme de ese chico, así que si no les importa, se esperarán hasta que haya terminado con él. Y si les importa, también. Buenos días.


  La puerta se abre y por ella entra la doctora Collins, que la vuelve a cerrar y se acerca a mí con rapidez. Puedo oír perfectamente lo acelerado que está su corazón a causa de los nervios.


  —Escúchame, Shane —dice entre rápidos susurros —. No tenemos mucho tiempo. Van a entrar a interrogarte dentro de unos segundos.


  —Lo sé, lo he escuchado.


  —Tienes que mentir sobre lo que ha pasado, porque si les cuentas la verdad estarás perdido —me instruye —. Cíñete a la versión que les hemos dado Ryan y yo a todos: te encontrabas mal y estabas solo en casa, así que decidiste venir al Centro de Biónica, pero te desmayaste por el camino antes de encontrar a algún médico. Fui yo quien te encontró, pero tú no despertaste ni te enteraste de nada de lo que había pasado hasta ayer.


  —¿Qué pasa con Ryan?


  —No lo menciones; al parecer, no saben nada de él. No debemos implicarlo en esto, ¿entendido?


  Asiento con la cabeza.


  —Entendido.


  —Bien. Si has escuchado la conversación ya habrás oído que no tienen permitido emplear el Suero, pero en cualquier caso tienes que tener cuidado. No deben notar que estás mintiendo, porque entonces lo utilizarían de todos modos, aunque lo tengan prohibido, ¿lo entiendes? —Hace una pausa, pensativa —. Podrían incluso recurrir al Líder para obtener su permiso oficial si lo consideraran necesario, y contra eso sí que no podemos hacer nada por mucho que queramos. Tienes que tener mucho cuidado, ¿de acuerdo?


  —Vale.


  Ella resopla.


  —Ahora tengo que irme, pero volveré dentro de un rato para asegurarme de que todo ha ido bien —me promete —. Mucha suerte, Shane. Tranquilízate y sobre todo intenta no ponerte demasiado nervioso, ¿vale?


  Le dirijo una sonrisa.


  —No te preocupes, no lo haré.


  Después de todo, últimamente estoy adquiriendo bastante experiencia en esto de mentirle a todo el mundo.


  —Está bien. Buena suerte.


  Cuando se marcha, entran en la habitación dos hombres con sendos trajes negros y expresiones adustas.


  —Buenos días —saluda con seriedad el más alto de los dos, el que había hablado en primer lugar antes. Me da la impresión de que él es el que hace de poli malo. ¿En serio se sigue utilizando esta táctica? Pensaba que eso se había quedado en el siglo veintiuno, pero parece que me equivocaba —. ¿Eres Shane Orwell?


  —Así es —respondo, imitando su tono seco sin poder evitarlo —. Buenos días tenga usted también, caballero.


  El hombre mueve una ceja de forma casi imperceptible ante mi sutilísimo tono burlón, pero no dice nada.


  —¿Sabes por qué estamos aquí? —pregunta el segundo hombre, el más bajo de los dos. Está claro que él es el poli bueno.


  —Tengo entendido que van a interrogarme.


  El segundo hombre suelta una carcajada amistosa y hace un gesto con la mano, como quitándole importancia al asunto.


  —Bueno, en realidad yo tampoco lo llamaría así. Tan solo tenemos que hacerte unas cuantas preguntas, Shane… Nada demasiado serio —dice en tono jovial, confirmando mi teoría de que él es el poli bueno y su compañero es el malo. Desde luego, los dos tienen muy bien aprendido su papel —, ¿Estás dispuesto a colaborar con nosotros de forma amistosa?


  Les regalo lo que espero que parezca una sonrisa sincera e inocente, y el poli bueno me la devuelve.


  —Por supuesto. No tengo nada que ocultar.


  —Eso lo decidiremos nosotros, señor Orwell —replica el hombre alto con tono hosco, mirándome con el ceño fruncido —. Verás, muchacho, resulta que hace dos noches robaron algo muy importante en el Centro de Biónica, y casualmente tú estabas aquí cuando eso sucedió. Voy a ser claro: ¿tienes algo que ver con el robo?


  Casi no puedo creérmelo. ¿Que alguien ha robado algo? ¡Están mintiendo! Por suerte, logro controlar mi rostro a tiempo para que en él no aparezca ninguna expresión de perplejidad: quieren que me delate a mí mismo mintiéndome acerca del motivo del interrogatorio, pero por suerte los he calado a tiempo y no han conseguido que funcione su táctica.


  —No, señor. Hace dos noches estuve ingresado.


  El hombre alto levanta una ceja.


  —¿Tuvo tu hospitalización algo que ver con el robo? Según la información de la que disponemos, las horas de ambos sucesos coinciden.


  Niego con la cabeza.


  —No, señor —aseguro con voz firme, tratando de mantener el rostro tan sereno como me resulta posible —. Estuve toda la tarde en mi casa hasta que por la noche comencé a sentirme mal, y por eso vine al Centro. ¿Conocéis a la doctora Collins? Ella puede confirmarlo, fue quien me encontró inconsciente.


  —Sí, ya hemos hablado con ella, Shane —dice el hombre bajo, asintiendo con la cabeza un par de veces —. Pero nos preguntábamos si tú sabrías algo más sobre esto, algo que ella tal vez desconociera. —Hace una pausa, observándome fijamente —. ¿Estás seguro de que no hiciste nada más al llegar aquí?


  —Completamente.


  El poli malo me mira con el ceño fruncido, pero yo me esfuerzo por sostenerle la mirada. Y aunque no resulta tarea fácil, lo consigo.


  —¿Estuviste con alguien esa noche? —me pregunta —. No tienes que encubrir a nadie, no vamos a hacerles nada. Solo queremos averiguar si sabes de alguien que pueda ayudarnos en nuestra investigación.


  —No, lo siento —me apresuro a responder —. Estuve solo todo el día, salvo cuando vine aquí y la doctora Collins me encontró.


  —¿Seguro? —insiste el alto, con expresión recelosa.


  —Seguro —confirmo con voz firme.


  —Muy bien, Shane —dice el poli bueno, permitiéndose una sonrisa —. Muchas gracias por tu ayuda.


  —Volveremos a verte si necesitamos algo más —añade el alto.


  Sé que no se trata de un comentario casual, ni siquiera de una declaración de intenciones: es una amenaza, simple y llanamente. Y no se ha esforzado siquiera en tratar de ocultarla, cosa que resulta como mínimo un tanto preocupante.
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  Paso un par de días más en mi habitación del Centro de Biónica, pero por suerte nadie vuelve para interrogarme de nuevo. Según la doctora Collins, todo ha ido bien y no deberían volver a molestarme por el momento, aunque de todos modos debo permanecer alerta de ahora en adelante, tan solo por si acaso se les ocurriera volver, y esta vez con el Suero.


  El lunes, la doctora decide tras comprobar mis constantes vitales que ya me encuentro lo suficientemente mejor como para volver a rehabilitación esa misma tarde. No puedo evitar alegrarme: aunque Ryan ha venido a verme cada día desde que estoy aquí y hemos pasado muchas horas juntos, ninguno de los dos ha vuelto a sacar el tema del beso, ni tampoco hemos vuelto a hacer ningún intento.


  Yo no he sido capaz de quitármelo de la cabeza, pero no sé si él se encontrará en la misma situación, así que he preferido no mencionarlo siquiera. Y como él tampoco lo ha hecho, en realidad no sé si se debe a que para él no ha tenido mayor importancia, o a que le pasa exactamente lo mismo que a mí. Tengo la esperanza de que así sea, pero en realidad tampoco tengo forma de estar seguro de lo que piensa. Puede que el beso fuera solo un impulso, puede que se arrepienta de haberlo hecho. O puede que también esté deseando repetirlo.


  En cualquier caso, hoy, con el inevitable contacto físico y la agradable sensación de camaradería que siempre hay entre nosotros dos durante nuestras sesiones de rehabilitación, las cosas podrían tomar un rumbo muy distinto, o al menos eso espero. Y, después de la tensión a la que me he visto sometido últimamente, la verdad es que un cambio no me vendría nada mal: necesito relajarme un poco por fin.


  Cuando llego a la sala de rehabilitación él ya se encuentra allí, sonriendo como de costumbre. Para mi sorpresa, esta vez me da un fuerte abrazo al verme que hace que se me acelere el pulso de forma casi instantánea, como si hubiera apretado un botón. Aspiro el agradable aroma de su cuerpo durante unos segundos antes de separarme de él y devolverle la sonrisa con la que me mira.


  —¿Cómo estás, Shane?


  —Perfectamente. ¿Y tú?


  —Bien, bien… Como siempre, ya sabes —responde con tono alegre. ¿Cómo es posible que nada afecte nunca a su buen humor? Dada la situación en la que nos encontramos, no entiendo cómo puede ser capaz de seguir sonriendo, pero tampoco puedo decir que me moleste, eso seguro —. ¿Listo para entrenar un rato?


  Yo asiento fervientemente con la cabeza, deseoso de que comience de una vez la sesión… Deseoso de tener una excusa para seguir tocándolo.


  —Por supuesto. Estaba ya harto de esa cama… Es un aburrimiento estar ahí tumbado sin poder hacer nada, como si fuera inútil. ¿Qué vamos a hacer hoy?


  —Combate.


  Dudo unos segundos antes de responder.


  —¿Estás seguro? Estoy algo desentrenado tras estos días, y después de lo que pasó la otra vez con Tom… El sonríe.


  —Precisamente por lo que pasó con Tom es por lo que debemos seguir practicando el Combate todo lo que podamos —explica con paciencia, como si se lo estuviera explicando a un niño pequeño —. Tienes que aprender a controlarte del todo cuanto antes, Shane. No puedes permitir que los bios te dominen: tienes que ser tú el que los controle a ellos, ¿de acuerdo? Ellos son las máquinas y no tú, así que recuérdalo.


  Aunque sé que tiene razón, a mi mente acude el recuerdo del incidente en el CCS, del que no le he contado nada todavía y que sigue avergonzándome cada vez que pienso en él. Yo no estoy tan seguro de no ser la máquina, pero asiento con la cabeza de todos modos. Si hay algo claro es que necesito aprender a controlar las voces, por mucho que me cueste.


  —No quiero hacerte daño.


  —No lo harás. Confío en ti.


  —Pero… ¿No crees que será peligroso?


  —Sí, tal vez. Pero, por suerte, he traído algo…


  Se levanta un poco la camiseta y me percato de que debajo lleva una especie de armadura de plástico rígido, como la que llevaba Tom el día que estuve a punto de cargármelo. La verdad es que no sé cómo sentirme al respecto.


  —A Tom no le sirvió de mucho —señalo, y puedo oír claramente el matiz de culpabilidad en la voz —. Si vuelvo a perder el control…


  —Pero yo no soy él, y estoy seguro de que hoy sí que serás capaz de controlarte. ¿O es que tú no lo crees?


  No me molesto siquiera en tratar de reprimir una sonrisa. No sé cómo lo consigue, pero Ryan siempre logra que me sienta bien.


  —Sí, lo creo.


  —Muy bien, pues vamos allá.


  Nos colocamos en posición de Combate y, como siempre, le dejo que él ataque primero y yo pongo los brazos en cruz, en la posición de defensa básica. Tras bloquear unos pocos golpes directos paso a atacar y, para mi sorpresa, él logra agarrarme un brazo con facilidad. Sé que con mi fuerza biónica podría librarme de él sin ningún esfuerzo, casi sin intentarlo siquiera, pero respiro hondo y trato de controlarme y no ceder a los instintos de las bios.


  Comienzo a escuchar los susurros, aunque no soy capaz de entender sus palabras. Hago lo posible por ignorarlos y concentrarme en mis movimientos.


  —Vamos, Shane —dice Ryan jadeante, con el rostro a apenas unos centímetros del mío y su respiración bailando sobre mi cara —. Una cosa es que te controles, pero ¡pon también algo de tu parte en el Combate!


  —¡Lo estoy haciendo! —protesto.


  —¿Seguro? Unos cuantos golpes no van a matarme, ¿sabes? Te recuerdo que yo también soy biónico.


  —Como quieras —replico, encogiéndome de hombros.


  Acto seguido me muevo con rapidez y le doy un golpe seco bien controlado en el pecho, provocando que Ryan retroceda unos pasos y se tambalee un poco sobre sus pies. Pero su mano sigue agarrando mi brazo y, cuando pierde el equilibrio y cae, yo también caigo con él. Acabo tumbado en el suelo encima de Ryan, y esta vez mi cara se encuentra a tan solo unos pocos milímetros de la suya. Mi respiración se acelera, y noto que debajo de mí su pecho también sube y baja con rapidez. Estamos tan cerca que puedo ver cada poro de su piel oscura, distinguir cada una de sus pestañas.


  Y entonces, sin meditarlo, sin pensármelo siquiera durante un segundo, lo beso de lleno en los labios. Él parece un tanto sorprendido al principio, pero tal como esperaba no opone resistencia alguna y, tras unos breves instantes de vacilación, me devuelve el beso con entusiasmo. Continúo besándolo, saboreando por fin sus labios y su lengua, sintiendo ese beso que llevo semanas esperando, y casi sin darme cuenta mis manos comienzan a moverse solas por debajo de su camiseta, de forma casi instintiva.


  —Espera —dice él con la respiración entrecortada, apartándose un poco —. No tan rápido…


  Clavo los ojos en los suyos y asiento lentamente con la cabeza, algo avergonzado.


  —Lo siento —me disculpo, pero él no parece enfadado.


  —No pasa nada —me asegura con una sonrisa —. Pero podemos continuar con lo otro si a ti te parece bien.


  —Me parece perfecto.


  Acto seguido mis labios vuelven a encontrarse con los suyos, y esta vez tardan mucho más en separarse.


  Tanto que pierdo la noción del tiempo.
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  Cuando termino de ducharme después del entrenamiento y lo que no es el entrenamiento, con el cuerpo completamente congelado a causa del agua fría, me sorprende ver que Ryan me está esperando al otro lado de la puerta del vestuario. Tiene actitud pensativa, y está mirando hacia el otro lado de la sala. Pensaba que se habría ido ya, tal como suele hacer cuando terminan nuestros entrenamientos y nuestras sesiones de rehabilitación, pero por alguna razón no ha sido así. Como no podía ser de otra manera, el corazón me da un vuelco al verlo.


  —Hola —lo saludo, sintiéndome de repente un tanto cohibido por lo sucedido entre nosotros hace tan solo unos pocos minutos en la sala de entrenamiento. Me sonrojo un poco y me alegro de haberme dado una larga ducha de agua helada, porque de lo contrario probablemente hubiera explotado. Al menos, una parte de mí seguro que lo habría hecho.


  —Hola —responde, algo sobresaltado al escuchar mi voz. Acto seguido me dirige una de sus cálidas sonrisas.


  —¿Qué haces aquí?


  El se encoge de hombros.


  —Bueno, la verdad es que estaba esperando a que terminaras de ducharte —contesta con despreocupación —. Quería hablar contigo de una cosa. ¿Te importa si te acompaño?


  Niego con la cabeza, sintiéndome todavía algo cohibido al estar otra vez con Ryan después de tanto beso y tanta caricia, y entonces echo a andar tras él por el pasillo, preguntándome qué querrá decirme. ¿Será que piensa que lo que ha pasado entre nosotros ha sido un error? Espero a que diga algo, pero en lugar de eso permanece en silencio. Tengo los ojos clavados en su nuca mientras camino, como instándolo a hablar, pero él sigue sin decir nada y me estoy poniendo de los nervios con cada segundo que pasa.


  —¿Y bien? —pregunto al fin cuando me canso de esperar, al tiempo que acelero el paso para ponerme a su lado. Lo miro a los ojos, y él me devuelve la mirada —. ¿Qué es lo que querías decirme?


  —Todavía no, Shane… Espera un poco —replica en voz baja —. Tenemos que hablar en un lugar seguro.


  —¿Quieres que vayamos a mi habitación? —pregunto, y enrojezco un poco al instante al darme cuenta de lo insinuantes que han sonado mis palabras —. La del Centro, digo, no la de mi casa —me apresuro a explicar —. Todavía tengo acceso, y algunas de mis cosas siguen allí.


  El, sin embargo, niega con la cabeza.


  —No, será mejor que vayamos a la mía, ahora que lo pienso. Ven, sígueme.


  Sorprendido, lo sigo mientras camina por los pasillos hasta que al fin llegamos a una zona no demasiado alejada de donde se encuentra mi propia habitación. Ryan acerca su ID a la puerta, que no parece demasiado diferente a la mía, y esta se abre al instante; sin embargo, el interior de su cuarto no podría ser más distinto al que yo suelo ocupar. Mientras que el mío parece estar a medio camino entre una habitación de hotel y la de un hospital, el suyo es mucho más pequeño y bastante más sencillo, aunque también resulta mucho más acogedor y menos impersonal. Me doy cuenta una vez más de todo lo que es capaz de comprar mi padre con su dinero. ¿Habrá algo que él no pueda conseguir? Teniendo en cuenta que se ha clonado no una sino múltiples veces, parece que no.


  —¿Cómo es que tienes una habitación aquí?


  —Yo también soy biónico, ¿recuerdas? A veces tengo que quedarme para que me hagan pruebas, y como de todos modos trabajo aquí, muchas veces no me sale rentable volver a casa.


  —Entiendo.


  —Yo no tengo sofá —se disculpa, quizá sintiéndose un tanto avergonzado por la falta de lujos de su habitación en comparación con la mía —, pero podemos sentarnos en la cama, si quieres.


  Asiento con la cabeza y me siento junto a él. Nos miramos a los ojos, los dos algo incómodos, pero ninguno de los dos dice nada.


  —¿Y bien? —pregunto al cabo de un minuto para romper el hielo. El suelta un suspiro de resignación antes de responder.


  —Escucha, Shane, lo diré sin rodeos: tenemos que huir.


  Otra vez esa palabra.


  —¿Por qué?


  —Este ya no es un lugar seguro para ti —me explica con voz tensa —. Ni tampoco para mí, si descubren que te he estado ayudando.


  —Pero se supone que no saben nada, ¿no? —pregunto—. No tienen pruebas de que hayamos sido nosotros.


  —No, pero tampoco son idiotas: está claro que se lo imaginan, de lo contrario no habría venido nadie a interrogarte. Como ya te dije, tuvimos mucha suerte de que te pusieras enfermo, porque esa ha sido una coartada perfecta —añade, retirándose unos mechones de pelo de la frente —. El problema es que tú eres la única persona ajena al proyecto que podría haber entrado en aquella sala, y ellos lo saben. Puede que se estén planteando otras posibles opciones, pero si algo es seguro es que tarde o temprano irán a por ti.


  Trago saliva con esfuerzo.


  —Pero si tengo la coartada de haber estado enfermo…


  —Shane, esto no es un juego de niños… Estamos tratando con gente mucho más peligrosa de lo que piensas. No son idiotas, te lo aseguro —añade con voz seria —. Que tengas coartada o no es irrelevante: ellos ya se imaginan que has sido tú quien ha entrado ahí, y van a hacer todo lo posible por desmantelar nuestra coartada y dejarnos en evidencia. Tenemos que estar lejos de aquí cuando eso suceda.


  —Pero mi padre…


  —Eres un clon, Shane —me ataja él sin miramientos, y no puedo evitar sentirme dolido. Sé que no está diciendo ninguna mentira, que no lo dice para hacerme daño, pero siento una hiriente punzada en el pecho ante sus palabras—. No es tu padre… Tú no tienes padre. Tienes que empezar a asumirlo cuanto antes.


  —Lo tengo más que asumido, créeme —respondo no sin cierta frialdad, y me arrepiento al instante por haberle hablado así. Sé que no se lo merece, pero esta situación me supera —. Perdona.


  —No te preocupes. Pero si dices que lo asumes, tienes que actuar en consecuencia, porque no lo parece —replica con voz acalorada—. Ese hombre, el Regidor, no es tu padre, así que cuanto antes lo aceptes, mejor. Si lo que he oído sobre él es cierto, no dudará en mandar a su gente a por ti si cree que puedes interponerte en sus planes, incluso aunque hayas huido. Y será mejor que no nos encuentren, porque créeme: preferirías estar muerto si se ponen en tu contra.


  —Pero ¿por qué? —pregunto, verdaderamente desconcertado por sus palabras —. No lo entiendo. ¿Por qué son tan terribles?


  —Porque los rumores son ciertos, Shane. No te hagas el tonto —añade con una rápida sonrisa al ver mi cara de fingido desconcierto —. Sé que tienes que haberlos escuchado en el CCS más de una vez. Los Años Oscuros, los disidentes, el Líder… Todo es cierto.


  —Entonces mi padre…


  —Deja de llamarlo así, Shane —insiste con exasperación, y me da la impresión de que está comenzando a perder la paciencia conmigo —. Te lo tengo dicho: es un Regidor, y eso lo convierte en uno de ellos, en uno del enemigo, por mucho que creas que lo conoces. —Niega con la cabeza antes de continuar—. No es trigo limpio, tan solo uno de los múltiples títeres del Líder, a pesar de todo el poder que tiene sobre la ciudad. Recuerda lo que había en esa habitación, Shane. Esto es mucho más grande de lo que piensas.


  Lo recuerdo claramente: las imágenes me han perseguido en sueños desde entonces. Los clones. Las urnas. La urna número dieciséis. El sujeto dieciséis.


  —Lo sé…


  —Recuerda lo que ha hecho contigo —continúa, aunque ya un poco menos acalorado que antes —, con el resto de clones que ha creado de sí mismo. No puedes fiarte de él. No eres su hijo, Shane, sino su creación… Son cosas muy diferentes. Y no dudará en destruirte si lo considera necesario. Alguien que juega a ser un dios no tolerará que sus propias creaciones se vuelvan en su contra, eso no lo dudes ni por un segundo.


  Yo asiento con la cabeza, algo aturdido por sus palabras y todo lo que implican, pero en el fondo sé que tiene razón. A mi padre… No, a ese hombre no le supondría ningún problema destruirme, pues tiene sustitutos de sobra para mí. Había muchos más clones en esa habitación, yo tan solo soy uno de tantos. Reemplazarme sería tan fácil como despertar a cualquiera de los demás, y desde luego tiene muchos para elegir.


  —¿Y por qué te has metido tú en todo esto? —pregunto al fin, mirándolo a los ojos —. Eso no me lo has contado todavía.


  Me devuelve la mirada y entrecierra un poco los ojos, al parecer sorprendido por mi pregunta.


  —¿Es que preferirías que no lo hubiera hecho?


  —No, ¡claro que no! —Hago una pausa mientras trato de encontrar las palabras adecuadas —, A ver, no te ofendas, ¿vale? Pero en realidad esto no tiene nada que ver contigo. ¿Por qué me estás ayudando?


  —Tiene mucho que ver conmigo, Shane —replica en voz baja —. Después de todo, yo también soy biónico, ¿recuerdas? Aunque creo que ellos me consideran más un experimento medio exitoso o un conejillo de indias que alguien a quien deban temer. —Suelta un suspiro —. Si supieran la verdad…


  —Pues entonces, en realidad no eres tú a quien persiguen —replico con la voz tensa, incapaz de comprender su motivación —. ¿Por qué no limitarte a pasar desapercibido? ¿Por qué arriesgar tu vida por todo esto… por mí?


  El me mira fijamente a los ojos durante un par de segundos antes de contestar. La intensidad de su mirada me resulta abrasadora, como si pudiera quemarme solo con la fuerza de sus pupilas, como si sus iris fueran capaces de dejarme reducido a cenizas.


  —Shane, ni se te ocurra pensar siquiera por un segundo que voy a dejarte abandonado a tu suerte —contesta al fin, y el corazón me da un vuelco —. Pase lo que pase, me quedaré a tu lado. Y cuando tengas que huir, yo iré contigo.


  Siempre he sido muy impulsivo en esta clase de momentos, y tras esta declaración de intenciones no puedo evitarlo, así que me lanzo hacia él siguiendo mis instintos y lo beso con fuerza en los labios, que todavía siguen entumecidos de antes. El parece un poco sorprendido al principio, igual que cuando lo besé mientras practicábamos Combate, pero enseguida reacciona y me devuelve el beso con ganas.


  —Shane… —susurra contra mi boca, y mi nombre tiene un sabor dulce en sus labios entreabiertos.


  Deslizo la mano entre su pelo y le acaricio la cabeza, presionándola ligeramente con la mano para acercarlo más a mí, y mi lengua se mueve juguetona por sus labios antes de introducirse entre ellos, vacilante y al mismo tiempo decidida. Él jadea con suavidad, y entonces yo me separo.


  —Lo siento —digo cuando recupero el aliento, un tanto avergonzado por mi entusiasmo —. Me he dejado llevar un poco.


  Muevo con disimulo las piernas para tratar de ocultar lo entusiasmado que estoy en realidad, aunque me da la impresión de que Ryan me lanza una mirada de reojo.


  —¿Seguro que solo un poco? —pregunta con voz burlona.


  —Idiota —respondo, dándole un golpecito en el brazo.


  —Anda, Shane, que no pasa nada —me asegura con una sonrisa, y yo me río al recordar que no hace más de una hora que estábamos en la misma situación —. Como si yo no lo estuviera deseando.


  —¿Lo estabas deseando? —pregunto con una sonrisa traviesa, y cada vez me resulta más difícil ocultar mi entusiasmo.


  Suelta una carcajada.


  —Sabes que sí. —Me observa durante unos instantes con ojos luminosos, y entonces su rostro se vuelve serio otra vez —. Pero tenemos que centrarnos, Shane. Hay que huir de aquí, y cuanto antes lo hagamos, mejor.


  —Pero, ¿por qué dices que hay que huir? Me han dado el alta. Una vez llegue a casa estaré seguro, ¿no?


  Eso le hace perder los nervios.


  —¡Joder, Shane! ¿Es que no me has estado escuchando todo este tiempo? —replica en voz algo más alta, moviendo la cabeza de un lado hacia el otro con exasperación —. Por supuesto que no, y menos estando en casa del mismísimo Regidor. No puedes seguir ahí mucho tiempo, no estás a salvo.


  Trago saliva, consciente de las implicaciones de sus palabras.


  —Entonces, ¿adonde vamos a ir? —Hago una pausa, pensativo —. Vale, supongo que salir de aquí no debería ser muy difícil, pero me imagino que tendremos que escondernos en algún sitio, ¿no? Y no creo que a la gente de mi padre le cueste demasiado encontrarnos en cualquier punto del país, por mucho que nos escondamos.


  Vuelve a mirarme fijamente a los ojos, y me da la impresión de que estoy comenzando a entender por fin adonde quiere ir a parar con toda esta conversación. Pero no puede ser… Lo que está insinuando es imposible.


  —Creo que no lo entiendes —dice al fin, mirándome fijamente a los ojos —. No nos vamos a ir solo del Centro de Biónica o de tu casa, Shane. Y tampoco se trata de irnos de Newlon.


  —¿Entonces…? —pregunto, temiéndome una respuesta que no podría ser más evidente. —. ¿Qué vamos a hacer entonces?


  Por supuesto, adivino lo que está a punto de decir tan solo un segundo antes de que las palabras abandonen sus labios carnosos. Ese segundo, sin embargo, me parece eterno como si contuviera toda una vida.


  —Nos vamos de Britania.
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  Al llegar a mi habitación unos minutos después me encuentro con una sorpresa inesperada que me hace olvidar al momento cualquier plan de huida que hubiera podido tener: Chris ha venido a visitarme y está cómodamente tumbado en el sofá, aunque con aire aburrido, como si ya llevara un buen rato aquí. Cuando entro, sin embargo, se levanta de un salto y me da un fuerte abrazo.


  —¡Sorpresa!


  Le devuelvo el abrazo, aunque me siento un tanto confuso al verlo. Él me da unas palmadas en la espalda.


  —¿Qué haces tú aquí? —pregunto, algo receloso por su presencia, pero al mismo tiempo muy contento de que esté aquí.


  —Resulta que me quedo a dormir contigo hoy —explica, señalando la mochila que hay junto al sofá —. Ya era hora de que llegaras, por cierto.


  Tiene que estar de coña.


  —¿Qué? ¿Y eso?


  Me mira arqueando una ceja.


  —¿Es que prefieres que me vaya? —pregunta —. Porque si es así, tan solo tienes que decírmelo y me largo.


  —¡No! Claro que no. Es solo que me extraña que te hayan dejado quedarte. ¿Cómo lo has conseguido?


  —Hay que tener contactos en este mundo, pequeño Shane —contesta, haciéndose el interesante, y yo pongo los ojos en blanco —. Tal vez algún día te cuente mis métodos… Según cómo te portes, claro.


  Le doy un golpe amistoso en el brazo, y él suelta una carcajada mientras se escabulle para ponerse lejos de mi alcance.


  —Qué imbécil eres —digo, pero entonces vuelvo a acercarme a él y le doy otro abrazo, sinceramente agradecido de tenerlo aquí conmigo, para variar.


  No puedo evitar sonreír. La verdad es que necesitaba estar con él: todo lo que ha pasado estos últimos días está empezando a superarme, y como siga así voy a acabar volviéndome loco. Necesito estar con un amigo, con uno de verdad, y no solo con alguien que haya conocido aquí. Aunque quiero mucho a Ryan y le tengo cariño a la doctora Collins, necesitaba a mi mejor amigo. En presencia de Chris olvido de golpe todo lo sucedido los últimos días. Lo único que importa ahora es que él está aquí, así que todo va a salir bien. O eso espero.


  —Anda, dímelo —insisto.


  —¿Recuerdas a Claire? —dice, apartándose el pelo rubio de la frente con aire despreocupado, ajeno a todo lo que está pasando en mi vida. Yo asiento con la cabeza —. Pues bien, resulta que su hermana es una de las doctoras que se encarga de ti cuando tienes que estar aquí. Katherine, creo que se llama.


  Así que mi amigo está saliendo con la hermana de la doctora Collins. Quién me lo iba a decir… Desde luego, parece que es verdad eso que dicen de que Newlon es un pañuelo, a pesar de su enorme tamaño. Todo está conectado, y no solo por la RCU.


  —¿En serio? —replico por impulso —. Eso sí que es una coincidencia… Parece que todo queda en familia entonces.


  Se encoge de hombros.


  —Ya ves. El caso es que cuando Claire me lo mencionó hablé con ella… Y bueno, tras convencerla un poco, le sugirió a su hermana que me dejara quedarme a dormir contigo para que no estuvieras tan solo por aquí.


  Le guiño un ojo antes de contestar.


  —Creo que prefiero no preguntar qué has hecho para convencerla —digo, y él me dirige una sonrisa pícara que confirma mis sospechas, haciéndome reír —. ¿Cómo es que la doctora Collins ha aceptado?


  Se encoge de hombros una vez más.


  —Pues no lo sé, pero al parecer a ella también le pareció una buena idea. Dijo que necesitabas compañía.


  —Podríais habérmelo dicho… —digo, algo resentido al saber que lo han estado manteniendo en secreto.


  Ahora es él quien me guiña un ojo a mí.


  —Pero es que si lo hubiéramos hecho no habría sido una sorpresa, ¿verdad? —Hace una pausa y mira a su alrededor—. Venga, ponte el pijama… Me apetece mucho quedarnos a hablar hasta tarde, que hace mucho que no lo hacemos.


  —La verdad es que has elegido un mal día —explico, sintiéndome algo culpable—, porque hoy me muero de sueño. Estoy muy cansado del entrenamiento.


  El entrenamiento… y también de lo ocurrido con Ryan, claro. Pero eso Chris todavía no lo sabe, así que prefiero no profundizar en detalles por el momento. Sé que no voy a poder escapar de la conversación, y en el fondo me muero de ganas ahora que lo pienso, así que tampoco es como si fuera a ocultárselo durante días y días.


  —No te preocupes —contesta él—, que si veo que te quedas dormido yo te tiro algún cojín para que te despiertes.


  Suelto una carcajada.


  —Ya todo esto, ¿dónde piensas dormir? —pregunto mientras me desvisto para ponerme el pijama—. No es que no hayamos dormido juntos antes, pero me parece que a Claire no le haría mucha gracia que te metieras en mi cama, ¿sabes? Y seguro que a los médicos tampoco.


  Y quizás a Ryan tampoco, pero eso no se lo digo. Claro que, pensándolo bien, tampoco tengo todavía ninguna clase de relación con él, y mucho menos una cerrada, así que ¿qué más dará eso?


  —Tranquilo, prefiero no estar cerca de tus ronquidos. Pensaba dormir en el sofá, que es lo bastante grande y se está cómodo.


  Me encojo de hombros.


  —Como quieras.


  Una vez me he puesto el pijama, me meto en la cama y Chris se va al sofá. Durante los primeros diez minutos le hablo de cómo han sido estos días en el Centro de Biónica, aunque me callo los detalles más escabrosos para no preocuparlo demasiado. Si supiera que soy un clon, lo más probable es que flipara mucho. Además, aunque sé que es mi mejor amigo y me apoyará pase lo que pase, una parte de mí no puede evitar tener miedo de su reacción cuando descubra la verdad.


  Corrección: en realidad, me aterroriza lo que pueda pensar de mí como descubra la verdad.


  Así que en lugar de eso, decido sacar el tema de Ryan, que me parece mucho más seguro. Ya le había hablado de él otras veces, pues lo conocía desde antes de mi última operación, pero hoy le hablo por primera vez de lo que estoy empezando a sentir por él. Me resulta un poco extraño hablar con mi amigo de ese tema porque la única vez que me había enamorado antes había sido precisamente de él, pero como enseguida me pide cosas más concretas, le cuento cómo es la situación con Ryan con pelos y señales, aunque modifico los detalles de lo sucedido en la sala de los clones para excluir de la explicación la verdadera razón de nuestra visita.


  Es mi mejor amigo y quiero contárselo todo, pero todavía no sé si debo hacerlo. Quizá lo más prudente sea mantenerlo al margen, al menos por el momento. No me gustaría ponerlo en peligro por saber demasiado, bastante tengo con que Ryan y la doctora Collins ya estén metidos en esto. No puedo arriesgar también la vida de Chris, jamás me lo perdonaría.


  —Cambiemos de tema, anda, que estoy harto de ser el único que habla —digo con la boca seca cuando termino por fin de contárselo todo, un buen rato después —. ¿Cómo van las cosas en clase?


  El se toma unos segundos antes de responder, como si estuviera meditando la respuesta.


  —Bueno… Ahí van, supongo —dice con voz monótona —. Ha habido un par de redadas últimamente.


  Vale, esto sí que no me lo esperaba. Si bien hay redadas de vez en cuando en discotecas clandestinas, sitios de reuniones secretos y lugares así, nunca había oído que se hiciera ninguna en el CCS. La noticia no resulta muy reconfortante que digamos: si los del gobierno están llegando a este punto, significa que las cosas se están poniendo serias.


  —¿Qué? ¿Redadas? ¿En serio? ¿Por qué?


  —Ya sabes… Lo de siempre.


  Siento un pinchazo al recordar los rumores que siempre he oído acerca de los Años Oscuros. Nunca me los he creído porque mi padre es el Regidor de Newlon, y eso lo convierte en una figura importante de nuestro Gobierno, en una de las personas que más cerca están del Líder, pero después de lo que he descubierto estos días y de lo que me han contado la doctora Collins y Ryan… ¿Y si resulta que los rumores son ciertos después de todo? ¿Y si me he pasado toda la vida engañado también con eso? La idea es demasiado horrible como para planteármela siquiera, pero cada vez me parece más probable. A estas alturas, en realidad no puedo decir que nada me sorprenda.Esos disidentes a los que mi padre ha mandado ejecutar acusándolos de traidores, de haber cometido crímenes contra el país… ¿Eran realmente culpables de algún delito o simplemente se trataba de personas inocentes que solo intentaban de hacerse oír entre las mentiras, revelar una verdad que muchos desconocían y que el Gobierno quería mantener oculta a toda costa? ¿De verdad me extraña algo así de una persona capaz de clonarse no una sino decenas de veces? ¿Una persona que se cree con el poder de jugar con la vida y la muerte como si fuera una especie de dios, como ha dicho Ryan? Lo cierto es que no.


  Cada vez soy más consciente de que el mundo no es como siempre nos han contado, pero la verdadera cuestión es cuántas cosas hay que todavía no sé y tal vez nunca descubra.


  —¿Han detenido a alguien conocido? —pregunto, preocupado de que haya caído alguien más.


  —Casi todos eran de otros cursos, pero se han llevado a Dan.


  Frunzo el ceño al oír su nombre. Apenas había hablado con él, pero eso no significa que me dé igual que se lo hayan llevado.


  —Espero que esté bien… ¿Crees que volverá?


  Su rostro se ensombrece de repente, y traga saliva de forma visible antes de contestar.


  —Sabes que no, Shane.


  Ahora soy yo quien traga saliva, dándome cuenta de que era obvio. Pues claro que no va a volver. Nadie vuelve. Cuando detienen a alguien en una redada, nadie vuelve a verlos jamás. Y lo más probable es que mi padre sea el responsable de ello. Si eso es cierto… ¿Cómo podré vivir con eso en mi conciencia? Pero no, tengo que dejar de pensar así. Ese hombre no es mi padre, tal y como me ha dicho Ryan repetidamente, así que lo que él haga no es culpa mía.


  Aunque, pensándolo de otra forma, si yo soy su clon… ¿Acaso no significa eso que soy igual que él? ¿Acaso no soy entonces igual de culpable? Cada vez tengo más ganas de confesarle a mi amigo lo que ha pasado, es un peso demasiado grande como para seguir llevándolo prácticamente solo. El problema es que es un peso que no quiero obligarle a cargar.


  —¿Y tú qué piensas, Chris? —pregunto para tantearlo un poco. Nunca antes hemos hablado de este asunto: que mi padre sea un Regidor lo convierte en un tema tabú entre nosotros, el único que nunca hemos sido capaces de romper —. ¿Qué opinas de todo esto?


  —¿De los detenidos?


  Me encojo de hombros.


  —Bueno, de toda esta situación en general. —Me detengo durante un instante, sin saber muy bien cómo expresar lo que quiero preguntarle —. Ya sabes… Los rumores sobre los Años Oscuros, el Líder… Todo eso.


  El se lo piensa durante unos segundos.


  —¿Puedo ser sincero contigo? —pregunta al fin, con voz dudosa —. Pero no te enfades, ¿vale?


  —Pues claro que puedes serlo, Chris, ya lo sabes —le aseguro —. Tranquilo, que no voy a enfadarme. Eres mi mejor amigo.


  Hace una pausa, como dándole vueltas a lo que va a decir.


  —Yo creo que los rumores son ciertos —dice al fin.


  Transcurren unos segundos más de silencio.


  —Yo también lo creo —admito entonces con un hilo de voz, sorprendiéndome de mis propias palabras en cuanto abandonan mis labios. Tras eso, nos quedamos callados durante unos minutos, sin saber muy bien qué decir a continuación.


  Es él quien rompe el silencio.


  —Oye, Shane…


  —Dime.


  Hace una pausa antes de continuar.


  —¿Me odiarías mucho si te dijera que no me fío un pelo de tu padre? —pregunta con un hilo de voz, como si le hubiera costado mucho atreverse a decírmelo —. Sé que no es justo que te diga esto, pero…


  Deja la frase inconclusa, y yo suelto un prolongado suspiro. Al final he tomado la decisión que no quería tener que tomar, pero no puedo seguir mintiéndole… Puede que contárselo todo lo ponga en peligro, pero mantenerlo en la inopia a sabiendas también lo hace, así que lo mejor va a ser sincerarme con él.


  —No, Chris… No voy a odiarte. Y hablando de mi padre… —añado —. Tengo que contarte algo.
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  Confesárselo todo a Chris me resulta un auténtico alivio. Es mi mejor amigo y ha estado a mi lado casi desde que na… Bueno, en realidad no sé si mi creación puede llamarse nacimiento, pero el caso es que Chris ha estado conmigo desde que tengo uso de razón, por lo que siempre se lo he contado absolutamente todo. No tiene sentido esconderle algo tan grande como esto, por mucho que desde hace algún tiempo ya no nos veamos tanto como antes. Tan solo espero no haberlo metido en líos al hacerlo, porque eso sí que no sería capaz de perdonármelo. Jamás.


  Al principio me costó que se creyera todo lo de los clones, y la verdad es que no puedo culparlo por ello: esta situación es tan surrealista que a mí mismo me resulta difícil creer que esto esté pasando en realidad, que no se trate tan solo de in mal sueño, una pesadilla de la que no soy capaz de despertar por muchos días que pasen. Pero después comprendió que no estaba bromeando, que yo no me inventaría algo así, que ni siquiera tengo tanta imaginación como para que se me ocurra esto. Nadie sería tan macabro como para hacer algo así. A excepción de mi… del Regidor, quizás. Pero no quiero pensar en él, así que sonrío por lo bien que se lo toma todo Chris.


  —A ver, ¿en serio pensabas que iba a reaccionar mal? Joder, que eres mi mejor amigo…


  —Ay, yo qué sé. Tenía miedo.


  —¿Acaso tú me dejaste de lado a mí cuando te conté que no era una chica?


  —Pero es que no es lo mismo —señalo —. Lo tuyo es algo natural, pero lo mío… Lo mío no lo es. Es una aberración.


  —Mira, puede que tú seas artificial, pero en el fondo la situación es parecida. Yo pensaba algo concreto sobre tu identidad que ha resultado no ser cierto. Y tú pensabas algo concreto sobre la mía que tampoco lo era. Pero lo hemos hablado, nos hemos contado la verdad y ya está, ¿no?


  No puedo evitar el impulso de darle un abrazo.


  —Gracias, Chris. De verdad… Gracias.


  Y por supuesto, en cuanto dejo los miedos atrás, Chris comienza a despotricar contra mi padre de mala manera, reacción muy comprensible por su parte. Sé que lleva años guardándole rencor y, sinceramente, no puedo reprochárselo en absoluto. No después de lo que he descubierto, y sobre todo teniendo en cuenta que lo más probable es que todavía haya muchas cosas que no sepa de él… Cosas que no quiero ni imaginar, aunque no puedo evitar darle vueltas.


  Me doy cuenta de que sigo pensando en él como en mi padre. Supongo que es normal, pero por mucho que haya vivido engañado toda mi vida, tengo que hacer todo lo posible por quitarme ese hábito. ¿Tal vez debería empezar a llamarlo «mi creador»? ¿Será ese el término? ¿O tal vez hay otra palabra más adecuada? Si yo soy el sujeto dieciséis, ¿él es el sujeto cero o algo así? No estoy demasiado puesto en clonación, pero sea cual sea el término, lo odio igualmente. Tal vez sea una parte de él… Una gran parte de él, de hecho, pero yo ya no le debo nada. No después de esto.


  A la mañana siguiente, la doctora Collins nos despierta temprano con unos golpes rápidos en la puerta e insiste en que ya estoy lo suficientemente bien como para ir a clase, así que voy con Chris en la RCU hasta el CCS. Ninguno habla durante todo el camino: nos quedamos hablando hasta tan tarde que no hemos dormido más que un par de horas, así que ahora estamos muertos de sueño y vamos caminando por ahí como zombis.


  El día empieza con una tranquilidad poco habitual por aquí, y al principio no hay insultos velados ni comentarios por lo bajo, cosa que me sorprende, claro. Supongo que el motivo debe de ser la lección de humildad que le di a Adrián el otro día, pero sea cual sea la razón, durante la mayor parte del tiempo me dejan en paz, cosa que se agradece. Mis oídos biónicos no captan ni un solo susurro sobre mí, algo que pocas veces ocurre, pero durante la pausa tras la segunda hora aprovecho para ir al lavabo y es allí donde me acorralan.


  —¿Qué pasa, ricachón? —dice Adrián con cara de odio, secundado por seis o siete de sus fornidos amigotes de aspecto simiesco —. ¿Sigues igual de gallito?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Lárgate de aquí, payaso —replico con tono aburrido, a sabiendas de que eso los pondrá de los nervios.


  —Vaya, pues parece que sí —dice Alan, uno de sus secuaces. Es el más guapo del grupo, pero es también la clara muestra de que las apariencias engañan: es el peor de todos —. ¿Qué tal si te damos una lección?


  —¿Una lección? —repito, y suelto con una risita —. Tened cuidado, no sea que os acabéis haciendo daño…


  Los chicos se miran entre ellos y sueltan unas cuantas carcajadas. De verdad, hay que ser gilipollas… Todo resulta bastante patético.


  —No quiero pelear con vosotros, os lo advierto…


  —Pues claro que no quieres, imbécil —dice Adrián—, Yo tampoco querría enfrentarme a tantos a la vez.


  —Mira, sé que no sois muy inteligentes, pero será mejor que me hagáis caso. No os conviene hacerme enfadar.


  Adrián suelta una carcajada, pero esta vez me parece distinguir un matiz de temor en ella.


  —¿Y eso qué coño significa?


  —Bueno, está claro que muy listo no eres, sino todo lo contrario —explico, sonriendo para mis adentros —. Todos sabemos que no tienes futuro… Lo más probable es que acabes trabajando en un desguace de androides o algo así. Bueno, si tienes suerte quizás te dejen tocar la flauta en algún supermercado para amenizar las compras, aunque no sé si serías capaz de sujetarla siquiera.


  Sé que me estoy pasando un poco, pero Adrián está cada vez más cabreado, y verlo así me divierte mucho. Casi puedo ver los engranajes de su cabeza moviéndose con lentitud mientras trata de encontrar una respuesta.


  —Bueno, pero al menos yo tengo una vida que no me ha comprado mi papi.


  Suelto una carcajada.


  —¿Ah, sí? Pues nadie lo diría si no tienes nada mejor que hacer que meterte conmigo rodeado de tus amigotes. —Me permito una sonrisa burlona antes de continuar —, ¿Por qué no os vais a un sexcube a montaros una orgía y me dejáis en paz? Se nota que os hace falta un buen polvo a todos.


  —Para tu información, yo no soy maricón —replica Adrián con tono seco —. No como otros.


  Alzo una ceja al escuchar sus palabras.


  —¿Maricón? —repito —. ¿Qué eres, del siglo veintiuno? Hace como cincuenta años que nadie utiliza esa palabra.


  —Claro, con maricones como tu padre en el gobierno, así nos va —replica él —. ¿Qué se puede esperar de alguien que instala sexcubes por toda la ciudad para que su hijo tenga dónde follar? La gente como tú me da asco.


  La mención a mi supuesto padre me resulta algo dolorosa, pero procuro no perder los nervios.


  —¿Qué pasa? ¿Te molesta que nunca te haya invitado a venir conmigo o qué? —contraataco —. No te ofendas, pero no eres mi tipo —añado, recorriendo su cuerpo con los ojos —. A mí me gustan con cerebro.


  —Te he dicho que no soy maricón.


  —¿Sabías que según algunos estudios sobre la homofobia del siglo veintiuno el ochenta por ciento de las personas homófobas eran homosexuales reprimidos? Por supuesto, hoy esas divisiones han quedado obsoletas, pero aun así… —Hago una pausa y vuelvo a sonreír —. Quizás deberías irte con tus amigos al sexcube después de todo. Tal vez descubras algo que te gusta, nunca se sabe.


  Puede que la clase de Historia Británica no sea mi favorita precisamente, pero tengo que reconocer que se aprenden algunas cosas útiles de vez en cuando.


  —Pues para que lo sepas, estoy saliendo con una tía —replica Adrián, no sin cierta fanfarronería en la voz.


  No puedo evitar sonreír: sé perfectamente de quién se trata porque también tiene su propio grupito de payasas camorristas, aunque ellas rara vez se atreven a dar la cara. Son más las típicas personas que actúan entre las sombras y no tienen nada mejor que hacer en la vida que criticar a los demás a escondidas, sobre todo a los que son mejores que ellas.


  —Es la Alexa esa, ¿verdad? —pregunto, fingiendo desinterés—. No me digas que no sabes lo que dicen de ella…


  Adrián me mira con el ceño fruncido.


  —¿Qué es lo que dicen?


  —¿De verdad no has oído los rumores? No me lo creo.


  —No sé de qué estás hablando.


  Suelto un suspiro antes de continuar. Yo no soy precisamente la persona más indicada para hablar de gente suelta, y desde luego en circunstancias normales sería el último en criticar a alguien según la gente con la que se acueste, pero conociendo la mente cavernícola de Adrián sé que esto le va a molestar, y estoy dispuesto a utilizar cualquier arma que haga falta. Si él juega sucio yo también voy a hacerlo, eso desde luego.


  —Para que lo entiendas, que es más bien sueltecita —explico al fin, observando su cara de perplejidad mientras escucha mis palabras —. Me han dicho que se ha tirado a medio CCS a cambio de dinero, y a la otra mitad se los ha tirado por placer… Vamos, que en realidad es así de guarra por vicio. Dicen que es una verdadera experta, así que supongo que estarás muy contento con ella. Si es que sabes encontrarle los agujeros, claro —añado, evaluándolo con la mirada —. No pareces muy listo, así que igual está tan suelta porque no sabes complacerla.


  Vale, creo que me he pasado un poco. O mucho, más bien. En realidad, no he dicho ninguna mentira, pero eso no cambia el hecho de que no debo juzgar así a la gente. Recuerdo la conversación con Chris y Claire, y me siento avergonzado al haber hablado así de esa chica, por muy odiosa que sea y por mucho que se lo merezca. Adrián se queda completamente blanco ante mis palabras, lo que significa que han funcionado, pero eso no hace que deje de sentirme como un gilipollas por lo que acabo de decir. Casi puedo oír en mi mente las palabras de Chris: Guarra es la que no se ducha, Shane. Tengo la cara tan roja que creo que me va a empezar a humear, y tomo nota mentalmente para corregir esta clase de comportamientos.


  —Eso no es verdad —contesta él.


  Yo me encojo de hombros con fingida inocencia.


  —Bueno, quizás tengas razón. También he oído que en realidad lo hace porque su vida está tan vacía que es el único contacto humano que tiene. Un poco como tú con las peleas, ¿no?


  Su rostro pálido comienza a ponerse rojo de ira.


  —Te voy a destrozar la cara, cabronazo —dice, y avanza hacia mí a paso seguro y echando chispas por los ojos. Lo cierto es que, si no fuera biónico, tendría miedo —. Eres un puto niñato mimado.


  Me lanza un puñetazo directo a la cara, pero logro esquivarlo con facilidad y me aparto a un lado sin esfuerzo.


  —Bueno, mejor eso que tirarte al primero que se te cruce solo porque nadie te quiere, tal como hace ella, o buscar bronca porque no tienes amigos, tal como haces tú. —Hago una pausa dramática —. Eso es bastante triste, ¿no te parece? Tiene que ser muy patético sentir que no le importas a nadie, que no tienes ni un solo amigo de verdad.


  —Te vas a enterar, hijo de puta.


  Se ve que este tío es realmente idiota y todavía no ha aprendido nada, porque vuelve a lanzar su puño contra mí, pero esta vez no lo esquivo, sino que al igual que el otro día vuelvo a agarrarle el brazo para retorcérselo, aunque intento controlar mi fuerza para no hacerle demasiado daño. Suelta un alarido agudo que me arranca una placentera carcajada. Uno de sus amigotes se acerca a nosotros con intención de ayudarlo, pero lo derribo fácilmente barriéndole las piernas con una de las mías y él cae sobre sus amigos.


  —No has hecho bien en venir a meterte conmigo, Adrián —añado en voz baja, retorciéndole el brazo un poco más hasta que se le llenan los ojos de lágrimas y puedo ver en ellos que se muere por suplicarme que pare—. Llevas años haciéndome la vida imposible, pero ha llegado mi turno.


  Los bios despiertan dentro de mí y una vez más los oigo susurrar en lo más profundo de mi mente. Quieren que le haga daño de verdad, que le haga sufrir en venganza por todos los insultos y los golpes, y pensándolo con frialdad, ¿por qué no hacerlo? Es lo que se merece. Recuerdo las cosas que hemos estudiado en clase de Historia Británica. ¿Cuántas personas se han suicidado por culpa de gente como él? Es él quien no tiene derecho a estar vivo, y si nadie más le enseña la lección, seré yo quien lo haga.


  Rómpele el brazo.


  Soy mejor que él.


  Rómpeselo.


  Aprieto su brazo un poco más y enseguida oigo un chasquido desagradable y enfermizo que suena sorprendentemente alto cuando se quiebra el hueso en una fractura limpia. Las lágrimas se derraman con abundancia por el rostro de Adrián, que cae al suelo soltando un prolongado aullido de dolor.


  —¡Me ha roto el brazo! ¡Este puto loco me ha roto el brazo!


  Le dirijo una amplia sonrisa, satisfecho, pero entonces tres de sus amigos se acercan, entre temerosos y furiosos. No me resulta difícil deshacerme de ellos: con unos cuantos golpes rápidos a los dos primeros y una patada en las costillas al tercero los dejo tirados en el suelo, retorciéndose de dolor. Cuando los otros tres vienen hacia mí, los bios de mi interior prácticamente gritan de placer: tienen sed de sangre, y yo soy quien ha de saciarla por ellos.


  Mátalos a todos.


  Pero no, no puedo matarlos. Una cosa es darles una lección, pero eso… Eso no.


  Tampoco me cuesta demasiado deshacerme de estos tres, y en menos de un minuto ya me he librado de todos. Pero entonces Adrián, fiel a su costumbre, me ataca por detrás dándome un fuerte golpe en la espalda que habría tumbado a cualquier otro. Aunque no me duele, me molesta tanto su cobardía que giro con rapidez, le lanzo un gancho que lo deja tambaleándose y la sangre de su nariz rota salpica la pared. En la mano tiene una barra de metal que ha utilizado para golpearme. Yo me agacho para recogerla, dispuesto a utilizarla contra él.


  Entonces Chris irrumpe en el lavabo.


  —¡Shane! —grita, y su voz reverbera sobre los azulejos de la pared—. ¿Se puede saber qué cobo estás haciendo?


  Sus palabras caen sobre mí como un jarro de agua fría. Parpadeo un par de veces seguidas, confuso por la situación. ¿Qué es lo que está pasando? Entonces me fijo en los rostros asustados y en la sangre.


  Mucha sangre.


  —Joder…


  —¿Qué has hecho? —grita mi amigo, muy alterado —. ¿Se puede saber qué cojones has hecho?


  Yo no soy capaz de responder, estoy demasiado aturdido por lo que acaba de ocurrir como para formular frases coherentes. Entonces Chris se acerca a mí con unas zancadas y me da un fuerte puñetazo en la cara. Sé por su expresión que le ha dolido a él más que a mí, pero el acto me devuelve la cordura y el control sobre mi propio cuerpo, que vuelve a ser completamente mío una vez más.


  Las voces desaparecen.


  —Son los bios —susurro aterrorizado, para que solo él pueda oírme —. Son los putos bios, Chris. No puedo controlarlos, joder.


  Miro a Adrián, que está hecho un ovillo en el suelo, con el brazo torcido en un ángulo extraño y la cara llena de sangre.


  —Joder… Lo siento, Adrián. De verdad que lo siento.


  —Vete a la mierda —gimotea, con la voz gangosa por la sangre —. Eres un puto monstruo.


  Acto seguido, se levanta a duras penas y se va, tratando de reunir la poca dignidad que le queda después de la paliza. Sus amigos le siguen poco después. Dos de ellos cojean un poco, y temo haberles roto algo también. Sé que me espera una gran bronca cuando le cuenten a alguien lo que ha pasado, pero no me importa. Lo único que me importa es que he estado a punto de matarlos y cometer el mayor error de mi vida.


  —Shane… —comienza Chris cuando nos quedamos solos.


  —No, Chris —lo atajo yo —. Ahora no.


  No estoy en condiciones de ponerme a hablar ahora mismo. Recuerdo las palabras de los bios. Mátalos a todos. Sí, fui capaz de resistirme, pero no lo suficiente.


  Quería vengarme de él después de tantos años de aguantar sus insultos. Quería darle una lección, y sí, también quería hacerle daño. Pero no así. Esto es precisamente lo que habría querido mi padre al diseñarme para la lucha, pero no lo que quiero ser yo. No es la clase de persona en la que quiero convertirme. No quiero ser un asesino despiadado y vengativo. No quiero perder la poca humanidad que aún me queda… Necesito aferrarme a ella a cualquier coste.


  Si es que alguna vez la tuve, claro.


  Este no es el Shane que se muere por besar a Ryan cada vez que lo ve. Este no es el Shane que pasa horas hablando y riendo con Chris, sin más preocupación que la de divertirse con su mejor amigo. No puedo ni imaginar la cara de decepción que pondría Ryan si viera lo que acabo de hacer. Bastante me cuesta ya mirar a Chris a los ojos, bastante me arden ya las mejillas por la vergüenza.


  Las palabras de Adrián resuenan en mi cabeza, como si me las estuviera susurrando al oído: Eres un puto monstruo. Yo no quiero ser un monstruo. No quiero ser esa cosa inhumana en la que pretendían convertirme, pero ya no sé si hay vuelta atrás.
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  La bronca se alarga durante más de media hora.


  —¡Eres un inconsciente! —grita enfurecido el hombre que hasta hace muy poco consideraba mi padre —, ¿Cómo has podido perder el control de esa manera, y encima en público? ¿Es que no te hemos enseñado nada?


  Me hierve la sangre al ver que tiene la desfachatez de decirme eso. Fue él quien decidió clonarse para crear vete a saber qué, quien pagó cantidades desorbitadas de dinero para que me instalaran todos esos bios con inteligencia artificial, no yo. Si hay un culpable de lo que ha pasado, es precisamente él. Yo no he pedido que me convirtieran en un puto cíborg asesino. Por suerte estamos en el despacho del director, así que me muerdo la lengua hasta sangrar para no decir nada inapropiado en su presencia.


  Respiro hondo antes de responder, tratando de recobrar la calma.


  —Yo solo estaba tratando de defenderme —me justifico, procurando mantener la calma para no revelar algo que no debería saber —. Eran siete contra mí… No es culpa mía ser más fuerte que ellos.


  El da un fuerte golpe sobre la mesa, haciendo temblar los bolígrafos y las pilas de carpetas. El director lo mira con el ceño fruncido.


  —¡Me da igual cuántos fueran! —Puedo ver claramente una vena que comienza a palpitarle en la sien —. Lo que importa aquí es que has montado un escándalo muy gordo. ¿Tienes idea de la repercusión que puede tener esto en mi trabajo? —Me encojo de hombros, y él se pone aún más furioso —. ¡Soy el Regidor de Newlon, Shane! ¿No te das cuenta de lo grave que es esto?


  —Tu padre tiene razón, Shane —interviene el director, con voz calmada pero firme —. Es una situación muy grave para cualquier otra persona, pero si encima tenemos en cuenta tus circunstancias…


  No puedo evitar soltar un bufido de desprecio al oírlos. Por supuesto, ¿cómo podía haber esperado cualquier otra cosa? Como mi padre es el Regidor de la ciudad, eso significa que cualquier mancha en su reputación caerá también sobre los organismos que controle. Incluido el CCS, claro, y eso no le conviene al director.


  Menuda panda de hipócritas.


  —Pensaba que tu propio hijo sería mucho más importante que tu reputación —contesto con la voz tan tranquila como puedo, alzando una ceja en actitud provocativa e ignorando por completo las palabras del director —. Ya veo que me equivocaba, aunque tampoco puedo decir que me sorprenda.


  Mi padre… (no, el Regidor) rechina los dientes antes de contestar, y disfruto de saber que lo estoy poniendo contra las cuerdas. El director lanza una rápida mirada en su dirección, nervioso, pero cuando él habla lo hace con calma, aunque sé que tan solo se trata de la calma que precede a la tempestad.


  —Por favor, señor Percival, ¿podría dejarnos solos?


  El director titubea. Está claro que no le hace ninguna gracia que le pida que se marche de su propio despacho, pero mi padre tiene más poder que él esté donde esté, así que al fin carraspea molesto y se dirige hacia la puerta a regañadientes. Puede que en el CCS sea poderoso, pero en el gran esquema de las cosas no es más que una de las marionetas de mi… del Regidor, una de tantas, y no tiene más remedio que obedecer. Pero yo ya me he cansado de ser su marioneta.


  —Estaré fuera por si necesitáis algo.


  —Creo que todavía no eres consciente de la situación —dice mi padre con furia cuando el director cierra la puerta, y yo me encojo de hombros fingiendo indiferencia. En realidad no sé por qué lo hago, pero me gustar ver cómo lo saco de sus casillas con tanta facilidad—. ¡Joder, Shane, que soy el Regidor!


  —Me lo recuerdas como veinte veces al día —señalo con tranquilidad —, así que no te preocupes. No lo he olvidado todavía, créeme.


  —Pues entonces, harías bien en no olvidar tampoco todo lo que eso implica —replica con frialdad —. Tengo que mantener una imagen ante el país y ante el mismísimo Líder, y tú no haces más que destrozarla una y otra vez. Bastante tengo con que seas quien más utiliza los sexcubes de todo el CCS y que lo vayas pregonando por ahí. No puedes alardear de tus habilidades como si nada…


  Pero entonces levanto un brazo para que pare de hablar y, sorprendentemente, él lo hace de inmediato. Algo me dice que la pelea de antes ha provocado en él un miedo hacia mí que hasta entonces no sentía. Esa es la auténtica razón de la bronca: no lo que he hecho, sino lo que podría ser capaz de hacer.


  —Para empezar, yo no he ido pregonando nada por ningún sitio, ni voy alardeando de nada. No es mi culpa que en este país seáis todos como viejas cotillas y os paséis la vida lamiéndole el culo al Líder.


  —¡No te consiento que me hables así!


  Vuelvo a levantar la mano y para mi sorpresa vuelve a funcionar. Empieza a gustarme esto, y me cuesta mucho reprimir una sonrisa burlona.


  —No he terminado. Mira, papá. —Escupo la palabra más que pronunciarla, y sabe a veneno en mi boca —. No es problema tuyo si quiero acostarme con veinte al mes, ¿te ha quedado claro? Es mi vida, así que deja de actuar como si fuera de tu propiedad, porque no es así por mucho que lo intentes.


  Entonces mi padre levanta el brazo para golpearme, pero yo se lo agarro de forma instintiva antes de que pueda llegar a tocarme, ejerciendo exactamente la presión necesaria para mantenerlo a raya sin hacerle daño. Necesito toda mi fuerza de voluntad para controlarme, pero de algún modo logro mantener la cabeza lo bastante fría y serena como para conseguirlo. No puedo volver a perder el control, y menos con él.


  —Ten cuidado —le advierto con la voz más fría y calmada que nunca —. Todos los millones que has invertido en mis operaciones me han hecho muy poderoso. Yo que tú me lo pensaría dos veces antes de tratar de pegarme, porque no soy yo el que puede acabar mal parado aquí. No deberías subestimarme.


  Para mi sorpresa, él suelta un suspiro y su expresión se suaviza al momento. Esboza una rápida sonrisa que parece antinatural en su rostro, tan parecido al mío y al mismo tiempo tan diferente.


  —Lo siento, hijo —dice, recuperando su tono diplomático que conozco tan bien, el tono que utiliza cuando se dirige al público y pretende engatusarlo. Aunque puede que funcione con todos los demás, conmigo no es así. Se pellizca el puente de la nariz con los dedos y cierra los ojos en actitud de cansancio, pero yo sé a la perfección que en realidad finge —. La verdad es que no estoy pensando con claridad, últimamente estoy sometido a mucho estrés en el trabajo… No quería decirte todo eso.


  Lo miro entrecerrando los ojos, sin poder evitar sentirme un tanto extrañado por su repentino cambio de actitud. Sé que no está siendo sincero, que todo esto se trata de una máscara: puede que de verdad me tema, o puede que en realidad sus intenciones vayan más allá, no lo sé. Pese a ello, decido aprovechar la situación, pues sé que no me conviene tener a este hombre como enemigo… Sobre todo porque no es mi padre en realidad, sino la persona que probablemente sea más peligrosa para mí. Tengo que andarme con pies de plomo.


  —No te preocupes, papá —digo, aunque casi puedo sentir cómo me arde la lengua al obligarme a pronunciar la última palabra sin ninguna clase de sorna —. Yo también lo siento, sé que tu trabajo es muy duro y que debería procurar no interferir en él. Espero no haberte causado demasiados problemas.


  —Tranquilo, hijo —replica él, otra vez con una sonrisa muy bien ensayada en la cara y que sin embargo no le alcanza a los ojos, como suele ser habitual —. Ya sabes cómo es la gente… Con dar un poco de dinero a las personas adecuadas y alguna promesa por aquí y por allá, se puede evitar que cualquier cosa salga a la luz.


  Hago lo posible por contener las náuseas que me revuelven el estómago al escuchar sus palabras. ¿Cómo es posible que no me diera cuenta hace años de lo enfermizo que resulta hablar con este hombre? Me cuesta creer que realmente lo quisiera hasta hace muy poco, por mucho que nunca tuviéramos demasiada relación.


  —Me alegro —digo, y yo también sonrío tratando de guardar las apariencias —. Siento haberme peleado con esos chicos. Te prometo que no volverá a ocurrir.


  El vuelve a sonreír antes de continuar.


  —No te preocupes, hijo. Estas cosas pasan, pero lo importante es aprender de nuestros errores.


  Estoy a punto de potar con tanta falsa dulzura.


  —Así lo haré.


  —Una cosa más, Shane… —añade, evitando mi mirada con cuidado —. Tienes que aprender a controlarte urgentemente, así que lo he arreglado todo para que ahora tengas cinco sesiones de Combate por semana en vez de tres. Lunes, martes, jueves, viernes, sábado y domingo. ¿Qué te parece?


  El corazón me da un vuelco.


  —Eh… ¿Con Ryan? —pregunto esperanzado.


  Frunce el ceño ligeramente, pero entonces asiente con la cabeza.


  —Sí, creo que él es la mejor opción. Después de todo, como sabes también es biónico, y además ya te conoce. ¿Te parece bien?


  —Sí, bueno, supongo que sí —acepto, tratando de no parecer demasiado entusiasmado —. Imagino que no es mala idea.


  —Estupendo, hijo… Queda decidido entonces. Y en ese caso, creo que será mejor que te vayas preparando —me sugiere, otra vez con esa falsa sonrisa enfermiza —. Tienes tu siguiente sesión esta tarde, a la misma hora de siempre.


  Cuando vuelvo a la habitación no puedo evitar sonreír de oreja a oreja ante la perspectiva de pasar más tiempo con Ryan: ¿quién iba a decirme que de toda esta situación iba a sacar algo positivo? Pero entonces recuerdo que me he enfrentado a mi… a mi creador, y soy consciente de que en realidad eso ha sido un grave error, por muy bien que parezca haber salido la cosa. No puedo permitirme más descuidos como este. Si se da cuenta de que su creación se ha vuelto demasiado peligrosa para él, estoy perdido.


  No puedo permitirme olvidar que tan solo soy el sujeto dieciséis y todavía quedan muchos más, alrededor de una treintena de clones, hibernando en esas urnas. Hay muchos otros que podrían ocupar mi puesto.
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  Mis sesiones con Ryan aumentan, y también lo que hay entre nosotros, sea lo que sea. En realidad ninguno de los dos quiere ponerle nombre, y la verdad es que creo que es mejor que siga siendo así. Nos encontramos en una especie de limbo extraño, pues ni somos solo amigos ni somos exactamente pareja, pero los dos nos sentimos cómodos con la situación, al menos por el momento. Nunca me había sentido así con nadie, de modo que no quiero estropear las cosas precipitándonos a empezar algo, sobre todo teniendo en cuenta cómo están las cosas. No creo que fuera lo más sensato precisamente.


  La rutina siempre es la misma durante los días posteriores a la pelea en el lavabo del CCS: entrenamos las tardes designadas durante el tiempo establecido y después de ducharnos vamos a mi casa, ya que mi padre nunca está en ella e incluso pasa noches enteras fuera más de una vez. No sé qué es lo que se trae entre manos exactamente, pero estoy seguro de que no puede ser nada bueno. Ryan aprovecha estas ocasiones para quedarse a dormir, y apenas unos días después de que comience esta rutina, casi no hay noche en la que durmamos separados. Gracias a él, las noches en vela preguntándome por las razones tras mi creación son cada vez más escasas.


  Al cumplirse un mes desde el día de mi última operación, la doctora Collins me explica que es el momento de hacerme una serie de pruebas rutinarias para comprobar cómo voy evolucionando, así que tengo que pasar la noche en el Centro de Biónica para que puedan monitorizar mis constantes vitales mientras duermo. Me pone los pelos de punta la idea de tener que dormir allí yo solo después de todo lo que ha pasado últimamente, así que Chris va conmigo para hacerme compañía y se queda a dormir en el sofá. La doctora Collins parece algo reacia al principio, pero luego lo arregla todo para conseguir permiso. Me da pena que el asunto de los clones eliminara cualquier teoría de mi posible parentesco con ella, pero al mismo tiempo eso me hace valorar todavía más el hecho de que se preocupe tanto por mí.


  Cuando mi amigo se marcha al mediodía de la mañana siguiente, la doctora Collins no tarda en entrar en mi habitación con la amable sonrisa con la que siempre me saluda. Sin embargo, esta vez parece algo tensa, y noto por su ritmo cardiaco que hay algo que le preocupa… Algo importante.


  —¿Pasa algo? —pregunto. Ella niega con la cabeza de forma efusiva, pero me da la impresión de que no está siendo sincera conmigo. Su ritmo cardiaco se acelera un poco más, haciéndome sospechar —. ¿Seguro?


  —Bueno… La verdad es que te he oído hablando con Chris.


  Si lo hubiera dicho otra persona, me preocuparía. Pero es la doctora Collins, y no he olvidado la conversación que tuvimos hace solo un par de semanas. Ella también opina que este no es un lugar seguro para mí, y todo apunta a que quiere ayudarme. En teoría puedo confiar en ella… ¿no?


  —¿Qué has escuchado exactamente?


  La doctora ignora mi pregunta. En cualquier caso, como casi siempre desde que me sinceré con él, Chris y yo hemos estado hablando de mi padre, así que tampoco es que haya muchas opciones precisamente.


  —Shane, tienes que ser un poco más prudente con lo que dices y dónde lo dices. —Lanza una mirada rápida a la puerta —. Los dos tenéis que ser más prudentes. Estás jugando con fuego, y si os pillan puede pasarte algo peor que quemarte. Muchísimo peor que quemarte. Espero que seas consciente de ello.


  —Lo soy —replico.


  —¿Estás seguro? —pregunta —. No es solo tu vida la que corre peligro.


  —Lo sé.


  —Pues no lo olvides. —Hace una pausa, dudosa —. No sé si comprendes de verdad la situación, pero…


  —Sé lo de los clones —la interrumpo, y ella me mira con los ojos muy abiertos, claramente sorprendida —. Por eso tuvieron que ingresarme la otra vez: lo descubrí y me alteré tanto que mis bios se sobrecargaron. Pero no te preocupes, Ryan y yo lo tenemos todo bajo control.


  —Bueno, no puedo decir que sea una sorpresa, la verdad. Tan solo espero que tengas cuidado con tu padre.


  Hago una mueca al escuchar esa palabra.


  —Ese hombre no es mi padre.


  Ella me ignora.


  —Escucha, Shane, tienes que darte cuenta de que mientras sigas aquí te encuentras en territorio enemigo, y no estarás a salvo hasta que te hayas marchado —Otra vez lo mismo, otra vez las mismas palabras —. Puede que seas la más importante de todas las creaciones de tu… del señor Orwell, pero después de todo eres un clon y hay muchos más como tú. No puedes olvidar que no eres indispensable.


  —Lo sé.


  En este preciso instante oímos unos pasos rápidos cerca de la puerta y nos damos cuenta demasiado tarde de que, a pesar de su reprimenda sobre la prudencia, tal vez la doctora Collins haya hablado más alto de la cuenta a causa del acaloramiento. Los pasos se detienen de golpe, y por un momento pienso que tal vez se hayan alejado, pero entonces el pomo de la puerta comienza a girar y lo observo como si fuera a cámara lenta.


  Ya está. Todo ha acabado. A pesar de la ayuda de la doctora Collins y de Ryan, finalmente han descubierto que he sido yo quien entró en la sala de los clones. La puerta se abre y alguien entra en la habitación, alguien que con toda seguridad viene a por mí. Pero no es mi padre. Y tampoco son los hombres extraños que vinieron el otro día a interrogarme. Es Ryan.


  Una oleada de puro alivio recorre mi cuerpo al instante, provocándome un escalofrío. Él lo sabe todo y está de nuestro lado, así que da igual lo que haya podido oír. Sin embargo, la doctora Collins parece preocupada, y es normal: ella no sabe de qué lado está Ryan, tan solo que me ayudó en una ocasión.


  —Yo, esto… —balbucea con evidente nerviosismo, como si no supiera bien qué decir —. Yo ya me iba.


  Pero Ryan sonríe y la mira fijamente.


  —Eurasia —se limita a decir.


  Ella abre los ojos como platos, y yo recuerdo que eso fue justo lo que me dijo aquel día. Con todo lo de que debía huir lo había olvidado, pero entonces me pareció tan raro como ahora.


  —Libertad —añade ella, titubeante.


  —Y justicia —completa él.


  —No sabía con seguridad que fueras parte de la Resistencia, aunque lo cierto es que hace ya tiempo que comenzaba a sospecharlo —comenta la doctora Collins con una sonrisa de alivio —. Era lo único que explicaba que no hubiera grabaciones de cuando entrasteis en la sala de los clones.


  —¿Grabaciones? —me extraño.


  —De las cámaras de seguridad —explica Ryan.


  —Pero si no hay cámaras de seguridad en ningún sitio —replico, sorprendido por sus palabras —, salvo en la sede del Gobierno. Están prohibidas para proteger la intimidad de los ciudadanos.


  Ellos intercambian una mirada.


  —No, Shane, eso es mentira —asegura la doctora —. Lo cierto es que están por todas partes, por mucho que no podamos verlas.


  —Así es —asiente Ryan —. Por suerte, conseguí que desde la Resistencia las desactivaran y repitieran las grabaciones del día anterior.


  —¿Por qué no me habías dicho nada antes? —pregunta la doctora, frunciendo el ceño —. Estoy convencida de que tú también sospechabas de mí…


  —Sí, pero no podía estar completamente seguro de que eras de los nuestros hasta que no me dieras señales más claras —explica él, encogiéndose de hombros como si fuera evidente. Y analizando la situación, supongo que en realidad sí que lo es —. Como sabes, la Resistencia jamás revela a nadie la identidad de ninguno de sus miembros.


  —Lo sé.


  —Por suerte hoy andaba por aquí y pude escuchar vuestra conversación gracias a mi oído biónico —continúa Ryan —, Por tus palabras estaba bastante claro que formabas parte de la Resistencia, así que he pensado que podía arriesgarme.


  —¿Y si te hubieras equivocado?


  Ryan se encoge de hombros.


  —Sabes perfectamente que todos los miembros de la Resistencia estamos preparados para matar si es necesario para proteger la causa.


  Sus palabras me dejan helado. ¿Matar? ¿Ryan? ¿Es que acaso ha matado ya a alguien o tan solo está hablando de forma hipotética? La doctora Collins asiente con la cabeza.


  —Bueno, en cualquier caso esto nos facilitará mucho las cosas. Será mucho más sencillo sacarlo de aquí si trabajamos en equipo.


  —¿Se puede saber de qué estáis hablando? —estallo, casi gritando —, ¿Qué es eso que dice la doctora de una Resistencia?


  Ellos intercambian sendas miradas de incertidumbre, como si no supieran cómo explicármelo, pero al fin es Ryan quien decide tomar la palabra y se sienta en el borde de mi cama antes de hablar.


  —La Resistencia es un grupo que lucha contra la tiranía de Britania y del Líder. Contamos con la ayuda externa de Eurasia, y nuestro objetivo es derribar el sistema desde dentro.


  Tardo unos segundos en procesar lo que están diciendo.


  —¿Y qué es lo que habéis dicho antes? —logro preguntar —. Lo de la libertad, la justicia y todo eso.


  Ryan sonríe.


  —Es un código —explica la doctora Collins —. De ese modo, podemos comprobar si alguien de quien sospechamos que pertenece a la Resistencia es en realidad uno de los nuestros. Y por cierto, Shane, puedes llamarme Kat. No hace falta que me trates con tanta formalidad. Después de todo, estamos juntos en esto, ¿no?


  —¿Y por qué no os dicen ellos quiénes pertenecéis a la Resistencia? —pregunto con el ceño fruncido —. ¿No sería mucho más fácil?


  —Por razones de seguridad —explica Ryan, encogiéndose de hombros —. Así, si alguien captura a un miembro y utiliza el Suero con él, no tendrá demasiada información que pueda implicar a terceras personas. Solo utilizamos el código en situaciones de fuerza mayor, porque ahora mismo los dos estamos poniendo en peligro la vida del otro al saber de nuestra existencia.


  —Vale, así que ese día me dijiste eso porque pensabas que era miembro de la Resistencia, ¿verdad? —pregunto, dirigiéndome a la doctora… a Kat—. Pensabas que era uno de los vuestros.


  Ella asiente con la cabeza.


  —Es evidente que me equivocaba, aunque por suerte no ha sido tanto como creía. Ahora tenemos que terminar de preparar tu huida.


  —Entonces… ¿Vamos a hacerlo de verdad? —pregunto, con el corazón latiendo cada vez más fuerte —. ¿Vamos a salir de Britania?


  —Si todo sale bien, sí —responde ella, asintiendo con la cabeza —. Llevamos casi un mes preparándolo y ya lo tenemos casi todo listo. El Centro de Biónica no es un lugar seguro para ti, no después de que hayas descubierto el asunto de los clones. Y ya ha pasado demasiado tiempo, así que no podemos seguir alargando la situación. —Se aparta un mechón de pelo de la cara —. Además, según he oído el Regidor no está muy contento contigo últimamente. Es cuestión de tiempo que se quiten las máscaras y vayan a por ti.


  —Pero, ¿de qué va todo esto? —pregunto —. ¿A qué viene lo de los clones y la gente biónica? ¿Qué se supone que están haciendo en realidad en este centro? —Ella aparta la mirada, con nerviosismo, pero yo le pongo una mano sobre el brazo, y entonces vuelve a mirarme a los ojos —. Tú lo sabes, Kat. Sé que lo sabes.


  —Sí, Shane. Lo sé, pero…


  —Por favor —la interrumpo, clavando los ojos en los suyos, tratando de convencerla con la urgencia de mi mirada—. Cuéntamelo, por favor.


  Ella vuelve a desviar la vista durante unos segundos, pensativa, como si estuviera tratando de decidir si contarme la verdad o no. Mira a Ryan con expresión interrogativa, pero él se limita a encogerse de hombros, dejándole la decisión a ella. Sin embargo, cuando Kat vuelve por fin a clavar su mirada en la mía, sus ojos centellean a causa de la determinación.


  —Shane, están formando un ejército de supersoldados biónicos, expertos en Combate y casi indestructibles… Unas máquinas de matar en toda regla —Adivino sus palabras antes de que las pronuncie —. Esos bios no son para defenderte, ni tampoco para que practiques Combate de forma recreativa o competitiva. Te crearon para que fueras un asesino letal, Shane. Uno de muchos.
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  Que mi padre se hubiera clonado a sí mismo, no una sino decenas de veces, resulta descabellado, pero después de todo ya había visto las evidencias con mis propios ojos. Yo mismo soy una evidencia viviente. Que me hiciera todos estos carísimos implantes biónicos sin que realmente los necesitara era, cuanto mínimo, extraño. Pero que lo haya hecho con la intención de crear un ejército… resulta espeluznante.


  Y al mismo tiempo, si lo pienso con frialdad, soy consciente de que tiene muchísimo sentido. De repente, todas las piezas encajan tan bien que en realidad no hay forma de rebatir las evidencias. Es como si antes solo hubiera podido ver mi vida a través de un cristal empañado, pero ahora soy capaz de observarla con claridad.


  Mi padre siempre ha insistido en que tengo que ser el mejor en Combate, a pesar de que se trata de una técnica que casi nadie usa ya hoy en día, y sobre todo se aprende solo como deporte recreativo para exhibiciones y competiciones. Siempre se ha asegurado de encontrar a los mejores instructores de todo el país a fin de que yo mismo acabara siendo el mejor. Y lo ha conseguido: con mis años de entrenamiento y mis bios, he superado con creces a todos mis maestros, por muy expertos que fueran.


  Pero en realidad, decir que los he superado a todos sería quedarme corto, pues con mis habilidades y mis implantes biónicos me he convertido justo en lo que buscaban, una verdadera máquina de matar, una letal arma de destrucción diseñada por él desde el principio hasta el más mínimo detalle. No tiene sentido que trate de engañarme a mí mismo: soy un auténtico supersoldado hecho a su medida, un ser que solo existe con el propósito de quitar vidas. Soy la fase final de un proyecto que comenzó hace más de treinta años y que llegó a su fin cuando me hicieron las últimas operaciones que terminaron de transformarme en esto que soy ahora.


  Lo que mi padre… Lo que ese hombre seguramente no esperaba era que su arma secreta, el fruto de varias décadas de esfuerzo, acabara volviéndose en su contra. Pero así ha sido. Soy una réplica perfecta de él, hecha a su imagen y semejanza, pero con una enorme diferencia: soy mucho más poderoso de lo que él jamás podrá ser, y esa es mi gran ventaja. Supongo que esos son los peligros que tiene jugar a ser un dios: tu creación puede acabar superándote en poder y volviéndose contra ti. Si lo piensas, casi resulta hasta poético.


  Hago una mueca al recordar el anticuado concepto de la religión. Antiguamente, hace ya muchas décadas, la gente creía en poderes superiores, seres todopoderosos y sobrenaturales que controlaban su vida y los mantenían sometidos a sus designios. El Gobierno de Britania ya ha demostrado científicamente que nada de esto existe. Las iglesias, mezquitas y demás templos donde la gente acudía a rezar fueron demolidos y transformados en organizaciones gubernamentales o centros de ocio para el disfrute de toda la sociedad.


  Cuando eso ocurrió hubo quien se quejó, por supuesto, y también hubo manifestaciones en las ciudades más importantes del país, aunque a aquellas alturas la fe en un ser superior era algo que estaba cada vez menos extendido entre la población y no tuvieron demasiado éxito. No obstante, para estas personas se convocaron reuniones especiales con los agentes del Gobierno, y todos sin excepción salieron aceptando alegremente las nuevas normas.


  Pero ahora me pregunto qué sería lo que les harían realmente en esas reuniones. ¿Les amenazarían? ¿Les lavarían el cerebro con mentiras o quizá con algún método más retorcido? ¿O tal vez habrían utilizado la ciencia contra ellos para doblegar su voluntad? Sé que nunca voy a obtener la respuesta a estas preguntas, pero no soy capaz de dejar de preguntármelo ahora que empiezo a abrir los ojos por fin.


  Y no puedo evitar preguntarme también si eso no sería sino una manera más de tenernos controlados a todos, sometidos a su poder. Después de todo, ahora el Líder es como si fuera nuestro nuevo dios… Y al fin y al cabo, ¿acaso hay alguna forma mejor de elevarte a la categoría de dios que destruir a los anteriores?


  Kat y Ryan tienen razón. Tengo que salir de aquí, y cuanto antes.
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  Por suerte para mí, no tenemos necesidad de detenernos demasiado en preparar la huida de Britania: Kat y Ryan ya lo tienen todo pensado al detalle gracias al trabajo de la Resistencia y sus intentos por separado. Desde hace ya varias semanas, cada uno ha estado planeando por su cuenta métodos para ayudarme a escapar del Centro de Biónica o incluso de mi propia casa si las cosas llegaran a torcerse demasiado y me quedara atrapado en alguno de los dos sitios. Ahora que ha llegado el momento solo tenemos que elegir qué plan es el mejor.


  Corrección: teniendo en cuenta la situación, lo que tenemos que elegir es el plan menos peligroso.


  El problema de vivir en una sociedad tan intercomunicada es que prácticamente cada paso está controlado. Nunca me había dado cuenta, pero prácticamente no hay nada que podamos hacer sin identificarnos. Es imposible utilizar la Red Capsularia Universal sin una tarjeta de ID, y también entrar en mi casa o alquilar una habitación de hotel, salvo que vayamos a un motel de mala muerte de las afueras… Pero para ello necesitaríamos viajar, cosa que de todos modos es imposible sin un ID, así que en realidad estamos en las mismas.


  Tras mucho deliberar, al final decidimos que lo mejor será seguir el plan que ha ideado Kat. Tanto Ryan como yo somos varios años más jóvenes que la doctora, de modo que ella está mejor relacionada que cualquiera de los dos y mucho mejor posicionada que Ryan tanto dentro de la Resistencia como dentro del Centro de Biónica, por lo que deberíamos correr menos peligro… Al menos, en teoría.


  El plan es sencillo: tan solo tenemos que salir del Centro de Biónica utilizando en la RCU su tarjeta de ID, que debería ser segura de utilizar; no hay razones para que nadie esté siguiendo sus movimientos, cosa que no puedo decir de mí. Tras esperar un tiempo prudencial, ella denunciará su desaparición, así no la culparán de nuestra huida sino que creerán que se la hemos robado, por lo que ella no correría ningún peligro. Esto último me alivia: no me gusta nada tener que poner su vida en peligro para asegurar mi propia supervivencia. Sin embargo, sigo teniendo mis dudas.


  —A ver, es que hay algo que no me encaja —digo con el ceño fruncido —. Pongamos que funciona, vale. Pero no podemos olvidar que el terminal de RCU está en la recepción del Centro de Biónica, y ahí siempre hay alguien.


  Kat esboza una sonrisa diabólica.


  —¿Conocéis a Melissa, la recepcionista? —Tanto Ryan como yo asentimos con la cabeza —. Pues bueno, digamos que nos llevamos bastante bien… Mejor que bien, en realidad. No debería costarme mucho convencerla de que no diga nada.


  —Algo había oído, sí —replica Ryan, sonriendo.


  —Sigo viéndole un fallo al plan —señalo, todavía no muy convencido de que algo tan sencillo vaya a funcionar… Casi parece demasiado fácil, y eso me preocupa más de lo que me gustaría admitir —. Por mucho que utilicemos tu ID y que eso funcione, solo podremos usarla durante un tiempo limitado. Desde que denuncies su desaparición y hagan un seguimiento de los desplazamientos de la tarjeta, caerán sobre nosotros.


  —No os preocupéis por eso, que también lo tengo todo pensado —asegura ella —. En realidad no vais a viajar todo el tiempo con mi tarjeta, eso sería una imprudencia. Tengo un contacto, un buen amigo de la Resistencia que se ha ofrecido a ayudarnos en esto. Tan solo tendréis que utilizar mi ID hasta llegar a su casa. Después, él os ayudará a seguir adelante para salir de Britania. Está todo planeado.


  Me muerdo el labio inferior, pensativo, antes de contestar.


  —¿No correrá ningún peligro por tratar de ayudarnos? —pregunto, sintiéndome algo culpable por seguir poniendo a tanta gente en peligro —. Sois muchos involucrándoos en esto… ¿En serio soy tan importante?


  —Shane, tienes que entender que esa es la razón de ser de la Resistencia —explica Ryan mientras clava en mí sus intensos ojos oscuros, tan intensos que no puedo evitar estremecerme —. Estamos aquí para destruir al Líder, y resulta que tú podrías ser una pieza clave para ello. Ayudarte a escapar es probablemente una de las misiones más importantes que hemos tenido, y es un honor que seamos nosotros quienes te ayudemos.


  —Pero al hacerlo corréis peligro —insisto, todavía más angustiado por sus palabras —. Estáis arriesgando la vida por proteger la mía. Si os pasara algo, a cualquiera de vosotros… Jamás podría perdonármelo.


  Él se encoge de hombros.


  —Correr peligro es uno de los gajes del oficio, y ya sabíamos a lo que nos exponíamos cuando entramos en la Resistencia. Somos nosotros quienes tenemos que preocuparnos por eso, no tú. Incluso aunque muriéramos en el intento…


  —No digas eso —lo atajo con rapidez. El pensamiento resulta tan horrible que no quiero ni oírlo siquiera.


  —Pero tengo que hacerlo, Shane. Es la verdad. Aunque muriéramos en el intento, es una muerte que muchos elegiríamos si con eso podemos ayudar a la causa —asegura —. Por eso es por lo que estamos aquí, no lo olvides.


  —Eso es —añade Kat, asintiendo con la cabeza —. Muchos de nosotros llevamos toda la vida entrenándonos para ayudar a la Resistencia. Cualquier peligro que podamos correr es secundario en comparación a eso.


  —Pero, ¿por qué es tan importante salvarme a mí? —pregunto con tozudez —. ¿Por qué soy tan importante para la Resistencia?


  —No se trata de que seas importante o no para la Resistencia, se trata de que eres importante para toda Britania, y eso es lo que te hace tan valioso —explica ella con paciencia —. El Regidor de Newlon ha creado decenas de clones, Shane, pero ha sido en ti en quien ha invertido millones y millones. Tú eres especial.


  Trago saliva, nervioso.


  —Por no mencionar el asunto de que te criara como a su propio hijo —añade Ryan, con una mueca de desagrado —, ocupándose de paso de que fueras letal en Combate. No es casualidad, Shane.


  Kat asiente con la cabeza.


  —Exacto. No habría hecho eso si tú fueras un clon más.


  —¿Y qué quiere decir todo eso? ¿Qué pretendían hacer conmigo?


  Ryan me mira fijamente antes de hablar.


  —¿De verdad no lo has adivinado todavía?


  —¡Joder, no! ¡Contádmelo!


  Ellos intercambian miradas rápidas, como si no estuvieran muy seguros de querer contestarme. Sin embargo, apenas un segundo después Ryan lo hace por fin.


  —Bueno, la verdad es que no lo sabemos a ciencia cierta —admite con una mueca —, pero tenemos una teoría que por lo que sabemos podría ser bastante acertada. ¿Recuerdas el ejército del que habíamos hablado?


  Asiento con la cabeza: ¿cómo podría olvidarlo?


  —Pues bien, creemos que la idea era que tú lo encabezaras.


  —¿Que yo lo…?


  Dejo la pregunta inconclusa y frunzo el ceño una vez más.


  —Querían que fueras el mejor asesino de su ejército de asesinos. El mejor asesino de toda Britania.
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  La noche anterior a nuestra huida apenas logro pegar ojo más que un par de horas, y aún cuando consigo dormirme, es un sueño inquieto, plagado de imágenes extrañas y confusas que me atormentan.


  Estoy demasiado nervioso. A pesar de nuestros planes, son demasiadas las cosas que pueden salir mal. Me siento fatal por no haber podido despedirme personalmente de Chris, pero Kat me ha prometido hacerle llegar un mensaje a través de su hermana. Tan solo espero que pueda volver a verlo, al menos algún día, porque no sé cómo voy a poder vivir sin él.


  El problema es que Chris es mi mejor amigo y todo el mundo lo sabe, incluido mi padre. No necesito imaginar demasiado para saber que él será la primera persona a la que interroguen en cuanto se den cuenta de que he huido, y como utilicen el Suero de la Verdad… El no sabe nada de la huida, pero sí de todo lo demás, y eso podría ser suficiente para garantizar su ejecución. Nunca había experimentado esto, pero por un momento me gustaría creer en alguna clase de ser superior al que poder rezar, algo que me diera fuerzas para seguir adelante y no ponerme en lo peor.


  Noto una culpa fría e intensa que me atenaza el corazón como una garra de hielo, y entonces unas lágrimas ardientes me resbalan por las mejillas, descontroladas. Ryan suspira junto a mí, también insomne, y me pasa un brazo por encima del cuerpo para acercarme más a él. Agradezco el contacto con su piel cálida, pero no soy capaz de quitarme estos sombríos pensamientos de la cabeza. Si Chris muriera… Joder, no sé qué haría si Chris muriera… si lo mataran. Jamás podría perdonármelo, por mucho que viviera. Odiaba pensar que Kat y Ryan podrían perder la vida por mi culpa, pero al menos ellos están haciendo esto por voluntad propia, porque son fieles a la Resistencia y son conscientes de los riesgos que corren al ayudarme. Sería horrible que ellos murieran, demasiado horrible, pero al menos sería su elección y solo suya.


  Pero si Chris muriera, sería como si yo le hubiera puesto la pistola en la cabeza y apretado el gatillo. Su muerte me atormentaría durante toda mi vida, y ni siquiera sé si querría seguir viviendo después de eso.
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  Para mi sorpresa, la primera parte de nuestro plan de huida resulta ser tan sencilla como Ryan y Kat habían predicho en un principio. Por la mañana, Ryan y yo vamos al Centro de Biónica, utilizando nuestras tarjetas para entrar en mi terminal de RCU, como es habitual. Una vez allí nos dirigimos hacia el despacho de Kat, pero ella no está ahí: se encuentra en algún lugar del Centro, aunque ha dejado su tarjeta de ID encima de la mesa, tal como nos había dicho que haría. Nosotros solo tenemos que cogerla y volver a la terminal de RCU para marcharnos utilizando una identidad falsa.


  Así de fácil.


  Hemos conseguido superar sin problemas la parte que más me preocupaba, huir del Centro de Biónica sin dejar rastro alguno: todos los registros electrónicos indican que seguimos ahí dentro, y no hay cámaras que demuestren lo contrario gracias a la ayuda de la Resistencia. Es domingo, por lo que apenas queda nadie trabajando en el Centro a excepción de Melissa y poco más, y ninguno de los trabajadores nos ha visto entrar ni salir.


  Nadie nos descubrirá hasta que la propia Kat denuncie la desaparición de su tarjeta de ID, o bien alguien que la haya visto en el Centro decida comprobar su información personal por algún motivo. Esta última opción es muy poco probable, pero sigue siendo posible, y tanto Ryan como Kat han querido contar con todo para no arriesgarnos a que nada salga mal, así que lo mejor será que nos demos prisa por si surge algún imprevisto.


  La cápsula de RCU nos lleva hasta el terminal más cercano a su casa, como haría Kat cualquier otro día. Así, si se diera el caso improbable de que alguien estuviera monitorizando los movimientos de los empleados del Centro de Biónica, no vería nada extraño. Es cierto que la hora no coincide con su hora de marcharse habitual, pero tampoco es algo tan raro como para levantar sospechas: puede haberse olvidado algo en su casa, haberse puesto enferma o simplemente haber decidido tomarse el resto del día libre. A ninguno de los tres le hace mucha gracia dejar ese cabo suelto, pero tampoco es que podamos hacer otra cosa, así que no nos queda más remedio que arriesgarnos y cruzar los dedos.


  Tras entrar en su casa, de espacios amplios y toda decorada en colores claros y agradables, nos dirigimos a su ordenador siguiendo las indicaciones que nos ha dado.


  —Activar el panel mural —digo, y la pared se ilumina. La pantalla no es tan imponente como la mía, pero sigue siendo grande —. Usuario: Katherine Collins.


  —Identificación de voz incorrecta —informa una voz metálica proveniente de la pantalla —. Por favor, introduzca la contraseña de forma oral o manual para iniciar sesión.


  Aparece un teclado holográfico frente a nosotros y Ryan se dirige hacia él, pero yo me apresuro a decir las palabras en voz alta antes de que pueda alcanzarlo. No podemos arriesgarnos a perder ni un segundo.


  —Eurasia, libertad y justicia.


  —Contraseña correcta.


  Apenas una fracción de segundo después aparece en la pared la pantalla de inicio de Kat, llena de iconos y carpetas con nombres en clave.


  —Comando: SSJ2015 —indico de la forma más lenta posible, asegurándome de pronunciar con claridad cada letra y cada número que me había indicado Kat para no cometer ningún error —. Secuencia: FNNDR.


  Al momento se abre una ventana de conversación en la pantalla con una única persona en la lista de contactos. Su estado señala que está conectado, tal como Kat nos había avisado. Entonces la pantalla muestra que esa persona misteriosa está escribiendo algo, y al cabo de un instante aparece su mensaje en pantalla.


  FNNDR:


  Eurasia.


  SSJ2015:


  Libertad


  FNNDR:


  Y justicia.


  ¿Quiénes sois?


  SSJ20
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  S+R


  FNNDR:


  Eso no me dice nada.


  SSJ201


  No podemos decir nuestros nombres


  Sabes perfectamente quiénes somos


  FNNDR:


  Tenía que comprobarlo.


  ¿Es una conexión segura?


  SSJ2015:


  Completamente


  Al menos, eso dice SSJ2015


  FNNDR:


  ¿Dónde estáis?


  SSJ2015


  En casa de SSJ2015


  Transcurren unos pocos segundos antes de que su estado vuelva a cambiar a «escribiendo». Una serie de mensajes cortos aparecen en la pantalla al momento, cada uno por debajo del anterior en rápida secuencia.


  FNNDR:


  Tened cuidado.


  Nunca se sabe quién puede estar espiando.


  ¿Dónde está el pájaro?


  Recuerdo las palabras que nos había dicho Kat que utilizáramos para que su contacto estuviera seguro de nuestra identidad, así que las escribo con exactitud y las compruebo dos veces para asegurarme de no cometer ningún error. Cuando estoy seguro, toco la tecla de enviar.


  SSJ2015:


  El pájaro ha huido del nido y


  no encuentra el camino de vuelta


  En realidad no sé qué significan realmente esas palabras, pero es la contraseña que nos ha dado Kat, y eso es lo importante. Tras asegurarse de que no somos unos impostores, el tal FNNDR nos confirma una dirección a la que dirigirnos. A toda prisa, apagamos el ordenador procurando no perder ni un segundo y volvemos a entrar en la RCU con la ID de Kat para ir hacia allí. Si todo va bien, en unas horas estaremos en libertad.


  Tengo la sensación de que cada segundo se me va a hacer eterno.
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  El trayecto en la RCU no dura más de cincuenta segundos, pero todos y cada uno de ellos se me antojan interminables. Ryan parece notar mi inquietud, así que saca la mano de su sujeción para estrecharme la mía. Le agradezco el gesto con una sonrisa, aunque la calidez de su tacto hace que mi corazón ya de por sí acelerado lata aún más rápido que antes.


  —Va a salir todo bien, ¿verdad? —pregunto con un hilo de voz.


  —Claro que sí.


  Sin embargo, cuando salimos del terminal de RCU y caminamos hasta llegar a la dirección que nos ha indicado FNNDR hace tan solo unos minutos, nuestro plan parece comenzar a torcerse. Se suponía que el contacto de Kat debía esperarnos fuera del edificio, pero no vemos a nadie por los alrededores.


  —Qué raro. ¿Crees que nos habremos equivocado? —pregunto, echando un vistazo al nombre de la calle.


  —No puede ser —replica Ryan, negando con la cabeza—. Esta es la dirección correcta, estoy seguro.


  Trago saliva, nervioso.


  —Dijo que estaría aquí cuando llegáramos…Está claro que algo no marcha bien. Nos encontramos en una zona muy poco poblada de la ciudad, y la calle se encuentra completamente desierta… Tal vez incluso más de lo que debería. Si el contacto de Kat estuviera aquí lo veríamos por algún sitio; después de todo, no tendría dónde esconderse. Por fortuna, los bios instalados en mi cerebro me permiten comunicarme al instante con Kat por vía informática, y ella me confirma la dirección exacta tras acceder de forma remota a su ordenador para revisar la conversación.


  —La dirección es correcta —le digo a Ryan, frunciendo el ceño—, pero aquí no hay nadie. ¿Qué hacemos ahora?


  —Supongo que será mejor que esperemos un poco —sugiere él, encogiéndose de hombros —. Quizás se haya retrasado.


  Lo observo mientras habla: ni él mismo parece demasiado seguro de sus palabras, y lo cierto es que yo tampoco puedo decir que lo esté. Si en la Resistencia van tan en serio como me han contado y yo soy tan vital para ellos, es imposible que el contacto de Kat se haya arriesgado a llegar tarde.


  —No crees que sea eso, ¿verdad?


  —Bueno… Lo cierto es que no —admite él, negando con la cabeza —. Un miembro de la Resistencia jamás se retrasaría para algo tan importante. Tiene que haberle pasado algo.


  —¿No crees que deberíamos tratar de entrar?


  Frunce el ceño durante unos instantes, pensativo.


  —No lo sé.


  Pero en realidad ninguno de los dos tenemos tanta paciencia como para seguir esperando sin hacer nada a que nuestro contacto aparezca, si es que lo hace, así que decidimos que lo mejor va a ser pasar a la acción. Tal y como ya he hecho anteriormente con las puertas de seguridad en el Centro de Biónica, me conecto por cable a la puerta electrónica blindada para abrirla utilizando la conexión de mi brazo. Me cuesta un poco convencer al sistema de seguridad, pero finalmente lo consigo y nos deja pasar.


  Nada más entrar en la casa nos golpea un olor penetrante que me resulta un tanto familiar, aunque soy incapaz de identificarlo. Al otro lado del pasillo hay una puerta entreabierta, y de ella sale una luz parpadeante. Nos dirigimos hacia allí y, al entrar, desviamos la mirada automáticamente hacia la enorme pantalla instalada en la pared, que se encuentra encendida. En ella aparece la conversación que habíamos mantenido antes con FNNDR, aunque desde su lado. Y entonces bajo la mirada hasta el suelo: ya hemos encontrado a nuestro contacto.


  Pero está tumbado sobre un enorme charco de sangre fresca que se extiende por el suelo.
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  No. No puede ser. Esto no puede estar pasando.


  Mi mente no es capaz de procesar lo que ven mis ojos, pero no hay confusión posible. El tal FNNDR está ahí, inconfundiblemente muerto y tendido sobre un charco de su propia sangre. Tiene los ojos muy abiertos, clavados en el techo que tiene encima, y me da la impresión de que en ellos hay una expresión extraña, como de terror, tal vez. No sé qué sería lo que vería antes de que lo mataran, pero lo que está claro es que ya no puede decírnoslo. La escena es tan horrible que creo que voy a vomitar.


  De hecho, la escena es tan horrible que acabo vomitando. Soy incapaz de controlar las violentas arcadas, que sacuden mi cuerpo como un terremoto, y sin poder contenerme lo acabo vomitando todo, hasta que ya no queda nada más en mi estómago que pueda expulsar, hasta que tengo los ojos llenos de lágrimas y la respiración entrecortada.


  Cuando acabo, miro a Ryan con la boca abierta, aterrorizado e incapaz de pronunciar palabra alguna. He visto incontables imágenes de personas muertas desde que estalló la Plaga, pero nunca antes había visto a nadie que hubiera sido asesinado, y menos de una forma tan brutal… Por no mencionar que esto no es una simple imagen holovisada, sino la realidad, y la estoy viviendo en directo y con los cinco sentidos.


  Sabía que la muerte era algo horrible, y más tratándose de un asesinato a sangre fría como en este caso, pero presenciarla en la vida real es mucho peor de lo que podía haber imaginado jamás, mucho peor que un millón de imágenes holovisadas, que un millar de fotografías. Nunca había pensado que algo podía ser tan real, pero la certeza de lo que estoy viendo me golpea con una fuerza demoledora que hace que me tambalee.


  El penetrante olor metálico de la sangre se cuela en mi nariz como si fuera alguna clase de invasor extraño, y hago un esfuerzo titánico por contener nuevas arcadas mientras observo la horrible herida de bala que desgarra el vientre del hombre y deja a la vista parte de sus entrañas ensangrentadas, que se derraman sobre el suelo como un cuadro surrealista y macabro que nadie debería haber pintado. Las náuseas hacen temblar mi cuerpo una vez más con unas violentas sacudidas que soy incapaz de controlar.


  —¿Estás bien? —pregunta Ryan preocupado, desviando los ojos de la truculenta escena con aspecto aturdido. Se nota que a él también le está costando asimilar lo que estamos viendo, y a juzgar por su expresión creo que está haciendo enormes esfuerzos por no vomitar como acabo de hacer yo —. ¿Shane?


  Yo asiento con la cabeza no muy convencido, temeroso de lo que pueda pasar si vuelvo a abrir la boca. Él se acerca a mí y me pasa un brazo por el hombro, pisando con cuidado para esquivar la sangre que encharca el suelo.


  —No te preocupes —consigo decir a pesar de las náuseas que sigo sintiendo —. Dame un segundo, ¿vale?


  Me fijo una vez más en el hombre, a quien solo conocíamos como FNNDR. No sé si Kat sabría cuál era su verdadero nombre, pero si no es así lo más probable es que jamás lleguemos a averiguarlo siquiera. Me doy cuenta de que la herida de su vientre no es la única: también tiene un charco de sangre bajo la cabeza, aunque esa herida no alcanzo a verla desde donde nos encontramos, así que supongo que se la habrán hecho desde atrás.


  Desde luego, quienquiera que lo haya matado se ha asegurado de haber hecho bien su trabajo y no dejarle una sola posibilidad de sobrevivir, aunque no comprendo por qué no se ha preocupado de deshacerse del cadáver.


  —Shane, tenemos que marchamos de aquí —me insta Ryan con tono urgente unos segundos después —. No sé cómo es posible, pero está claro que esos hijos de puta se nos han adelantado. Corremos peligro si nos quedamos aquí.


  Asiento con la cabeza una vez más y lo sigo hasta la puerta, aunque echo un último vistazo al cadáver antes de dejarlo atrás, sintiendo una punzada de culpabilidad en las tripas. Es el cadáver de alguien cuyo nombre ni siquiera sé. El cadáver de alguien que probablemente haya muerto para que yo pueda vivir.


  Corrección: no ha muerto, lo han asesinado.


  Y ha sido por mi culpa, por tratar de salvarme, por intentar ayudarme a escapar de Britania. No necesito darle demasiadas vueltas para saber que su muerte pesará siempre sobre mi conciencia, ya viva unas horas más o varias décadas. Cada segundo que yo pase con vida será un segundo que le he arrebatado, un segundo que le robé para poder vivir yo. Vuelvo a sentir ganas de vomitar, pero al menos esta vez consigo mantenerlas a raya. Tan solo espero que no sea la primera muerte de muchas, porque si esto continúa no voy a ser capaz de soportarlo. No quiero que haya más muertes por mi culpa.


  Me pregunto si alguien volverá a buscarlo para enterrarlo y darle una despedida digna, tal como se merece por su sacrificio. Probablemente no será así: algo me dice que la gente de la Resistencia no correría el riesgo de que los descubrieran. Lo más seguro es que permanezca allí mismo, solo sobre su propia sangre, al menos hasta que su familia o sus amigos se den cuenta de su desaparición. Aunque tal vez ni siquiera tenga familia. Tal vez acabe pudriéndose aquí dentro, oculto del mundo, y tarden años en encontrar su cadáver descompuesto, con los ojos eternamente clavados en el techo.


  Se me llenan mis propios ojos de unas lágrimas ardientes y traicioneras mientras bajamos las escaleras a toda prisa, pero no permito que se derramen y me obligo a tragármelas una por una, aunque con esfuerzo. A pesar de todo lo que está pasando, tengo que ser fuerte… Tengo que ser fuerte por él. Sé que no es momento para llorar, ya habrá tiempo para hacerlo cuando vuelva a estar en un lugar seguro.


  En cuanto salimos del edificio, nos vemos rodeados.


  Mis ojos biónicos procesan la información en apenas una fracción de segundo: hay exactamente doce protectores de la paz esperando en la calle, todos ellos armados con robustas porras de metal, aunque como cabría esperar ninguno lleva armas de fuego en las manos. Lo más probable es que tengan prohibido dispararme. Supongo que después de todo soy demasiado valioso como para que se arriesguen a matarme, y eso me proporciona ventaja, pero no significa que no vayan a hacernos daño si pueden, claro.


  Los evalúo con la mirada tan rápido como puedo con mis agudos ojos biónicos. Aunque sus rostros serios y sombríos fingen seguridad y entereza, detecto un matiz de nerviosismo casi imperceptible en los latidos acelerados de sus corazones que mis oídos biónicos captan con facilidad. Está claro que no se alegran de verse en esta situación, así que por lo menos hay algo que tenemos en común.


  Es al oír el latido de sus corazones cuando comprendo algo con lúgubre certeza: por mucho que lo intente, por mucho que me esfuerce, en el fondo sé que va a ser imposible salir de esta sin matar a alguien. Son demasiados y están dispuestos a capturarnos a toda costa. Puede que consigamos escapar de ellos con un poco de suerte, pero si lo logramos no será antes de que algunos de estos corazones hayan dejado de latir. No sé si voy a ser capaz de soportar la visión de más cadáveres, y menos si soy yo quien va a tener que quitarles la vida. Ya he tenido demasiada muerte por hoy con la de FNNDR… Demasiada muerte para toda una vida, en realidad.


  —Entregaos —dice con voz firme el que parece ser el jefe del grupo, aunque puedo oír con claridad que su corazón late desbocado, consciente de a quién se está enfrentando. Dadas las circunstancias, tengo que admitir que su entereza resulta cuanto menos admirable —. Las manos en alto, ahora mismo.


  Me apresuro a obedecerlo, consciente de que lo mejor será cooperar por el momento, y oigo detrás de mí cómo Ryan me imita. Transcurre un segundo de silencio que se me antoja eterno en el que nadie se mueve.


  —No queremos haceros daño —asegura el hombre, clavando sus ojos azules en los míos —, pero lo haremos si es necesario. ¿Lo habéis entendido?


  —A la perfección.


  —¡Shane! —La voz de Ryan es apenas un susurro, y suena extrañamente ahogada —. Shane, ¿me oyes?


  Me doy cuenta de que está hablando sin mover la boca para que no lo vean, lo bastante bajo como para que solo yo pueda oírlo con mi oído biónico pero nadie más logre captar sus palabras. Asiento de forma casi imperceptible con la cabeza, lo justo para que él pueda verlo sin que los protectores de la paz sospechen de que estoy haciendo nada extraño.


  —Os superamos en número por seis a uno, y tenemos refuerzos en camino que no tardarán en llegar —continúa el hombre, con actitud intimidatoria —. No tenéis ninguna posibilidad de escapar. Entregaos y no os haremos nada.


  —Creo que ha llegado la hora de poner en práctica todo lo que sabes de Combate —prosigue a su vez Ryan—. ¿Recuerdas todo lo que te he estado diciendo acerca de controlarte? —Vuelvo a hacer un ligero asentimiento—. Vale, pues ahora no puedes hacerlo. Es el momento de perder el control.


  —¿Y bien? —dice el hombre —. ¿Lo habéis comprendido?


  Miro hacia el suelo, fingiendo estar pensativo.


  No puedo contestar verbalmente a Ryan sin que los protectores de la paz me vean hacerlo, pero sé que tiene razón en lo que dice. Aunque no quiero tener que hacerle daño a nadie, soy consciente de que esa es la única opción que tenemos si queremos salir de esta, porque la otra alternativa es dejar que hagan lo que quieran con nosotros. Son demasiados, pero después de todo tanto Ryan como yo somos biónicos, y los dos expertos en Combate. Lo más probable es que podamos contra ellos sin problemas, aunque podríamos salir heridos. Pero la otra posibilidad sería rendirnos y que nos llevaran ante mi pa… ante el Regidor, y eso no es una opción.


  Aun así, intento ganar algo de tiempo antes de que comience el derramamiento de sangre.


  —Creo que tiene que haber habido un error —digo con lo que espero que parezca una voz inocente —. Nosotros no hemos hecho nada malo, lo más seguro es que nos hayáis confundido con otras personas.


  El que parece el jefe me mira y alza una ceja: está claro que no ha colado ni por asomo. Dos de los protectores se miran entre ellos, con aspecto confuso, pero enseguida vuelven a dirigir la mirada al frente.


  —Sabemos perfectamente quién eres, Shane Orwell. Y tenemos órdenes del Regidor de llevarte ante él con vida, así que será mejor que colabores con nosotros. No queremos haceros daño —asegura una vez más, aunque me parece detectar un ligero titubeo en su voz —. Entregaos y nadie saldrá herido, te lo prometo.


  Decido cambiar de estrategia.


  —¿Cuánto os pagan? —pregunto con voz desafiante, tratando de parecer más seguro de mí mismo de lo que me siento en realidad. No sé si lo consigo —. La verdad es que siempre he tenido mucha curiosidad.


  —¿Perdón?


  Me permito una sonrisa socarrona antes de contestar, sabiendo que mi pregunta lo ha descolocado un poco: justo lo que pretendía.


  —¿Cuánto os pagan para fingir que protegéis la paz cuando en realidad os dedicáis a matar a gente inocente? —especifico.


  —¡Shane! —advierte Ryan en voz baja, pero el hombre me dirige una sonrisa maliciosa.


  —Ten cuidado, chico. Que no queramos haceros daño no significa que no vayamos a hacerlo. —Hace una pausa, evaluándonos con la mirada —. Y de todos modos las órdenes eran llevarte a ti con vida… no a los dos.


  Y sin previo aviso, saca la pistola con la rapidez de quien lo ha ensayado miles de veces y la dirige hacia nosotros antes de que tengamos tiempo siquiera de pestañear o mover un músculo. El disparo suena ensordecedor y su eco reverbera en mis oídos biónicos, me martillea el cerebro con fuerza.


  Oigo un golpe seco junto a mí cuando Ryan cae al suelo.


  TERCERA PARTE


  
    TERCERA PARTE


    «CUERPO ARTIFICIAL,


    CORAZÓN HUMANO»

  


  
    They will not forcé us


    They will stop degrading us


    They will not control us


    We will be victorious


    Uprising, Muse
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  No oigo el sonido que produce Ryan al caer únicamente gracias a mis bios: lo siento también en lo más hondo de mi corazón, en la sangre que se congela en mis venas, en lo más profundo de mi alma atormentada por lo que está pasando. Lo siento como lo sentiría una mariposa si le arrancaran las alas en pleno vuelo. Durante un segundo que parece contener una vida entera me quedo aturdido, incapaz de asimilar lo que acaba de suceder.


  A continuación, todo pasa tan rápido que apenas soy capaz de procesarlo. Creo que suelto un grito de furia, pero en realidad tampoco estoy completamente seguro de si lo he hecho o es solo mi imaginación. Miro a Ryan, ahí tirado en el suelo, y me arrodillo con rapidez para comprobar si tiene pulso, demasiado alterado como para confiar solo en mis bios auditivos. Sigue con vida, pero hay mucha sangre… demasiada sangre. Suspiro aliviado, y entonces dirijo la mirada hacia el protector de la paz, que observa la escena con una sonrisa socarrona en los labios.


  Eso me enfurece.


  Sin pararme a pensarlo siquiera doy rienda suelta a los bios, y esta vez dejo que me dominen por completo, casi aliviado de poder darles por fin el control que llevan esperando desde hace ya tanto tiempo. Ellos parecen gritar eufóricos dentro de mi cerebro como si se tratara de entes vivos ahora que voy a satisfacer las ansias de matar que he estado reprimiendo durante tanto tiempo, y entonces quedo completamente a su merced.


  El primero en caer es el jefe, el que ha disparado a Ryan a sangre fría. Empleando toda mi velocidad, aparezco frente a él en apenas un segundo y le aparto el brazo de un manotazo cuando me apunta con la pistola. El arma cae al suelo, a varios metros de distancia, y él suelta un alarido de dolor: lo más probable es que le haya roto el brazo, pero no puedo decir que eso me preocupe. Acto seguido, coloco las manos a ambos lados de su cabeza y le rompo el cuello con un movimiento certero y fulminante. Cuando su cuerpo cae inerte al suelo, los bios gritan de placer dentro de mi cerebro, entusiasmados.


  Los demás se lanzan contra mí, esperando tomarme por sorpresa, pero no logran pillarme desprevenido. Mis miembros se mueven por voluntad propia y yo me dejo llevar por ellos, dejando mi cuerpo sometido por completo a los deseos de la IA. Durante unos segundos me veo envuelto en una roja vorágine de violencia, caos y muerte. Mis manos, cubiertas de sangre ajena y puede que también la mía, rompen cuellos, narices, piernas y brazos como si se trataran de meras ramitas, quitando vidas con la misma facilidad como si quitara el polvo de una estantería.


  Uno de los protectores de la paz me ataca con una pistola eléctrica y la poderosa descarga me sacude hasta los huesos, pero enseguida noto una vigorizante ráfaga de energía que me recorre todo el cuerpo y me doy cuenta de que, lejos de incapacitarme, en realidad lo único que ha hecho la pistola es recargar mis bios. Se la arrebato y la lanzo contra un muro, donde se destroza para caer al suelo hecha pedazos. Después llevo las manos con rapidez hacia su pecho y lo lanzo varios metros hacia atrás con una técnica de Combate. Aterriza dándose un fuerte golpe en la cabeza y se queda inmóvil. Otros tres hombres extraen pistolas similares, pero logro desarmarlos con la misma facilidad mientras mis bios aúllan de puro júbilo, felices ahora que por fin les he dado rienda suelta y más llenos de energía que nunca.


  Soy rápido. Soy poderoso. Soy letal.


  Soy una máquina de matar, y ellos solo cuentan con sus frágiles porras para defenderse, pues si utilizaran sus armas de fuego correrían el riesgo de alcanzar a uno de sus compañeros, por no mencionar el hecho de que no deben hacerme ningún daño real si no quieren jugarse el cuello. Ninguno más parece tener a su disposición pistolas eléctricas, aunque tampoco es que fueran a servirles de nada.


  Pero entonces, cuando menos me lo espero, uno de ellos me dispara con un arma de fuego. El disparo me pilla desprevenido, aunque mis oídos biónicos captan el sonido del gatillo y logro apartarme justo a tiempo de la trayectoria de la bala, que se dirigía directamente hacia mi pecho. Un segundo más y me habría alcanzado.


  Mátalo.


  Apenas un segundo después mi atacante yace muerto en el suelo, con el cuello roto y la pistola tirada junto a él.


  Tan solo quedan dos protectores de la paz más en pie, así que me lanzo hacia ellos sin pensarlo siquiera. Soy vagamente consciente de lo que estoy haciendo, pero no del todo, como si en lugar de encontrarme dentro de mi propia cabeza no fuera más que un mero espectador contemplando lo que hago a través de los agujeros que son mis ojos. Los gritos de los bios son atronadores en mis oídos, y su sed de sangre es insaciable.


  En apenas unos segundos tengo cerca de una docena de cuerpos inmóviles a mis pies: algunos muertos, otros heridos de gravedad y casi todos cubiertos de sangre. Parpadeo aturdido y hago un enorme esfuerzo para recuperar el control que le había cedido a los bios. Entonces me doy cuenta de que me he dejado a uno, un hombre alto y pelirrojo que ha permanecido alejado de la pelea todo el tiempo. Decidido, voy directamente hacia él sin perder el tiempo. No puedo permitirme ningún descuido.


  —¡Eurasia! —grita, tirando su arma al suelo y alzando los brazos en clara señal de rendición.


  —¡Shane, no le hagas daño! —jadea Ryan con voz débil desde algún lugar detrás de mí —. Es de los nuestros.


  —¿Libertad? —tanteo, recordando la contraseña que emplean en la Resistencia para identificarse entre ellos.


  —Y justicia —termina el hombre con un resoplido de alivio.


  Me agacho sin dejar de mirarlo con recelo y cojo su pistola.


  —Quédate quieto o te mato —advierto con voz tajante, y acto seguido corro hacia Ryan y me arrodillo junto a él para comprobar cómo se encuentra. Por suerte, la bala solo le ha impactado en el lateral del brazo izquierdo, y la herida tampoco parece demasiado grave. Nada que él no pueda superar, al menos, aunque a través de ella veo el metal del interior de su cuerpo —. Pensaba que te había hecho daño de verdad, joder.


  —No sé si será grave o no, pero duele de cojones —replica con una mueca de dolor.


  Suelto un suspiro de alivio al ver que se encuentra más o menos bien dentro de lo que cabe. Entonces miro a mi alrededor y siento náuseas al ver los cuerpos tirados por el suelo y la sangre que lo salpica todo. Yo… Yo he hecho esto. Sé que no me quedaba más remedio, pero la culpa es tan fuerte que me alegra estar en el suelo, porque no estoy seguro de que mis pies puedan sostenerme en estos momentos.


  —¿Cómo va, Fray? —saluda Ryan al hombre de la Resistencia —. No esperaba verte por aquí, pero la verdad es que me alegro.


  El se acerca a nosotros con cautela, temeroso de mí, y después de lo que he hecho hace tan solo unos instantes no es para menos. ¿En qué clase de monstruo asesino me han convertido?


  —Nos dieron el chivatazo de que vendríais aquí hace apenas unos minutos —nos explica con voz entrecortada —. Hemos tenido suerte de que estuviera infiltrado en esta unidad, porque logré convencerlos para que os esperaran fuera cuando bajarais. Pretendían tenderos una emboscada dentro de la casa de Finn.


  —¿Finn?


  —Vuestro contacto.


  Cierro los ojos durante un segundo. Finn. FNNDR. El hombre que dio su vida por mí se llamaba Finn. Su muerte me sigue atormentando y sé que seguirá haciéndolo toda mi vida, pero por extraño que parezca, saber su nombre me produce cierto alivio. Al menos ya no es solo un rostro anónimo. Al menos, ahora tengo a alguien a quien llorar. Al menos, ahora puedo recordar el nombre de la persona que ha dado su vida por mí.


  —¿Tienes algo para detener la hemorragia? —le pregunto al tal Fray. El se apresura a sacarse un pañuelo del bolsillo, me lo entrega y yo lo sujeto como puedo alrededor de la herida de Ryan —. Gracias. Y… Bueno, que siento haberte amenazado —añado, sin poder evitar sentirme algo cohibido ahora que ha pasado el momento del Combate.


  El suelta una carcajada desprovista de cualquier rastro de humor y acto seguido se encoge de hombros.


  —Es normal. Acabas de matar a media unidad que iba a por ti. Yo también habría desconfiado en tu lugar.


  ¿Media unidad?


  Es entonces cuando mi mente toma conciencia realmente de toda la gente a la que he matado, ayudado por los bios. Horrorizado, hago un recuento rápido de los policías que aún continúan respirando. Son seis, sin contar al de la Resistencia. Los otros cinco están muertos, con el cuello roto o con la cabeza abierta contra el suelo, llenándolo todo de sangre. Miro a Ryan con los ojos desorbitados, todavía incapaz de creer que yo haya hecho todo esto.


  —Shane… Eran ellos o nosotros —me recuerda él con voz débil —. Los has matado para salvarnos la vida.


  —Pero he matado a cinco personas… —digo mientras bajo la mirada hasta mis manos ensangrentadas, horrorizado—. Cinco…Es demasiado horrible como para procesarlo.


  —Tenías que hacerlo —insiste Ryan —. Ellos eran once o doce según creíamos, y además estaban armados. Era o ellos o nosotros.


  —Ellos os habrían matado a vosotros también —interviene Fray —. Bueno, puede que a ti no, pero no habrían dudado en matarlo a él —añade, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a Ryan —. No es la primera vez que matan gente inocente —añade.


  Por su tono de voz y la expresión compungida de su rostro, me doy cuenta de que más de una vez habrá tenido que presenciar alguna muerte innecesaria mientras permanecía infiltrado entre ellos, todo por seguir siendo fiel a la Resistencia. Tal vez él mismo haya tenido que hacerlo en alguna ocasión para mantener su coartada.


  Se me llenan los ojos de lágrimas.


  —Eso no justifica lo que he hecho.


  —No es momento para lamentaciones, Shane —me ataja Fray con voz firme—. Tenemos que irnos de aquí. Ya.
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  —Tienes que entender que el mundo ahí fuera en realidad no es como siempre os han contado en el CCS —me explica Fray con voz cansada, apartándose de los ojos unos mechones de pelo húmedo y rojizo —. Habéis vivido engañados. La guerra, los Años Oscuros… Nada es como os lo han contado.


  Trago saliva, no sin cierto esfuerzo. No quiero creer sus palabras, pero sé que no tengo razones para desconfiar de él, sobre todo si es compañero de Ryan en la Resistencia. Además, después de todo, tampoco puedo decir que esto me tome por sorpresa precisamente.


  —Ya veo, ya —logro contestar.


  —De hecho, los Años Oscuros fueron provocados por el propio Gobierno de Britania —continúa.


  —¿Por qué iban a hacer eso? —pregunto, más para mí mismo que esperando una respuesta, incapaz de creer que el Líder y el Gobierno hubieran conseguido engañar a una nación entera—. No tiene sentido.


  Él se encoge de hombros.


  —¿Qué mejor manera de someter a un país entero que hacerles creer que están siendo atacados por poderosas y peligrosas fuerzas externas?


  —Vale, tengo que admitir que mirándolo así, en realidad sentido sí que tiene—. Una vez siembras la semilla del miedo en la memoria colectiva y dejas que eche raíces, resulta imposible detener el crecimiento del bosque. Se propaga libre y salvaje hasta arrasarlo todo a su paso.


  Asiento con la cabeza, pensativo. Aun así, hay unas cuantas cosas que no terminan de encajarme.


  —Pero entonces, ¿qué sentido tiene la existencia del Muro? Ha tenido que costar miles de millones… ¿Por qué iban a gastar tantísimo dinero para protegernos de algo que en realidad no existe siquiera?


  Fray me mira alzando una ceja, como si la respuesta fuera obvia y yo no fuera capaz de verla.


  —No te olvides de que un muro siempre tiene dos lados, Shane. Por muy alto o grueso que sea, eso nunca cambia.


  Lo miro con el ceño fruncido.


  —¿Qué quieres de…?


  Entonces algo encaja en el interior de mi cerebro y por fin lo comprendo. Por supuesto. Es obvio, tan obvio que no comprendo cómo es posible que no me diera cuenta antes. ¿Cómo hemos podido estar tan ciegos? ¿Cómo es posible que un país entero haya estado tan ciego?


  —El Muro no se levantó para proteger a la población, sino para encarcelarla dentro del país —explica Finn, confirmando mis sospechas —. En realidad, los Años Oscuros no fueron más que una excusa para justificar ese encarcelamiento.


  —Pero se supone que murió mucha gente durante los Años Oscuros, ¿no? —objeto, recordando las clases de Historia Británica —, Muchísima. Según los cálculos, murió casi el diez por ciento de la población… Se supone que prácticamente todas las familias perdieron a alguien. ¿Cómo pudieron fingir tantas muertes?


  —Shane… —comienza Ryan, pero no dice nada más.


  Los dos me miran fijamente, como si la respuesta a esa pregunta también fuera evidente. Miro a Ryan, pero no continúa hablando. Tenso la mandíbula, molesto, pero logro contenerme y espero a que hablen.


  —Es que no fingieron ninguna —contesta al fin el hombre —. Todas esas personas murieron de verdad.


  Trago saliva, dándome cuenta de lo que implican sus palabras.


  —Quieres decir… ¿que realmente eliminaron al diez por ciento de la población de manera voluntaria? —pregunto con un estremecimiento —. ¿Atacaron nuestro propio país fingiendo que eran fuerzas enemigas?


  El asiente con la cabeza.


  —Exacto.


  No. No puede ser. Por mucho sentido que tengan sus palabras, me niego a aceptarlo. Es imposible que realmente mataran a siete millones de personas a sangre fría solo para conseguir su objetivo. ¿A qué clase de gente nos estamos enfrentando?


  —Tiene que ser una broma.


  —Pues no lo es.


  —¿Cómo si no crees que un país entero podría aceptar algo tan opresivo como el Muro, Shane? —interviene Ryan. Su voz suena todavía algo débil, supongo que por la pérdida de sangre, aunque tiene mejor aspecto que antes —. Mira, seguramente tú no eres capaz de comprenderlo del todo porque siempre has vivido dentro de él sin planteártelo, porque nunca has pensado en lo que hay más allá, pero imagina por un momento que has crecido en libertad, sin barreras de ningún tipo. ¿Acaso aceptarías el Muro tan fácilmente?


  Me lo pienso durante unos segundos, pero no necesito más argumentos para saber que tiene toda la razón.


  —Supongo que no —admito.


  —Pues de eso se trata. La única posibilidad de que un país entero aceptara el Muro era hacerles creer que la única alternativa que les quedaba era la de una muerte segura. E hicieron lo necesario para que así fuera, aunque eso significara acabar con millones de vidas. —Hace una pausa para rascarse la zona de alrededor de la herida y después se encoge de hombros—. Por supuesto, muchos de los que murieron eran también disidentes que podrían haber perjudicado gravemente el plan. De ese modo, mataban dos pájaros de un tiro.


  —De hecho —añade Fray con el ceño fruncido —, eligieron con mucho cuidado las bajas para asegurarse de eliminar al mayor número posible de disidentes y, por supuesto, de que todo el mundo perdiera a algún ser querido, ya fueran familiares o amigos cercanos, de modo que casi toda la población se viera afectada por los supuestos ataques en mayor o menor medida.


  Trago saliva con esfuerzo una vez más y echo un vistazo a mi alrededor, pensativo. Nos encontramos en un pequeño apartamento equipado solo con las comodidades más básicas que nos ha proporcionado la Resistencia, donde estamos esperando a que se haga de día antes de viajar hasta el Muro. Una vez allí, el plan es teletransportarnos hasta el exterior de Britania, y entonces seremos libres por fin. Si no hay inconvenientes y todo sale según lo planeado, mañana a estas horas ya deberíamos estar sanos y salvos en Eurasia, muy lejos de todo esto y fuera de todo peligro. Tan solo espero que logremos sobrevivir a esta noche. No podemos dejar que nos atrapen ahora que estamos tan cerca de escapar.


  —Deberíais dormir, aunque sea un par de horas al menos —nos aconseja Fray tras un rato de silencio en el que ninguno de los tres sabemos qué decir —. Mañana os espera un día bastante complicado, así que os vendrá bien descansar un poco. Podéis utilizar la habitación del fondo si queréis, yo tengo mis cosas en la otra.


  Miro a Ryan, que asiente con la cabeza, así que le damos las buenas noches a Fray y vamos hacia donde nos ha indicado. La pequeña habitación huele un poco a humedad y los muebles son viejos y están un tanto desvencijados, como en el resto de la casa, pero es mejor eso que nada. Mejor eso que estar muertos.


  Cuando nos metemos en la cama, me acurruco junto a Ryan, que me abraza con fuerza contra su pecho. Al cabo de un rato me libero de sus brazos para besarlo, y él me corresponde con entusiasmo. Pronto, desliza una mano por debajo de mi camiseta y comienza a acariciarme, al tiempo que sus besos se vuelven mucho más pasionales. Me arrimo a él, dejando cada centímetro de mi cuerpo pegado al suyo, y me doy cuenta con una sonrisa de que no soy el único que está comenzando a emocionarse más de la cuenta. Enseguida sus intenciones se vuelven demasiado obvias como para poder ignorarlas, y eso me gusta.


  —¿Estás seguro? —pregunto de todos modos —. Con la herida…


  —Tampoco duele tanto —replica él, aunque sé que solo está tratando de hacerse el fuerte… O es que tiene demasiadas ganas.


  Me encojo de hombros.


  —Si tú lo dices…


  —Soy yo el que tiene la herida, ¿no? —pregunta, y yo me encojo de hombros —. Además, te recuerdo que yo también soy biónico… No me han hecho tanto daño.


  —Eso es cierto —admito con una sonrisa.


  —Además, no sabemos lo que va a pasar mañana. Podríamos morir. Puede que esta sea la última noche que pasemos juntos.


  Suelto un resoplido.


  —¿Esa es tu excusa para llevarte a la gente a la cama? —pregunto, sonriendo una vez más —. No te ofendas, pero tengo que decirte que algo tan deprimente no es la mejor forma de poner cachondo a nadie.


  Él suelta una carcajada y yo lo miro con el ceño fruncido, fingiendo indignación ante su actitud, pero cuando me besa no me molesto en resistirme. En realidad, no podría hacerlo por mucho que lo intentara.


  —¿Es que acaso no está funcionando mi táctica? —pregunta él a su vez.


  —Sabes que sí.


  No sé lo que nos deparará el futuro, y desde luego es perfectamente posible que muramos mañana. Pero estamos en el presente, y ahora lo único que importa somos él y yo, así que me dejo llevar. Sus manos recorren mi cuerpo con caricias suaves pero firmes, arrancándome escalofríos. Después es su boca la que me recorre por completo, provocándome estremecimientos de puro placer. Poco a poco, ese placer va en aumento, creciendo en intensidad cada vez más con cada segundo que transcurre de su piel contra la mía.


  Si muero mañana como bien podría pasar, no quiero tener que arrepentirme en mis últimos momentos de nada que no haya hecho hoy, por insignificante que sea.
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  Apenas logro pegar ojo en toda la noche. Las pocas veces que consigo quedarme dormido, enseguida caigo en unas horribles pesadillas en las que vuelvo a ver una y otra vez a toda la gente que ha muerto por mi culpa. En una ocasión veo a Finn todo cubierto de sangre, muerto pero en pie, dirigiéndose hacia mí con los brazos extendidos, como para tratar de atraparme. Cuando llega la mañana y la luz del amanecer comienza a colarse por la ventana, casi agradezco la oportunidad de salir de la cama, a pesar de no haber descansado apenas.


  Como era de esperar, los de la Resistencia lo tienen todo planeado con Fray hasta el más mínimo detalle. Las Cabinas de Transporte Instantáneo se activan únicamente mediante un escáner de retina, y por alguna razón yo no tengo los mismos ojos que tiene mi padre, a pesar de ser su clon. Eso es lo único que nos diferencia. Fray cree que probablemente se trate de una especie de sistema de seguridad a la hora de clonarse por si sus creaciones se volvieran contra él, pero la Resistencia ya ha pensado en todo y la solución es en realidad bastante sencilla. O tan sencilla como podría serlo dada la situación en la que nos encontramos, claro.


  Aunque por desgracia en la Resistencia no tienen trabajadores infiltrados en la red de Transporte Instantáneo, en realidad el conector que tengo en el brazo y un cable son todo lo que necesitamos para piratearla. Puede que mi padre fuera previsor, pero a pesar de todo tendría que haber pensado un poco mejor en todas las consecuencias que tendría clonarse a sí mismo y hacerme biónico.


  Pero antes de intentar nada no tengo más remedio que pasar por chapa y pintura para que el plan tenga éxito.


  Me siento algo incómodo cuando salimos del apartamento. Llevo un traje de aspecto carísimo que podría haber pasado a la perfección por uno de los de mi padre, y es tan incómodo que no sé cómo es capaz de llevarlos durante todo el día. Para colmo, me pica en lugares en los que sería muy poco apropiado rascarme en público, y más si finjo ser el mismísimo Regidor de Newlon: no me extraña que siempre tenga esa expresión tan seria, aguantando picores durante todo el día. Fray se ha encargado de maquillarme para aparentar arrugas, e incluso me ha pintado algunas canas repartidas por el pelo. Su trabajo es casi impecable: tendrían que conocer muy bien a mi padre para saber que no soy él.


  A partir de ahora, se supone que todo depende de mí. Si interpreto bien mi papel, nadie me reconocerá a menos que me examinara muy de cerca, así que no podemos permitir que nadie lo haga, pase lo que pase. De lo contrario no me quedaría más opción que matarle, y ya he matado a demasiadas personas. No quiero añadir una más a la lista, aunque una parte de mí es consciente de que probablemente no vaya a tener más remedio. La imagen de Finn en la pesadilla se me vuelve a pasar por la mente, pero hago lo que puedo por ignorarla.


  Utilizando unas tarjetas de ID falsas, cortesía de nuestros amigos de la Resistencia, viajamos a través de la RCU hasta una Cabina de Transporte Instantáneo que se encuentra casi en desuso por situarse en una zona de la ciudad muy poco poblada y también muy alejada del centro. Aunque ya no se utiliza, sigue estando conectada a la Red de Transporte Instantáneo, y eso es todo lo que necesitamos para llevar a cabo nuestro plan.


  Tras asegurarnos de que no haya nadie a la vista que pueda interrumpirnos, me conecto a la CTI a través del conectar de mi brazo, volviendo a notar esa molesta sensación invasiva que tan poco había echado de menos. A continuación, me concentro todo lo que puedo para convencer al sistema informático de que mi retina forma parte de la colección de retinas aprobadas por el Gobierno. Me cuesta un poco más que aquel día en el Centro de Biónica, ya que el sistema es bastante sofisticado, pero no tardo demasiado en conseguirlo. Tengo que reconocer que cada vez se me da mejor este truco, y no puedo evitar notar una pizca de orgullo aún a pesar de lo escabroso de la situación.


  —¿Estás seguro de que lo has hecho todo bien? —pregunta Fray, algo ansioso y sin dejar de mirar a nuestro alrededor. Yo asiento con la cabeza —. Solo tendremos una oportunidad cuando lleguemos al Muro. Si el plan no funciona, sabrán al momento que somos unos impostores y nos atraparán. ¿Estás completamente seguro?


  —Afirmativo —le aseguro, y acto seguido dejo que la luz azulada del panel de seguridad me escanee la retina para comprobar mi identidad. Tal como yo esperaba, la cabina se activa al instante y después se ilumina con una brillante luz verde. La puerta se abre con suavidad —. Pasajeros a bordo.


  —Estupendo. Pongámonos en marcha entonces —dice Fray con cara de alivio —. Iré yo primero para evaluar el terreno. Si no hay peligro a la vista, os avisaré a través de los auriculares que os he proporcionado. Si todo va bien, volveremos a vernos en un par de minutos. Si no… —Hace una pausa bastante elocuente —. Bueno, si no os aviso, volved al apartamento y la Resistencia se pondrá en contacto con vosotros.


  Tras eso, se mete en la CTI. No se despide de nosotros, quizá para no tentar a la suerte o quizá solo para no perder tiempo.


  —¿Adonde desea ir? —dice una fría voz metálica, no muy diferente a la que oigo cada vez que utilizo la RCU.


  Fray nos mira fijamente mientras contesta.


  —Al Muro. Salida 27-B


  —Iniciando el proceso de teletransporte. Por favor, no intente abrir la puerta hasta que el proceso llegue a su fin.


  La puerta se cierra y, después, la luz verde de la CTI se vuelve naranja y comienza a parpadear de forma intermitente mientras Ryan y yo observamos con expectación. Unos segundos después, suena un pitido y la luz pasa a ser verde de nuevo.


  —Teletransporte completado con éxito.


  —Estoy bien —susurra Fray a través del auricular al cabo de apenas un segundo —. En principio parece que es seguro. Dadme un par de minutos para que compruebe la zona, ¿de acuerdo?


  Esperamos nerviosos hasta que por fin Fray nos comunica que tenemos vía libre para continuar.


  —Nos toca —le digo a Ryan.


  —No olvidéis que es la salida 27-B. Repito, 27-B —nos recuerda, pronunciando cada letra con claridad —. Tened cuidado de no equivocaros al decir la salida, porque si lo hacéis lo más probable es que se tuerza el plan, y entonces…


  Deja la frase inconclusa, pero no es necesario que la termine. Ya sabemos lo que pasará si nos equivocáramos. Trago saliva antes de responder, sintiéndome otra vez un tanto nervioso al pensar en todo lo que nos estamos jugando.


  —De acuerdo.


  —Ve tú primero —me sugiere Ryan, mirándome con ojos suplicantes, como si estuviera deseando que no le llevara la contraria —. Será mejor que me quede yo aquí en caso de que venga alguien.


  Quiero discutir, pero sé que tiene razón y no hay tiempo de perder, así que trago saliva y asiento con la cabeza a regañadientes. Acerco mis labios a los suyos para darle un beso rápido, pero él me sujeta con ambos brazos para besarme con intensidad durante un breve instante. Se lo permito sin dudarlo ni un segundo, consciente de que pueden pasar muchas cosas antes de que tenga la oportunidad de besarlo de nuevo. Si es que tengo la oportunidad de volver a hacerlo, claro. Ni siquiera de eso puedo estar completamente seguro.


  —Te quiero —susurra, y en algún rincón de mi mente me doy cuenta de que es la primera vez que me lo dice.


  Y por primera vez en mi vida, yo también se lo digo, y para mi sorpresa hacerlo es casi tan fácil como respirar.


  —Te quiero.


  Después vuelvo a dejar que el panel de seguridad me escanee la retina y atravieso la puerta en cuanto se abre de nuevo. Ryan mantiene sus ojos clavados en los míos hasta que la puerta se cierra, dejándome solo en el agobiante interior metálico de la cabina. Huele a aire estancado, y también a abandono, y recuerdo que no se ha utilizado en mucho tiempo; sin embargo, no puedo evitar preguntarme si no será alguna clase de señal sobre el futuro que nos espera en Eurasia. ¿Será el mundo exterior tan terrible como siempre nos han contado?


  —¿Adonde desea ir?


  Trago saliva antes de contestar, algo asustado.


  —Al Muro. Salida 27-B.


  —Iniciando el proceso de teletransporte. Por favor, no intente abrir la puerta hasta que el proceso llegue a su fin.


  La puerta comienza a cerrarse, y entonces los veo: un grupo de soldados en la distancia, probablemente armados a juzgar por su aspecto. Aunque no me da tiempo de enfocar los ojos biónicos lo suficiente como para poder comprobarlo, sí que me doy cuenta de un hecho tan inconfundible como terrorífico: se dirigen directamente hacia donde nosotros nos encontramos, y sus intenciones están más que claras.


  —¡Ryan! —logro gritar, tratando de advertirle.


  Veo que se gira justo en el instante en que la puerta termina de cerrarse. Forcejeo con la abertura, tratando de meter los dedos en la hendidura, pero ni siquiera mis manos biónicas son lo bastante fuertes como para volver a abrir la cabina, que ha quedado cerrada herméticamente. Estoy atrapado en la oscuridad y ya no tengo forma alguna de escapar de ella hasta que llegue al otro lado.


  Oigo un grito ahogado, tal vez proveniente de Ryan, pero por mucho que lo intente no hay nada que pueda hacer por él desde el interior de la cabina. Cierro los ojos en silencio, rogando que logre salir de esta. Si no lo hace… No quiero ni pensar en lo que pasaría si no lo hace. Acaba de decirme que me quiere, y yo le he dicho lo mismo a él. ¿En serio va a morir después de esto, como si fuera una cruel broma del destino? Me niego a planteármelo siquiera.


  Entonces un extraño cosquilleo comienza a recorrer mi cuerpo de arriba abajo. Ha comenzado.
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  De todas las situaciones extrañas que he vivido en los últimos meses, el teletransporte es sin lugar a dudas la más rara de todas.


  Primero, quedo elevado unos cuantos centímetros sobre el suelo metálico de la cabina, como cuando la cápsula de la RCU entra en modo de gravedad cero y no te agarras adecuadamente a las sujeciones. El estómago me da un vuelco a causa de la curiosa sensación de ingravidez. A continuación, noto un extraño hormigueo que me recorre todo el cuerpo y me produce unas ganas casi irrefrenables de rascarme por todas partes.


  —Por favor, permanezca inmóvil para garantizar un teletransporte seguro —advierte la voz metálica, como si hubiera adivinado mis intenciones.


  Lo intento con todas mis fuerzas, pero es difícil… demasiado difícil. Ryan está en peligro, y no sé si será capaz de deshacerse de los soldados por su cuenta. Si logran llegar hasta él antes de que pueda meterse en la cabina…En ese instante oigo un fuerte ruido metálico y la cabina da una pequeña sacudida.


  Un balazo.


  —¡Ryan! —grito una vez más, aunque mi voz suena curiosamente distorsionada y de todos modos sé que no va a servir de nada que grite.


  Pero entonces el picor cambia hasta convertirse en un cosquilleo agradable, y noto una extraña ligereza que recorre todo mi ser y aparta cualquier pensamiento de mi cabeza. Bajo la mirada, activo mi visión nocturna y observo que mis brazos y piernas han comenzado a disolverse ante mis ojos. Siento una oleada de pánico durante un breve instante, consciente de lo peligroso que puede llegar a ser esto, y entonces veo una cegadora luz blanca que me obliga a cerrar los ojos.


  Trato de gritar, pero me doy cuenta con una punzada de terror de que ya no tengo voz para hacerlo. Y tampoco tengo garganta, ni lengua con la que articular sonido alguno. Durante unos segundos es como si hubiera dejado de existir, simplemente no estoy en ningún sitio. No sabría definirlo de otra forma. Al principio estoy aquí, pero cada vez menos, hasta que al final ya no estoy en ninguna parte. Ninguno de mis cinco sentidos envía señal alguna al cerebro, como si alguien los hubiera desactivado por completo, y lo único que queda es mi conciencia, flotando en un mar de luminosa oscuridad, sumergida en un silencio atronador que todo lo envuelve.


  Entonces noto una fuerte sacudida eléctrica por todo el cuerpo que resulta casi agradable de una forma extraña, como si estuviera apagado o algo parecido y hubieran vuelto a conectarme. Poco a poco mis sentidos vuelven a mí. Noto el sabor de Ryan en mi boca, todavía ahí después de nuestro beso… Un beso que tal vez sí que sea el último después de todo. A continuación, el olor metálico de la Cabina de Transporte Instantáneo inunda mis fosas nasales. Oigo un suave zumbido, débil pero constante, y soy consciente de que mis pies vuelven a estar firmemente anclados en el suelo. Una luz brillante se cuela bajo mis párpados cerrados y, cuando abro los ojos de nuevo, vuelvo a estar entero una vez más.


  Flexiono los dedos de ambas manos para asegurarme de que aún puedo utilizarlos y suelto un suspiro de alivio al darme cuenta de que así es.


  —Teletransporte completado con éxito —dice una voz femenina, y la puerta de la cabina se abre.


  Justo al otro lado se encuentra Fray, que me saluda con una palmada en el hombro en cuanto salgo.


  —Impresiona, ¿verdad? —Me mira durante un instante, confuso por mi expresión aturdida —. ¿Qué pasa?


  —Ryan —contesto, y su expresión se ensombrece —. Han llegado unos soldados justo cuando iniciaba mi teletransporte.


  Sus facciones se vuelven serias de golpe.


  —¿Cuántos eran?


  —No lo sé. Estaban muy lejos, puede que incluso logre meterse en la cabina antes de que lo alcancen.


  —Ryan, ¿me recibes? —dice, tratando de comunicarse con él a través del auricular —. ¿Me recibes?


  Veo en la cara de Fray que no obtiene contestación alguna.


  —¿Crees que lo habrán…?


  —No, no pienses en eso.


  —Eran muchos, y si no está contestando…—Seguramente lo va a conseguir —dice él con convicción —. No te preocupes. Estará bien. Ryan es uno de los miembros más duros de la Resistencia. No va a permitir que acaben con él tan fácilmente.


  —Pero le dispararon antes de que yo me teletransportara —añado, recordando el impacto que había sentido estando dentro de la cabina —. Puede enfrentarse a ellos en Combate cuerpo a cuerpo, pero si le disparan…


  —Estará bien —asegura Fray una vez más, con voz firme—. Dentro de unos segundos saldremos de dudas, así que ahora lo único que podemos hacer es cruzar los dedos y tener paciencia.


  Me encojo de hombros, no demasiado convencido de sus palabras, y permanezco nervioso sin apartar la mirada de la cabina de teletransporte, con un desagradable nudo en la garganta. Si lo matan… No sé qué haré si lo matan. No puedo perderlo. Ahora no. Ni ahora ni nunca.


  —¿Puedes volver a probar? —le pido.


  —¿Ryan? ¿Ryan, me oyes?


  Una vez más, no hay contestación alguna.


  Pero entonces, una luz anaranjada comienza a parpadear en la cabina, y con ella se enciende también una chispa de esperanza en mi interior. Noto un movimiento a mi izquierda y veo que Fray ha desenfundado su pistola y está apuntando en dirección a la puerta.


  —Es solo por si acaso —explica al ver mi cara de alarma—. Si lo han matado… Bueno, si lo han matado o si lo han capturado, entonces es posible que esos soldados vengan a por nosotros. Tendremos que defendernos.


  —¿No decías que seguro que lo conseguía?


  —Hay que valorar todas las opciones, Shane.


  Trago saliva ante las posibilidades que está sugiriendo, pero yo también saco mi propia arma, una de las que había robado a los soldados que había dejado fuera de Combate el día anterior. La sujeto con manos temblorosas, sin saber muy bien qué hacer con ella, pero apunto directamente a la cabina y trato de detener el temblor. A este paso voy a acabar disparando sin querer. El corazón comienza a latirme cada vez con más fuerza, y entonces la luz naranja se vuelve verde tras lo que parece una eternidad.


  —Teletransporte completado con éxito.


  Permanezco en tensión mientras la puerta se abre poco a poco, temiendo lo que podría salir del otro lado y lo que eso podría significar… y entonces veo a Ryan en la cabina, con aspecto magullado y ensangrentado, pero al menos parece que ha logrado llegar de una pieza. Suelto un suspiro de alivio sin poder evitarlo y corro hacia él para abrazarlo con fuerza. Soy vagamente consciente de que detrás de mí Fray se ha relajado y ha bajado su pistola mientras beso a Ryan en los labios una y otra vez, recorriendo su cuerpo con las manos.


  —Tranquilo —susurra él con agotamiento—Tranquilo, de verdad… Estoy bien, Shane.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto cuando logro calmarme.


  —He tenido que matar —dice simplemente, y noto un matiz extraño en su voz, como culpa mezclada con algo que no soy capaz de reconocer —. Comenzaron a disparar y no podía arriesgarme a que me alcanzaran, así que…


  Trago saliva y asiento con la cabeza.


  —Era lo que tenías que hacer. —Recuerdo las palabras que me dijo cuando la situación había sido a la inversa —. Era o tú o ellos.


  —Lo sé.


  —¿Eran muchos?


  Se encoge de hombros antes de contestar.


  —Diez o así, no estoy seguro… Todo sucedió muy rápido. Logré abatir a cuatro de ellos antes de poder meterme en la cabina, pero una bala impactó contra la puerta justo después de que se cerrara… Pude ver la abolladura desde dentro, justo delante de mi cara. Si hubiera tardado tan solo medio segundo más en cerrarse…Deja la frase inconclusa, pero se lo agradezco, pues no quería que la terminara. El simple hecho de pensarlo ya es demasiado.


  —Chicos, me alegro mucho de que estéis los dos bien, de verdad —interviene Fray, acercándose a nosotros —, pero no tenemos tiempo para reencuentros. Ryan, ¿te escucharon decir adonde te dirigías?


  -No.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente, no han oído nada.


  —Estupendo, eso nos dará tiempo —responde Fray —. Pero tampoco podemos entretenernos… Hay que salir de aquí cuanto antes.


  Asiento con la cabeza y me giro hacia él. Solo entonces me detengo a mirar el Muro con atención.


  Lo que veo tan solo podría definirse como sobrecogedor.
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  Siempre me había imaginado el Muro como algo inmenso, claro, pero ni los libros de clase ni mi imaginación habían logrado hacer verdadera justicia a su gigantesca y casi indescriptible enormidad, tan perturbadora como escalofriante. Sabía por las clases de Historia Británica que aquella monumental construcción de hormigón y acero rodeaba por completo el país entero, pero verlo en la realidad resulta muchísimo más imponente que cualquier descripción posible, como si todo lo que hubiera oído antes acerca de él se quedara corto. Lo que estoy contemplando en estos instantes cambia para siempre mi definición de la palabra «grande».


  En el CCS nunca nos enseñaron imágenes reales del Muro, ni siquiera algún dibujo, y tan solo nos lo habían descrito por encima, sin entrar en demasiados detalles sobre su tamaño. Ahora comprendo a la perfección por qué: es imposible verlo y no darte cuenta de que estás atrapado, como un pájaro dentro de una jaula, un pájaro que jamás volverá a extender las alas y mucho menos volverá a volar bajo la luz del sol. No han construido el Muro para protegernos como siempre nos han asegurado, sino para encerrarnos como ese pájaro en su jaula, para impedirnos salir. Es imposible verlo sin darse cuenta de ello.


  El muro de hormigón reforzado con acero mide alrededor de veinticinco o treinta metros de altura y, si lo que nos han contado en clase es cierto, tiene un grosor de más de cinco, por lo que atravesarlo desde abajo sería una tarea casi imposible, salvo que tuvieras los medios y la tecnología de los que, como es lógico, solo dispone el Gobierno. En la parte superior veo un destello metálico, y al acercar la imagen con mis ojos biónicos compruebo que se trata de una alambrada. Las púas chisporrotean, lo que significa que está electrificada… Algo que en las clases de Historia Británica habían olvidado mencionar de forma muy conveniente. A juzgar por los chispazos que veo desde aquí, lo más probable es que cualquiera que las toque quede hecho cenizas al instante.


  Pero en realidad el hormigón, el acero, la altura y la electricidad son tan solo el principio de la trampa. El auténtico Muro va mucho más allá, se extiende durante varios kilómetros hacia el mar y, aunque lo llamamos «Muro», realmente lo más correcto sería hablar de una barrera. Una barrera inmensa, letal y sobre todo absolutamente impenetrable. Y eso suponiendo que no tenga añadidos que las clases de Historia también hayan olvidado mencionar.


  La primera capa de la barrera que protege el país es el muro físico que tengo delante, la enorme masa de hormigón que se cierne sobre nosotros, pero esa es tan solo la parte visible de la gigantesca jaula que tiene atrapados a sesenta millones de pájaros. Es difícil de superar, pero en el fondo no es nada en comparación con lo que hay más adelante.


  Más allá del hormigón, el acero y la alambrada electrificada se encuentra la segunda capa de la barrera, un enorme campo electromagnético que se extiende durante más de dos kilómetros, tan poderoso que nada metálico puede atravesarlo. Cubre el país por completo como si de una especie de cúpula gigante se tratara, dejándolo totalmente protegido del exterior… Y aislándonos a nosotros en su interior, por supuesto.


  Aunque lanzaran un misil nuclear a Britania, este sería incapaz de llegar al país sin despedazarse por completo por el camino gracias a la segunda capa. Por supuesto, la explosión nos alcanzaría, al menos en parte, pero haría lo mismo con Eurasia, de modo que los países más cercanos a Britania también sufrirían daños terribles a los que jamás querrían arriesgarse. Los que construyeron el Muro sabían que eso es algo que nunca permitirían en Eurasia, así que la segunda capa garantiza que estemos completamente a salvo… O al menos eso es lo que siempre nos han contado. Sin embargo, ahora me doy cuenta de que con esa supuesta protección en realidad nos tienen irremediablemente encerrados. Después de todo, desde niños se nos ha hablado de la terrible guerra nuclear que asoló medio mundo antes de los Años Oscuros.


  Pero el muro físico y el campo electromagnético tampoco lo son todo. La tercera capa de la barrera es una zona de radiactividad tan elevada que desintegraría de forma instantánea la carne y los huesos de cualquiera que la atravesara, de modo que tratar de huir del país implica una muerte segura, incluso aunque alguien fuera capaz de atravesar con éxito las dos primeras capas del Muro, cosa que ya de por sí es imposible. Y por supuesto, cualquiera que intentara entrar en Britania desde Eurasia moriría en el acto.


  Sí. Sin duda, lo tenían todo muy bien pensado.


  Cada veinte o treinta metros, aproximadamente, hay un mensaje de varios metros de ancho pintado en el Muro con unas enormes y amenazadoras letras negras que repiten todas lo mismo, una y otra vez:


  
    ATENCION


    
      PROHIBIDO EL PASO


      BAJO PENA DE MUERTE

    


    
      EL MURO HA SIDO DISEÑADO


      PARA GARANTIZAR SU SEGURIDAD. A PARTIR


      DE ESTE PUNTO, LA RADIACTIVIDAD CAUSARÁ


      UNA MUERTE SEGURA. QUIEN LO INTENTE


      TRASPASAR SIN PERMISO SERÁ EJECUTADO


      COMO CASTIGO POR SU DISIDENCIA.

    

  


  Por supuesto, un mensaje así debería ser más que suficiente para disuadir a cualquier persona que se plantee aunque sea por un instante la posibilidad de cruzar el Muro. Ni siquiera han necesitado pintar un cráneo sobre unas tibias cruzadas: nadie en su sano juicio trataría de salir del país con una amenaza semejante. Aunque no los pillaran y por tanto no los ejecutaran, el Muro es letal, así que hay que estar muy loco para tratar siquiera de atravesarlo. A nadie se le ocurriría jamás intentarlo.


  Corrección: en realidad, eso es justo lo que vamos a hacer nosotros.


  Por suerte, nosotros vamos a utilizar otra vía de escape, una mucho más segura que tratar de atravesar el Muro de forma física como tal vez habría hecho otra persona. Tras respirar hondo un par de veces, caminamos con decisión hasta la Cabina de Transporte Instantáneo que se encuentra a unos cien metros de la nuestra, la única que permite atravesar el Muro, los tres bien metidos en nuestros papeles. Mi ojo biónico capta desde varios metros de distancia el nombre que aparece en la tarjeta identificativa del guardia de seguridad, un hombre rechoncho de abundante pelo pajizo que parece un tanto sorprendido al vernos.


  —Buenos días, Roger —saludo con seriedad, imitando como puedo el tono seguro que siempre utiliza mi padre cuando adopta su papel de Regidor, y procurando que mi voz suene algo más grave de lo habitual.


  El hombre me observa fijamente, y es evidente por su expresión que se siente extrañado por mi presencia, pero sé que mi disfraz es lo bastante convincente como para que sospeche nada. Al menos, no por el momento… A partir de ahora tendré que actuar de una forma lo más convincente posible para que siga siendo así.


  —Buenos días, señor Orwell —saluda con voz respetuosa, tratando de ocultar su sorpresa —. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Venimos a realizar un Cruce.


  El entrecierra los ojos, sorprendido.


  —Discúlpeme si me equivoco, pero me parece que no había ningún Cruce programado para hoy, señor.


  Lo miro con toda la severidad que soy capaz de convocar, tratando de intimidarlo como suele hacer siempre mi padre con los subordinados que no cumplen con sus deseos. Tan solo espero que no se fije demasiado en mis ojos, porque no he podido ponerme lentillas para garantizar el éxito de nuestro plan. Como mis ojos son de un color distinto a los de mi padre, podrían ser ellos los que me delaten.


  —¿Estás cuestionando mis órdenes? —pregunto con ensayada frialdad, imitando lo mejor que puedo ese tono de voz que emplea a veces mi padre, capaz de helar la sangre —. ¿Es que tengo que recordarte quién soy?


  Roger titubea durante unos pocos segundos antes de contestar, y me mira con rapidez a los ojos para después volver a desviar la mirada con expresión sumisa y temerosa. Yo mantengo el rostro serio y la mandíbula apretada, afilando así un poco mis facciones.


  —Eh… No, señor, claro que no le estoy cuestionando —asegura con voz vacilante —. Discúlpeme, por favor, pero ya sabe que la seguridad es lo primero.


  —No me gusta perder el tiempo, Roger.


  —No se preocupe, lo prepararé todo en un momento —se apresura a contestar —. ¿Cruzarán los tres?


  —No, solo dos de nosotros —digo, haciendo un gesto en dirección a Ryan.


  —De acuerdo, señor. Si son tan amables de acompañarme para el escaneo de retina… Dudó durante un instante antes de responder.


  —Este joven soldado aún no ha recibido la autorización, pero está bajo mi responsabilidad. Cruzará utilizando mi escáner de retina.


  Ahora noto que Roger se siente claramente incómodo ante mis palabras, y no tengo dudas de que está comenzando a sospechar algo. Tenemos que terminar con esto lo antes posible si no queremos problemas.


  —Señor, las normas indican que…


  Vuelvo a fulminarlo con la mirada y solo con eso logro que deje de hablar al instante. Buena señal.


  —¿Estás cuestionando mi autoridad?


  El hombre agacha la cabeza, evidentemente intimidado por mi pregunta, y yo reprimo una sonrisa, complacido. Comienzo a comprender por qué mi padre es tan aficionado al poder que implica su cargo: lo cierto es que yo también podría acostumbrarme a él con facilidad, pero no debo dejarme corromper.


  —No, señor —dice. Después lo seguimos hasta la cabina de teletransporte. Actuando como si lo hubiera hecho mil veces antes, observo sin pestañear el escáner de retina hasta que escucho la señal de confirmación. Con suerte, eso servirá para rebajar sus sospechas sobre mi identidad, al menos un poco, porque estoy seguro de que se ha fijado en mis ojos. La puerta se abre, y entonces Ryan y yo nos miramos.


  —Hasta pronto —susurra entre dientes para que solo yo pueda oírlo al entrar en el interior de la cabina.


  —Iniciando el proceso de teletransporte. Por favor, no intente abrir la puerta hasta que el proceso llegue a su fin.


  La puerta se cierra de forma hermética, y entonces observo fijamente la señal luminosa de color naranja, cada vez más impaciente, aunque tratando de mostrar calma. Tras unos segundos, la luz se vuelve verde.


  —Teletransporte completado con éxito.


  Con el corazón martilleándome en el pecho, vuelvo a acercar el ojo al escáner de retina. La puerta se abre una vez más y yo entro en la cabina. Miro a Fray y hago un asentimiento con la cabeza en señal de despedida, consciente de que lo más probable es que esta sea la última vez que lo vea, pero incapaz de transmitirle mi agradecimiento por todo lo que nos ha ayudado. Entonces la puerta se cierra y me quedo solo en el oscuro interior de la cabina. Estoy huyendo.


  Parecía imposible, pero lo hemos conseguido. Estoy huyendo.
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  Floto en mitad de la nada durante un tiempo que se me antoja interminable, impaciente y deseoso de que lleguen las ansiadas palabras que confirmarán mi libertad. Una parte de mí casi espera que todavía haya algo que pueda salir mal, que algún enviado de mi padre o del Líder logre detener el proceso de teletransporte antes de que se complete y me haga volver a Britania o, peor aún, me dejen atrapado en esta extraña nada. Si es que no lo estoy ya.


  Un pánico espeso y cálido fluye por mis venas por el momento inexistentes al pensarlo. Ni siquiera sé si eso es posible siquiera. ¿Qué pasaría si alguien interfiriera con el proceso de teletransporte? ¿Quedarían mis células esparcidas por el espacio, quedaría mi conciencia flotando sin cuerpo para toda la eternidad en esta nada sin fin? ¿Y si lo está ya pero no me he dado cuenta? ¿Será esto lo que se siente al morir? Es posible que haya muerto ya y ni siquiera lo sepa. ¿Saben los muertos que lo están o simplemente dejan de existir?


  Pero entonces comienzo a recobrar los sentidos uno por uno con lentitud, hasta que por fin vuelvo a ser yo.


  —Teletransporte completado con éxito —dice la fría voz metálica. Ni siquiera intento reprimir un suspiro de alivio al comprobar que todo ha salido bien, que sigo estando de una pieza.


  Cuando la puerta de la cápsula se abre por fin, me veo golpeado por un aroma intenso y desconocido pero que identifico con facilidad, un olor a sal, humedad y libertad que resulta sorprendentemente embriagador: el océano. Dirijo la mirada hacia el frente y contemplo la inmensa extensión de mar azul por primera vez en mi vida. Jamás hubiera podido imaginar que algo podía llegar a ser tan hermoso, tan impresionante, pero la evidencia se encuentra ante mis propios ojos y no hay forma de negarla. Un instante después, soy consciente de golpe de que tampoco nos han mostrado nunca imágenes de él por la misma razón por la que no nos han mostrado jamás imágenes del Muro: sería imposible ver algo de tal belleza, algo tan sobrecogedor y fascinante, y no hacer todo lo posible por verlo en persona, aunque sea tan solo una vez. El mar tiene algo en su belleza que resulta hechizante.


  Entonces me doy media vuelta y veo que Ryan se encuentra esposado, con un hombre armado de aspecto hosco a cada lado. Junto a ellos hay cinco personas más y todos me observan con evidente cautela.


  —¡No le hagáis daño! —me apresuro a decir, levantando las manos —. Somos de los vuestros.


  Sin embargo, cuando los observo de una forma más pausada me doy cuenta de que en realidad no parece que tengan intención de atacarnos, al menos si nos portamos bien; de lo contrario Ryan no estaría tan tranquilo, y desde luego no tiene aspecto de haber tratado de oponer resistencia alguna.


  —Lo sabemos —replica uno de los hombres con un fuerte acento que no logro identificar, y se permite una pequeña sonrisa antes de continuar —. Pero tienes que comprender que no podemos correr ningún riesgo… Nos jugamos demasiado en esto. Permaneceréis esposados en todo momento o no saldréis de aquí. ¿Aceptas las condiciones?


  Miro a Ryan en busca de algo que me indique qué hacer a continuación, sin saber muy bien qué responder.


  —No te preocupes, Shane. Puedes confiar en ellos, todos son aliados de la Resistencia —me asegura con voz tranquilizadora, y yo frunzo un poco el ceño ante sus palabras—. Todo va bien, te lo prometo.


  —Está bien —respondo al fin.


  —Deja que te esposen —añade, y levanta un poco las muñecas para mostrármelas —. Será mejor no oponer resistencia.


  Así que la Resistencia no quiere que nadie les oponga resistencia después de todo… Qué cosas, oye.


  —De acuerdo.


  Cuando uno de los hombres cierra las frías esposas de metal en torno a mis muñecas, me pregunto si esta gente será consciente de mi condición de biónico y de la fuerza física que ello implica. ¿Es que no se dan cuenta de que mis brazos de acero podrían romper fácilmente la delgada cadena como si de un simple juguete de plástico se tratara? En cualquier caso, dada la situación considero que lo mejor será no decir nada al respecto, así que permanezco con la boca cerrada y hago un esfuerzo por tragarme mis palabras.


  —Eres la viva imagen de tu padre —comenta el hombre, mirándome con evidente asombro al comprobar el parecido.


  Por alguna razón me siento extrañamente insultado al oír sus palabras, a pesar de que en realidad yo mismo aún no he conseguido quitarme la costumbre de pensar en el Regidor de Newlon como mi padre. Opto por no contestar y él se encoge de hombros, con actitud indiferente, antes de intercambiar unas rápidas palabras en lo que supongo que será francés con los demás. Me maldigo en silencio por no haber tratado nunca de aprender algún idioma extranjero, como sí hacían algunos de mis compañeros del CCS: me parece que me van a hacer falta de ahora en adelante, por muy probable que sea que todos sepan hablar inglés.


  Los observo fijamente y me doy cuenta de que no son todos hombres como había pensado en un principio. Algunos me parecen hombres y otras mujeres, pero con algunos de ellos no lo tengo tan claro, así que supongo que serán agénero o no binarios. Nunca había visto a tantos en Britania, pero supongo que las cosas aquí son diferentes.


  Echamos a andar por la costa y las olas que rompen nos rocían con una fina salpicadura. Aunque el agua está helada y me provoca un estremecimiento, al mismo tiempo la sensación resulta extrañamente agradable. Veo que a unos cincuenta metros de distancia de la cabina de teletransporte se encuentra una máquina que reconozco como un aerodeslizador, aunque de aspecto mucho más avanzado y moderno que los pocos que he tenido ocasión de ver en Britania. Supongo que al no estar encerrados en un país sin apenas comunicación con el exterior, los países eurasiáticos disponen de una tecnología altamente superior a la nuestra, así que no puedo ni imaginar lo que serán capaces de crear.


  —Por razones de seguridad internacional no podemos instalar cabinas de teletransporte eurasiáticas tan cerca de una cabina británica, así que tenemos que viajar por aire —explica el hombre que había hablado primero mientras entramos en el aerodeslizador —. Por cierto, me llamo Pierre. Soy el comandante.


  —¿Adonde nos dirigimos exactamente? —pregunto, aunque no me cuesta demasiado intuir cuál puede ser la respuesta.


  —A la France —explica, pronunciando el nombre del país en su idioma, aunque puedo reconocerlo sin problemas—. Una vez allí, nos teletransportaremos a Bruselas para discutir con el Consejo Eurasiático lo que debemos hacer a continuación. Todos los dirigentes mundiales van ya en camino hacia allí, así que no hay tiempo que perder.


  Trago saliva con fuerza, un tanto aturdido ante la envergadura de la situación, pero no sé qué contestar, así que mantengo la boca cerrada. Pierre me observa en silencio durante unos segundos, como evaluándome.


  —No te preocupes, Shane —dice con tono jovial, dándome una palmada amistosa en el brazo y dirigiéndome una leve sonrisa —. Sabes que estás haciendo lo correcto, ¿verdad?


  Asiento con la cabeza antes de contestar.


  —Lo sé.


  —Gracias a ti vamos a liberar a toda la gente de tu país —añade, y por alguna razón creo detectar un ligero matiz de orgullo en su voz cuando lo dice —. Gracias a ti vamos a salvar millones de vidas.


  La idea resulta reconfortante, pero al mismo tiempo no puedo negar que impone un poco: ¿cómo he acabado con un peso tan grande sobre mis hombros? No lo sé, pero por difícil que resulte, lo cierto es que me alegro de que así sea. Después de toda una existencia dirigida hasta el más mínimo detalle, una existencia sometida a los designios de mi pa… del Regidor de Newlon, es agradable poder tomar por fin las riendas de mi vida y hacer algo para tratar de cambiar la de los demás.


  Tan solo espero que nadie más tenga que morir en el intento, porque ya tengo demasiadas muertes en mi conciencia y no sé si podría soportar siquiera una más antes de quebrarme.
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  No puedo evitar sentirme un tanto mareado al llegar a Bélgica, apenas unos cuantos minutos después de escapar de Britania. En realidad no es ya por el teletransporte en sí, pues una vez superada la impresión inicial de ver tu cuerpo desintegrándose ante tus ojos la sensación resulta hasta agradable, sino por el hecho de saber que hemos viajado tantísimos kilómetros en cuestión de unos pocos segundos casi sin darnos cuenta. Antes de que empezara todo esto, viajar tanta distancia en tan poco tiempo me hubiera parecido algo totalmente inconcebible, algo completamente fuera de mi alcance, por mucho que fuera biónico o que fuera el hijo del Regidor de Newlon, con todas las facilidades tecnológicas que tiene él a su alcance.


  Aunque todos en Britania conocemos perfectamente la existencia de las Cabinas de Transporte Instantáneo y sabemos las posibilidades casi ilimitadas que estas ofrecen, la mayoría solo estamos acostumbrados a utilizar la Red Capsularia Universal, mucho más lenta incluso con sus mejoras respecto a los medios de transporte utilizados en el pasado. Y a pesar de ser el supuesto hijo del Regidor de Newlon, yo jamás había probado el teletransporte, por lo que ser consciente de haber viajado varios cientos de kilómetros en apenas unos pocos segundos me resulta simplemente abrumador. Necesito unos instantes para reponerme y tratar de asimilarlo todo.


  No puedo evitar preguntarme si algún día mi vida volverá a la normalidad, o al menos a algo que se le asemeje. Quiero ser optimista, tener esperanza, pero cuanto más tiempo pasa desde que empezó todo esto, más lo dudo. En cualquier caso, una parte de mí comienza a darse cuenta de que, aunque pudiera recuperar eso que yo creía normalidad, en realidad no lo haría: no quiero volver a vivir en la ignorancia en la que he estado sumido durante toda mi vida. He pasado por muchas cosas y ha muerto demasiada gente por mi culpa como para volver atrás ahora. No me queda más remedio que seguir adelante con mi vida sabiendo lo que sé, si es que me queda vida alguna cuando todo esto acabe.


  Seis guardias de seguridad, fornidos y con idénticas expresiones adustas en sus rostros andróginos que me hacen pensar por un momento que ellos también son clones, nos esperan a la salida de la Cabina de Transporte Instantáneo de la sede del Consejo Internacional Eurasiático. Ya nos han explicado anteriormente que no se trata de que no confíen en nosotros, sino de que el asunto en el que estamos metidos es de máxima importancia y no pueden permitirse el lujo de correr ninguna clase de riesgo que ponga en peligro la seguridad de Eurasia ni de los miembros del Consejo.


  Lo comprendo. Después de todas las muertes que hemos dejado a nuestro paso, no necesito que haya ninguna más para saber que esto es un asunto demasiado serio, así que cualquier medida de seguridad que puedan emplear para protegerse las espaldas será poca. Trago saliva al pensar en mis manos manchadas de sangre, pero me esfuerzo por apartar esos pensamientos de mi cabeza. Por mucho que me pesen sobre la conciencia, ahora no es el momento más adecuado.


  Los guardias nos escoltan a Ryan y a mí hasta la sala de audiencias del Consejo. Una vez allí, los líderes de cada país de Eurasia, que se teletransportaron hasta aquí para la ocasión poco antes de que llegáramos nosotros, me escuchan con atención mientras explico con detalle todo lo que sé sobre mi padre, el Centro de Biónica y los clones. Trato de ser claro con mis explicaciones, de exponer todos los hechos de forma ordenada y de dar todos los detalles que recuerdo. Ryan me ayuda e interviene cada vez que lo considera necesario para aportar datos que yo desconozco o no me acuerdo de mencionar.


  Cuando terminamos de hablar, el silencio cae sobre la sala y nadie pronuncia palabra en unos cuantos minutos.


  —Está claro que su plan era precisamente el que nosotros pensábamos: crear un ejército formado por supersoldados biónicos y que tú fueras su capitán —dice al fin Morhange, el líder francés, que es quien nos ha acompañado hasta aquí desde Francia —. La cuestión es saber qué propósito tenían.


  —Es obvio que planeaban atacamos a traición —replica con voz grave el líder de Alemania, una persona de rostro andrógino algo entrada en carnes, con el cabello de un rubio ceniza y que habla inglés con un fuerte acento —. ¿Por qué si no iban a entrenar al chico para el Combate? Es evidente.


  Un par de líderes al otro extremo de la mesa susurran entre ellos, pero ninguno dice nada en voz alta.


  —No, eso no puede ser —contraataca Morhange, sacudiendo la cabeza vigorosamente —. Es imposible utilizar a un ejército tan pequeño contra un país entero, por mucho que fueran supersoldados biónicos letales. ¿Cuántos clones había en esa habitación, Shane? ¿Los llegaste a contar?


  Asiento con la cabeza.


  —Si no recuerdo mal, había treinta y ocho urnas —explico, al tiempo que accedo a la grabación de mi cerebro para comprobarlo: no quiero arriesgarme a cometer ningún error que pueda resultar peligroso —. Sí, eran treinta y ocho. Aunque supongo que una de ellas era la mía, ya que se encontraba vacía.


  Sujeto dieciséis.


  —Treinta y ocho soldados… —dice la líder de Italia con su bonito acento cantarín, apoyando la barbilla sobre el puño cerrado en actitud pensativa durante unos segundos—. No, Morhange tiene toda la razón. Treinta y ocho supersoldados no bastan por sí solos para asaltar un país entero, por muy biónicos que sean y por mucha fuerza que tengan, y mucho menos un continente. Aquí tiene que haber algo que se nos escapa.


  Una vez más, transcurren unos minutos de silencio en los que nadie dice ni una palabra, en esta ocasión ni siquiera susurrada. Miro a Ryan, un tanto incómodo, pero él se limita a encogerse de hombros.


  —Yo creo que la situación está muy clara —interviene al fin la líder rusa. Su marcado acento me dificulta un poco la tarea entender sus palabras, aunque su gramática es tan perfecta como la de todos los demás —. No pueden atacar un país con menos de cuarenta soldados, al menos no abiertamente.


  —A esa conclusión ya hemos llegado nosotros, Katina —replica alguien, con tono exasperado —. Tenemos que hacer avances.


  —Lo sé. Lo que quiero decir es que esa nunca ha sido su intención. Su intención era infiltrarse entre nosotros para destruirnos desde dentro, ese era el verdadero plan. Fijaos en este chico —añade, y me señala con un grácil gesto de la mano, fluido como el agua —. Observadlo bien: a primera vista parece completamente inofensivo, como cualquier persona normal, pero lo más probable es que nos pueda matar a todos si quisiera. Eliminando al dirigente de cada país habrían provocado el caos.


  Cualquier persona normal. Su elección de palabras no es que haya sido la más afortunada precisamente, pero sé que en realidad tiene toda la razón. Por mucho que por fuera lo parezca, no soy normal.


  —¿Estás diciendo que crees que el plan de Britania era matarnos a todos? —pregunta la persona de Alemania, cuyo género prefiero no intentar adivinar si no me lo dice.


  —Así es.


  Un pesado silencio cae sobre la sala tras la tajante afirmación de la rusa, Katina. No queda lugar a dudas: está claro que hay muchas posibilidades de que tenga razón. Seguramente ese ha sido el verdadero plan del Líder desde el principio, o de mi padre, o de quienquiera que lo hubiera ideado: crear un ejército de supersoldados de apariencia normal que pudieran matar con facilidad a cualquier persona que el Líder quisiera sin necesidad de levantar sospechas ni de mancharse las manos él mismo.


  Ahora que lo pienso, la idea es brillante. Después de todo, ¿qué mejor persona para clonar que el mismísimo Regidor de la capital de Britania, la mano derecha del Líder? Disfrazando a cualquiera de los clones para que se parecieran a él, tal como he hecho yo mismo para escapar, podrían haberse infiltrado sin problemas en cualquier país utilizando como excusa las relaciones internacionales con Eurasia. Trago saliva al pensar en lo que hubiera sucedido si en vez de yo fuera otro clon el que se encontrara en esta sala: lo más probable es que a estas alturas todos estuvieran ya muertos. La idea me resulta escalofriante.


  Es cierto que se trata de un plan complicado de llevar a cabo, sí, pero también sé que hubiera salido bien. Pienso en las ridículas esposas que llevo, estas esposas inútiles con las que toda esta gente piensa que me mantienen a raya, en esa estúpida cadena de metal tan fácil de romper ejerciendo la presión adecuada. Las noto tan absurdamente frágiles alrededor de mis muñecas que no sé cómo creen de verdad que pueden contenerme con ellas. Contra mí, no son más efectivas que unos simples trozos de cuerda. Si quisiera, podría romperlas con facilidad y matar a todos los líderes de la sala en menos de un par de minutos.


  Puede que las balas de los guardias me ralentizaran un poco, eso es cierto, pero también que el acero que cubre mi pecho habría evitado heridas graves salvo que me acertaran en plena cabeza, y ni siquiera sé todavía si tengo acero también recubriéndome el cráneo Y aunque se diera el caso de que consiguieran matarme, no sería hasta después de haber logrado sembrar el caos, y todavía seguiría habiendo como mínimo otros veinte supersoldados más lo suficientemente mayores como para sustituirme. Lo mejor es que todos serían también clones, por lo que todos serían igual de prescindibles, y al Regidor, al Líder o a quien fuera no les importaría hacerles correr riesgos que pudieran poner en peligro sus vidas.


  Soy consciente de que cualquiera de nosotros podía ser sacrificado si se diera la ocasión y fuera necesario. Después de todo, para nuestros creadores en realidad no somos personas, sino máquinas… Unas máquinas de matar concebidas con el único propósito de provocar la muerte y de causar estragos.


  Si yo fuera un enviado de Britania fingiendo ser un traidor, habríamos ganado en cuestión de minutos. Y sin sus líderes, sus principales fuerzas políticas, Eurasia entera se sumiría en el caos más absoluto y Britania tendría vía libre para hacer lo que quisiera. Los Años Oscuros volverían a comenzar, esta vez a una escala aún mayor. Ningún país quedaría a salvo a lo largo y ancho de todo el mundo. Sí. El plan es tan sencillo que resulta brillante.


  Enseguida los líderes comienzan a hablar entre ellos todos a la vez, algunos alterados, otros asustados, y otros emocionados por haber descubierto al fin el verdadero plan del Líder de Britania, que hasta el momento se les había resistido. Pero yo ya no los escucho: me he dado cuenta de cuál es la solución a todo esto, y la perspectiva de hacer lo que tengo que hacer resulta aterradora después de todo lo que ha pasado.


  En realidad, la solución a todo esto es tan terriblemente obvia que no entiendo cómo no se me ha ocurrido antes, porque ahora que he dado con ella soy incapaz de pensar en otra cosa. Intercambio una mirada con Ryan y sé al momento que él está pensando lo mismo que yo, y tampoco le hace ninguna gracia; sin embargo, traga saliva y asiente con la cabeza, aunque puedo leer con claridad la preocupación en su rostro.


  —Creo que sé cuál es la solución —digo, alzando la voz todo lo que puedo para hacerme oír por encima del clamor.


  Automáticamente todas las voces se detienen de golpe, como si hubieran recordado de repente que Ryan y yo nos encontrábamos entre ellos. Oigo algún murmullo aislado, pero trato de ignorarlo.


  —Te escuchamos —replica Morhange.


  —El plan de mi país era brillante, sí —admito, no sin cierta vergüenza. Después de todo, es mi país —. Pero no lo suficiente como para no poder utilizarlo en su contra.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta el líder polaco, con un inglés perfecto y una expresión de manifiesta curiosidad en el rostro anguloso. A su lado, la líder japonesa me observa con evidente recelo.


  Trago saliva antes de continuar, consciente de que con lo que estoy a punto de decir voy a lanzarme otra vez a la boca del lobo… Otra vez. Ryan asiente de nuevo con la cabeza, como alentándome a hacerlo.


  —Como ya sabéis, la persona cuyo material genético utilizaron para crearme es el Regidor de Newlon.


  —¿Newlon? —repite alguien.


  —Sí, también conocida como Nueva Londres, la capital de Britania —explica Morhange, encogiéndose de hombros—. La ciudad fue destruida por completo durante la guerra, pero después la reconstruyeron entera. Supongo que el nombre habrá ido degenerando y se quedaría en Newlon. Pero esa no es la cuestión. Por favor, Shane, continúa.


  Respiro hondo, consciente de las implicaciones de lo que estoy a punto de decir.


  —Pues bien, el Regidor es la segunda persona más importante de todo el país, solo por detrás del mismísimo Líder. Según lo que hemos deducido, se supone que ellos planeaban infiltrarnos entre vosotros para destruiros desde dentro, ¿verdad? —Hago una pausa para recobrar el aliento, y al mirar a mi alrededor veo que algunos de ellos asienten con la cabeza —. Pues podemos hacer nosotros lo mismo. Al ser un clon del Regidor de Newlon, no me costará nada infiltrarme entre ellos.


  —Para escapar de Britania sin levantar sospechas hemos tenido que maquillar y disfrazar a Shane para hacer que se pareciera al Regidor —interviene Ryan por primera vez en un buen rato, y todas las miradas se dirigen de inmediato hacia él. Parece cohibido durante un momento, pero enseguida se repone y continúa hablando con voz firme—. Lógicamente, el parecido es asombroso porque se trata de su clon, claro, de modo que con envejecer un poco su cara, añadir vello facial y emplear la vestimenta adecuada, cualquier persona pensaría que se trata de él, aun conociéndolos a los dos.


  —Pero con infiltrarte entre ellos no basta —replica la líder japonesa, hablando con rapidez —, ¿Qué harás cuando lo hayas hecho? Eres un traidor a tu país, no dudarán en matarte en el acto, en cuanto te descubran.


  Me encojo de hombros, consciente de que tiene toda la razón y también de que no hay otra cosa que pueda hacer.


  —En ese caso, la solución es simple —digo con voz decidida —. Tan solo tengo que asegurarme de matarlo yo primero.


  —¿De verdad matarías a ese hombre? —pregunta la italiana, con un claro matiz de incredulidad en la voz—. ¿Al hombre que has considerado tu padre durante toda tu vida? ¿De verdad serías capaz?


  ¿Qué otro remedio me queda? Si quiero liberar el país, ¿qué otra cosa puedo hacer? Trago saliva un par de veces antes de contestar, notando el movimiento de mi garganta, pero cuando lo hago mi voz suena firme y serena.


  -Sí.


  Ya está. No hay vuelta atrás. Después de todo lo que nos hemos jugado para escapar de allí, de todas las personas que han muerto para que lo consigamos, no me queda más remedio que volver.


  Tengo que regresar a Britania.
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  Aunque mi decisión ya está tomada, no es de mí de quien depende que el plan se lleve a cabo o no. Una vez queda claro que estoy dispuesto a hacer lo que haga falta, los líderes internacionales se enfrascan en una acalorada discusión sobre el tema. Aunque la mayoría apoyan mi idea de volver a entrar en Britania, las opiniones están divididas en cuanto al tema de matar o no a mi padre. Algunos tienen claro que es necesario hacerlo para conseguir su objetivo, que es la única manera de acabar con esto, pero otros no están tan seguros.


  —¡Es una locura! —dice la líder japonesa, indignada por la situación—¡Sería declarar la guerra a Britania!


  —¡Exacto! —asiente la persona que representa a Turquía —. ¡No podemos permitirnos otra guerra, no después de lo mucho que perdimos en la anterior!


  —Pero estamos hablando de que entonces sería un país sin Líder —argumenta la persona alemana, con actitud calmada —. Sin él, todo su sistema se desmoronaría por completo. Jamás serían capaces de atacarnos.


  —Tiene razón —señala Katina, la rusa —. El país entero quedaría libre, así que nadie nos atacaría.


  —Pero os estáis olvidando del ejército del Líder —les recuerda la italiana, todavía con una expresión de incredulidad en el rostro —. Aunque él muriera ellos lucharían contra nosotros, así que eso no soluciona el problema.


  —Estamos hablando de un pequeño ejército, no de una gran parte de la población luchando en una guerra —contraatacan desde Alemania, quitándole importancia con un gesto de la mano —. Puede que tengamos que matarlos, pero es un pequeño sacrificio si a cambio conseguimos liberar a todo un país.


  —¿Insinúas que no te importaría matar a unos cuantos inocentes a cambio de conseguir nuestro objetivo? —dice la japonesa, furiosa —. ¡Eso va en contra de los Acuerdos, no debemos olvidarlos!


  —¡Exacto! No podemos violar los Acuerdos —señala la italiana —. Iría en contra de todo lo que representa el Consejo.


  Ni siquiera sé de qué Acuerdos están hablando, pero deben de ser importantes para que se hayan enfadado tanto.


  —¡Estamos hablando de salvar a un país entero! —les recuerda la persona alemana, que parece estar comenzando a perder la paciencia —. Y, en cualquier caso, nadie obligaría a ese hipotético ejército a luchar.


  —Eso es —añade Katina, asintiendo con la cabeza —. Si no tienen al Líder para darles órdenes, la decisión sería completamente suya, y por tanto, ellos serían los responsables de sus acciones.


  En vistas de que la discusión va para largo y algunos están comenzando a volvernos locos alternando entre el inglés, el francés y otros idiomas que ni siquiera reconozco, Morhange nos permite marcharnos hasta que se haya llegado a un acuerdo… Lo cual podría tardar horas, según nos advierte. Los guardias nos acompañan hasta las habitaciones que nos han asignado, y una vez allí nos hacen alzar las manos para quitarnos las esposas.


  —Quedaos quietos y tened cuidado —advierte uno de ellos con un inglés vacilante, como si no estuviera muy acostumbrado a emplearlo —. Tienen un sistema de seguridad que electrocuta a la persona si detecta que se las intenta quitar.


  Pues parece que estaban más preparados para nosotros de lo que yo pensaba. Es bueno saberlo, aunque tampoco creo que sirviera de mucho porque en realidad no sé hasta qué punto podría afectarme una electrocución. Quizá simplemente diera más energía a las partes electrónicas de mi cuerpo, al igual que ocurrió cuando me atacaron con la pistola eléctrica al emboscamos cuando salimos de la casa de Finn.


  —¿Podemos compartir habitación? —pregunta Ryan entonces, de forma educada —. Somos pareja.


  Los guardias intercambian una mirada y, a continuación, uno de ellos toca un par de veces la pantalla de su reloj electrónico y susurra unas palabras rápidas en francés. A través del diminuto auricular que lleva en la oreja escucho que Morhange responde algo, aunque no entiendo lo que dice. Cuando el hombre asiente con la cabeza, suspiro aliviado.


  —Podéis quedaros los dos en esta si queréis. Estaremos de guardia junto a la puerta en todo momento —añade, y sé que es más una advertencia que un simple aviso amistoso. Todavía no se fían al cien por cien de nosotros, pero es comprensible —. Buenas noches.


  Al entrar en la habitación, grande y con paredes y muebles completamente blancos, me voy derecho hacia la enorme cama para dejarme caer sobre ella. Estoy agotado mentalmente, pero no dejo de darle vueltas a lo que acaba de decir Ryan.


  —¿Así que somos pareja?


  El se encoge de hombros.


  —Algo tenía que decirles para que nos dejaran dormir juntos.


  —Eso no responde a mi pregunta.


  —No lo sé, Shane. ¿Lo somos?


  Ahora que ha vuelto mi pregunta en mi contra, tengo que admitir que no sé qué responder.


  —No lo sé.


  —Pues estamos igual.


  —Pues sí.


  —Mira, Shane… Yo te quiero, ya lo sabes. Y quiero estar contigo.


  —Yo también te quiero —me apresuro a responder, enrojeciendo un poco —. Y también quiero estar contigo. Pero…Dejo la frase inconclusa, sin saber cómo completarla.


  —Pero hay cosas con las que no te sientes cómodo —termina él por mí —. No te preocupes, Shane. Lo entiendo.


  —¿De verdad?


  Pienso en Chris, en cómo habían sido las cosas cuando nos enamoramos. Los dos nos queríamos, y como amigos éramos los mejores… pero como pareja simplemente no funcionábamos. No buscábamos lo mismo, y con el tiempo me di cuenta de que aquello había sido lo mejor. Al principio pensaba que quería ser su pareja, su… su novio, por así decirlo, pero lo cierto es que con el tiempo me di cuenta de que ese concepto no me gustaba nada. Al final decidimos que lo mejor sería seguir como estábamos, amigos con derechos, pero amigos al fin y al cabo.


  Lo de Ryan es diferente, pero al mismo tiempo sigo sintiéndome incómodo a la hora de poner nombre a lo que hay entre nosotros.


  —Pues claro. Lo importante es que tú te sientas cómodo —contesta, como si me hubiera estado leyendo la mente—, y no quiero ser yo quien te arrebate eso.


  —No es que no quiera estar contigo —me apresuro a aclarar—. De verdad, no tiene nada que ver con eso. Es solo que no me gusta estar… atado, no sé si me explico. —Hago una pausa, tratando de aclarar mis ideas —. Bueno, creo que esa no es la palabra más adecuada, pero imagino que me entiendes.


  Él asiente con la cabeza.


  —Tranquilo, Shane. Claro que te entiendo.


  —Es difícil de explicar —continúo —. Igual es una consecuencia de haberme pasado toda la vida controlado, no lo sé.


  —Es normal. Y no te preocupes, que yo te apoyo. No quiero que te veas obligado a hacer nada que no quieras hacer. —Ahora es él quien hace una pausa, pensativo —. Mientras quieras que esté a tu lado, lo estaré.


  —Y quiero que lo estés —le aseguro —. Lo que no me gustan son las ataduras… No me gusta que una relación sea como un contrato, ¿me entiendes? No me gusta que tengamos que hacer las cosas por obligación, ni que actuemos como la sociedad espera de nosotros porque es «lo normal». Creo que si hay… —Trago saliva antes de pronunciar las palabras —. Creo que si hay amor de por medio, los contratos están de más en una relación.


  Me doy cuenta de que me están ardiendo las mejillas y Ryan sonríe al verlo, cosa que no hace sino aumentar mi rubor.


  —¿Eso es lo que hay entre nosotros? ¿Amor?


  —No lo sé —respondo con un hilo de voz y la cara cada vez más roja —. ¿Lo es?


  Tarda un par de segundos en contestar.


  —¿Y por qué no intentamos averiguarlo juntos?


  —Pero…


  —Sin contratos —aclara él con rapidez, sonriente —. Sin ataduras ni obligaciones de ningún tipo. ¿Te parece bien?


  Me lo planteo durante unos segundos, aunque en realidad tampoco es que tenga demasiado que pensar precisamente. Después de todo, lo que me está ofreciendo es justo lo que quería. Le devuelvo la sonrisa.


  —Sí —respondo al fin —. Me parece bien.


  —Pues entonces seguiré contigo mientras tú quieras que siga.


  —Genial.


  Y aunque estoy feliz de haber aclarado esto, de haber iniciado con él una relación con la que me siento cómodo, ahora que esta parte de la conversación ha concluido no puedo evitar preocuparme por lo que va a ocurrir. Ryan parece notarlo al verme la cara, porque su expresión cambia y de pronto se pone serio.


  —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —me pregunta con voz queda, tumbándose a mi lado y pasándome un brazo reconfortante por encima —. Ya sabes que te estás jugando la vida con esto, Shane.


  —Completamente. Pero…


  Dejo la frase inconclusa.


  —Pero, ¿qué?


  —¿En qué me convierte esto, Ryan? —estallo al fin, expresando con palabras lo que llevo tanto tiempo preguntándome—. Me han creado a partir del material genético de otra persona, y el sesenta y cinco por ciento de mi cuerpo es biónico. Ya he matado a gente y ahora estoy planeando volver a matar, y no a una persona cualquiera, sino a alguien a quien he querido durante dieciocho años. Alguien a quien consideraba mi padre, Ryan —añado, y la voz se me rompe al pronunciar su nombre.


  —Pero en realidad no es tu padre, Shane, y tú lo sabes —me recuerda con el ceño fruncido —. No le debes nada.


  —Pero eso no cambia la verdad —replico, cada vez más acalorado ahora que le estoy contando cómo me siento —. Tengo más de máquina que de ser humano, y tampoco sé si mi parte humana es real siquiera.


  Lo miro a los ojos con los míos llenos de lágrimas. Una parte de mí espera que retire la mirada, pero no lo hace.


  —Shane…


  —¿Cómo puedes mirarme a la cara siquiera, Ryan? —pregunto con un hilillo de voz, expresando por fin en palabras lo que llevo guardando en mi interior durante tanto tiempo —. Debería darte asco.


  El suelta un largo suspiro.


  —Yo te quiero, Shane —dice una vez más, aunque en esta ocasión sus palabras están cargadas de un significado del que antes carecían. Sé que antes las decía en serio, pero ahora tienen una carga emocional todavía más fuerte —. Seas humano o máquina, yo te quiero.


  —Pero…


  —Déjame acabar. Mira, Shane, a mí me da exactamente igual si has nacido o si te han creado —asegura con voz firme —. El corazón que late dentro de ti es humano, pienses lo que pienses, y eso no pueden arrebatártelo. Lo que han hecho contigo no condiciona lo que eres. Te quiero, y nada va a cambiar eso.


  Lo miro fijamente durante unos segundos, con los ojos llenos de lágrimas, y al fin lo beso con ímpetu en los labios. Él corresponde a mi beso con entusiasmo y me abraza con fuerza contra su pecho.


  —Te quiero —digo, separándome de él durante unos segundos.


  Él sonríe y vuelve a besarme, esta vez de forma más prolongada. No importa que seamos unos fugitivos, ni que estemos a miles de kilómetros de nuestro país, ni que yo sea un experimento. No importa que estemos a punto de iniciar la misión más peligrosa, que tenga que volver al país del que acabamos de huir para matar a mi padre.


  Corrección: para matar al hombre que me creó.


  Ahora solo importamos él y yo, y el resto da igual. Aun así, una parte de mí no puede evitar recordar que es muy posible que muramos mañana mismo.


  Profundizo con el beso, saboreo con lentitud cada milímetro de su boca, sabiendo que quizá nuestros momentos juntos estén contados. Le muerdo el labio inferior con suavidad, poco a poco, y él suelta un gemido prolongado contra mi boca abierta que me acelera el corazón y hace que la sangre de mis venas entre en ebullición al instante. Me siento como si estuviera a punto de perder el control, pero esta vez no es a causa de los bios, sino de mi propio cuerpo, que ansia el de Ryan, necesita el de Ryan.


  Lo tumbo sobre la cama, con cuidado con sus heridas y sus magulladuras a pesar de la sed que siento de él, y sigo besándolo hasta que ambos tenemos la respiración tan acelerada que no nos queda más remedio que separarnos para recuperar el aliento, pero no me concedo más que un par de segundos de pausa. Enseguida comienzo a recorrer su cuello con los labios, saboreándolo con la lengua y dándole pequeños mordisquitos aquí y allá. Él arquea la espalda, jadeante, y se aprieta cada vez más contra mi cuerpo, como si no pudiera estar lo bastante cerca por muy pegados que estemos.


  Entonces introduzco la mano por debajo de la camiseta, explorando los duros contornos de su cuerpo biónico, disfrutando de su tacto cada vez más. Cuando me quiero dar cuenta, los dos estamos sin camiseta, abrazados con el pecho desnudo, pegados el uno al otro de todas las formas posibles.


  Acero contra acero, piel contra piel.


  Hago bajar las caderas suavemente pero con firmeza, apretando mi cuerpo contra el suyo, y él suelta un prolongado gemido de satisfacción. Noto todo su deseo en cada beso que me da, en cada caricia, en cada gota de sudor. Lo noto en su respiración jadeante y también clavándose en mi cuerpo, de modo que me pego más a él para que también note cuánto lo deseo yo. A continuación vuelvo a llevar mis labios hasta los suyos y lo beso con ganas, con ímpetu, con anhelo. Con el conocimiento de que tal vez mañana alguno de los dos, o quizás incluso los dos, estemos muertos. Una vez más, estoy decidido a no permitir que si morimos mañana tenga que arrepentirme de algo que no haya hecho hoy.


  Seguimos besándonos y acariciándonos el uno al otro mientras la ropa va desapareciendo poco a poco, dejando que nuestra piel hable por nosotros hasta que al final nuestros cuerpos se unen aún más profundamente de lo que nunca antes lo habían hecho.
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  Me siento ligeramente desorientado al despertar, incapaz por un momento de reconocer el lugar donde estoy.


  Entonces miro hacia mi derecha y veo que a mi lado se encuentra Ryan durmiendo plácidamente y abrazado a la almohada, con la boca un poco abierta como siempre que se halla sumido en un sueño profundo. Está desnudo por completo, y entonces acuden a mi mente los recuerdos de lo que pasó ayer por la tarde, y luego otra vez por la noche cuando invertimos los turnos, y de cómo los dos nos negamos a volver a ponernos la ropa para dormir porque no queríamos que hubiera nada entre nosotros que interrumpiera el contacto de su piel contra mi piel.


  Sonrío y me doy cuenta de que, por extraño que pueda parecer, en este momento siento algo muy parecido a la felicidad. Puede que sea un clon. Puede que una gran parte de mi cuerpo sea artificial, o toda más bien. Puede que me hayan creado para ser una máquina de matar, quizá con el objetivo de aniquilar a los Líderes de toda Eurasia, o puede que algo incluso peor. Pero a pesar de ello, a pesar de todos los bios, mi corazón sigue siendo humano. No sé si existirá el alma, pero si es así sé que la mía es humana y muy real. Y no necesito nada más para ser feliz.


  Pese a todo, sigo siendo incapaz de olvidar que hay muchísimas posibilidades de que muramos hoy mismo si algo se tuerce. O mañana, o puede que pasado mañana, quién sabe. Pero sé que si tengo a Ryan a mi lado, apoyándome y ayudándome, nada puede salir mal. Incluso apartando a un lado los sentimientos que hay entre nosotros, ya hemos dejado claro que somos un buen equipo y que luchamos bien juntos. Mientras estemos juntos, luchando el uno junto al otro, todo saldrá bien. Tiene que salir bien.


  Tras un rápido desayuno en el que tratamos de comer tanto como somos capaces para poder afrontar con fuerzas el día que nos aguarda, Morhange nos comunica que mi plan fue aprobado al fin la madrugada anterior, tras mucha deliberación y sobre todo muchas discusiones. En realidad, a la mayoría de los líderes internacionales no les acababa de convencer la idea de enviar a un infiltrado para que matara al enemigo, pero sabían que era la única opción si querían salvar a una nación entera y, por supuesto, salvar también sus propios países.


  No tardamos mucho en decidir los detalles de nuestro plan. A decir verdad, el planteamiento es bastante sencillo, aunque su ejecución será algo más complicada porque hay muchas cosas que pueden salir mal. En primer lugar, tengo que encontrar a mi padre y matarlo en cuanto lo vea, sin darle opción a defenderse ni permitir que logre avisar a nadie de lo que nos proponemos. En realidad, esta parte es mucho más fácil de lo que parece, pues tan solo necesito llegar hasta mi casa y esperarlo en su interior. Quizá no se esté pasando demasiado por allí estos días, pero sé que tarde o temprano lo hará, y entonces será mi momento. El estómago se me revuelve al pensar en lo que voy a tener que hacer, pero intento centrarme en cuestiones prácticas.


  —¿Y si me está esperando? —pregunto —. Tal vez llegue a casa y me encuentre con un ejército esperándome.


  —Tendrás que correr el riesgo. Es necesario que lo mates.


  Titubeo durante unos segundos, pero después asiento con la cabeza. Me sorprende la facilidad con la que acepto la muerte de mi padre bajo mi propia mano, pero entonces recuerdo que, por mucho que lo haya pensado durante toda mi vida, ese hombre no es en realidad mi padre, ni mucho menos se merece que lo considere como tal. Yo no tengo padre. A todos los efectos, es como si fuera huérfano, aunque sin el aliciente de tener una tumba a la que ir a llorar o unos recuerdos bonitos que atesorar.


  Una vez lo haya matado, tengo que usurpar su lugar sin que nadie se dé cuenta del cambio, y ahí es cuando el plan comienza a volverse peliagudo de verdad. Aunque tengo bastantes conocimientos sobre el trabajo oficial como Regidor de mi padre, en realidad no sé qué posibles asuntos turbios puede traerse entre manos de los que yo no sepa absolutamente nada. Es más que probable que mucha gente de su círculo cercano sepa ya acerca de los clones, si es que no lo sabían antes, y si cometo cualquier equivocación, por pequeña que fuera, acabaría muerto por mucho que tenga los bios y a la Resistencia de mi parte.


  Pero no puedo pensar en eso.


  Una vez haya usurpado el lugar de mi… del Regidor de Newlon, mi misión es encontrar al Líder. Sé que el Regidor lo conoce personalmente e incluso lo considera un amigo cercano, por lo que no debería costarme demasiado acercarme a él sin levantar grandes sospechas. El problema es la seguridad. No hace falta pensar demasiado para darse cuenta de que el Líder tiene que ser la persona más protegida del país, sobre todo después de nuestra huida, que solo podríamos haber logrado con la ayuda de la Resistencia. Lo más probable es que tenga al ejército entero a su servicio, haciendo guardia frente a su puerta día y noche.


  Sin embargo, si finjo ser el Regidor de Newlon en una misión oficial o algo parecido y Ryan me acompaña hasta donde se encuentre el Líder, haciéndose pasar por mi guardaespaldas personal o algo por el estilo, entre los dos no debería costamos demasiado deshacemos de su personal de seguridad si se diera el caso de que nos descubrieran y nos atacaran. Tras eso, solo tendríamos que matar al Líder. Es extraño pensar en matar a alguien cuyo rostro ni siquiera conoces todavía, pero no puedo permitirme pensar en eso.


  Una vez haya muerto, será cuando comience la parte realmente complicada del plan. Por un lado, el Líder es una persona anónima, alguien sin identidad ni rostro conocidos, por lo que actuar en su nombre podría ser relativamente fácil si lograra llegar hasta él y matarlo antes de que me maten a mí, claro. En Britania hemos pasado toda la vida siguiendo las órdenes de alguien sin rostro sin cuestionárnoslo siquiera, de modo que en teoría nada podría ser más fácil que hacerme pasar por él.


  Lo malo es que no puedo lanzar un comunicado a todo el país explicando la verdad, porque sus consejeros, los Regidores y demás miembros del Gobierno se darían cuenta de que algo no marcha bien e irían a por nosotros sin pensárselo siquiera. Tengo que actuar con mucho cuidado sin dar un solo paso en falso, pues de lo contrario nuestro plan entero se desmoronaría y la misión no habría servido para nada. En cualquier caso, es tarea del Consejo decidir lo que haré después de matarlo, por lo que yo ahora solo tengo que concentrarme en mi propia misión.


  El Consejo Internacional Eurasiático le proporciona a Ryan un reloj electrónico como el que le había visto a los guardias de seguridad, además de unos pequeños auriculares inalámbricos con los que podrá permanecer en contacto con ellos en todo momento. A mí me instalan en el cerebro un programa informático de conexión directa con la sede del Consejo. Con él, las cámaras de mis ojos y los micrófonos de mis oídos les enviarán de forma automática toda la información que reciban. Puedo activarlo y desactivarlo con una simple orden mental, y también enviar mensajes por medio de mis pensamientos en caso de que necesite comunicarles algo en una situación en la que no pueda hablar.


  En cuanto lo tenemos todo listo para comenzar, Morhange y su guardia nos acompañan hasta la Cabina de Transporte Instantáneo por la que habíamos salido al huir de Britania. No sabemos muy bien qué sucederá cuando haya matado por fin al Regidor de Newlon y al Líder, si es que lo consigo, pero ahora es el momento de centrarnos en la primera parte del plan, así que lo importante es llegar a Britania sin que nadie nos descubra.


  —Buena suerte —se despide Morhange, dándonos la mano con solemnidad —. Confío en que todo salga bien, pero si morís ahí dentro… Bueno, sabed que la gratitud de toda Eurasia está con vosotros.


  Como si eso nos fuera a servir de algo.


  —No vamos a morir —replica Ryan, en actitud algo desafiante. Acto seguido, entra en el interior de la CTI —. Ahora nos vemos —me dice con una sonrisa alentadora, y las puertas de la cabina se cierran.


  —Una cosa más, ahora que no está Ryan aquí. Toma —dice Morhange, y me entrega un pequeño dispositivo de forma circular con un botón protegido por una tapa de plástico rígido —. Guárdalo bien.


  —¿Qué es esto?


  —Es una bomba compacta, con un radio de alcance de unos diez metros, dependiendo de las circunstancias —explica con la rapidez de quien quiere quitarse un asunto de encima lo antes posible —. Si abres la tapa y aprietas el botón durante tres segundos, la bomba explotará cinco segundos después. En el Consejo no eran partidarios de que te la diera, pero si no hubiera otra alternativa… No puedes permitir que te sonsaquen información sobre la Resistencia.


  Lo miro fijamente a los ojos, y él me aguanta la mirada con firmeza. Trago saliva antes de hablar.


  —¿Me estás pidiendo que me suicide para protegeros a vosotros? —pregunto con incredulidad.


  Me parece ver algo extraño en sus ojos, tal vez algo parecido a la compasión, pero enseguida su expresión vuelve a ser tan imperturbable como siempre.


  —Lo que te estoy pidiendo —dice con voz grave —, es que hagas lo que sea necesario para salvar Eurasia.


  Su tono no admite réplicas, así que asiento con la cabeza, consciente de que es lo único que puedo hacer. Después de todo, ¿qué otra opción me queda?


  —Está bien —digo al fin, incapaz de creer que me esté comprometiendo a esta locura —. Si se da la situación, lo haré.
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  Todavía aturdido por la conversación, espero junto a Morhange durante un incómodo minuto, sin saber muy bien qué más decir, y me meto en el interior de la cabina tan pronto como vuelve a estar disponible. Me despido del hombre con un gesto rápido de la mano y enseguida noto la ya familiar sensación de cosquilleo que indica el comienzo del proceso de teletransporte. Tengo que admitirlo: la experiencia está empezando a gustarme y todo.


  Cuando vuelvo a tener conciencia de mi cuerpo y las puertas se abren, lo que veo me horroriza.


  Estamos rodeados, pero esta vez es aún peor que en la casa de Finn, el contacto de Kat que murió para que nosotros pudiéramos vivir. Mis ojos los examinan con rapidez y cuentan veinticinco soldados armados, y cinco de ellos tienen apresado a Ryan, que permanece totalmente inmóvil. Uno de los hombres tiene el cañón de una pistola contra su cabeza. El corazón me da un vuelco al verlo, pero entonces me doy cuenta de que su pecho sube y baja con rapidez, y de que tampoco hay sangre alguna a la vista.


  Aun así, estamos jodidos.


  Sé que podría con veinticinco civiles sin grandes problemas, pero no creo que sea capaz de acabar con veinticinco soldados entrenados para el Combate al mismo tiempo, sobre todo estando todos armados. Y, desde luego, no hay forma alguna de que vaya a poder con todos antes de que le vuelen la cabeza a Ryan.


  Lo que te estoy pidiendo es que hagas lo que sea necesario para salvar Eurasia.


  —Huye —me ordena la voz de Morhange dentro de mi cabeza, como si estuviera adivinando mis pensamientos, y por un instante me temo que lo que me hayan instalado le permita hacerlo —. Sálvate tú y huye. Lo importante es la misión.


  No puedo, pienso, enviando el mensaje a través del sistema de comunicación. No puedo abandonarlo aquí.


  —Tienes que hacerlo —insiste el hombre, con voz firme —. No puedes permitir que te capturen ahora.


  —Las manos en alto —ordena al mismo tiempo uno de los soldados, pero lo ignoro —, ¡Ahora mismo!


  Si me voy, lo matarán.


  —No lo matarán —asegura Morhange, lleno de seguridad—. Saben que lo necesitarán para hacerte chantaje; saben que te importa. Ryan querría que huyeras, Shane. Es parte de la Resistencia, sabe lo importante que es esto.


  Tú no sabes lo que él querría.


  Pero soy consciente de que en realidad tiene razón, por mucho que trate de negármelo. Sé que Ryan habría muerto sin dudarlo, tanto por mí como por la Resistencia, si supiera que así garantizaría el éxito de la misión. Lo que te estoy pidiendo es que hagas lo que sea necesario para salvar Eurasia. ¿Me habría pedido lo mismo Ryan, aunque eso significara abandonarlo a su suerte y sacrificar su vida? Sí. Odio admitirlo, pero soy consciente de que lo más probable es que sea así. Pero a pesar de ello, no puedo abandonarlo a su suerte sin más, y mucho menos después de todo lo que me dijo anoche.


  —¡He dicho que pongas las manos en alto!


  Obedezco con lentitud, más para ganar tiempo que otra cosa.


  —Podemos intentar ponerte en contacto con él —continúa Morhange, cauteloso, aunque noto que lo está diciendo a regañadientes —. Todavía tiene puestos los auriculares, así que podemos transmitirle un mensaje de tu parte. ¿Te gustaría?


  Pienso durante unos segundos, pero solo hay una cosa que realmente le quiero decir.


  Decidle que le quiero.


  Oigo un gruñido de exasperación en mi cabeza, y después silencio. Apenas un par de segundos después, Ryan sonríe y forma unas palabras con la boca sin emitir sonido alguno: «Yo también».


  Preguntadle si de verdad quiere que lo deje aquí.


  Tras unos segundos de tensión, veo que Ryan asiente con la cabeza de forma casi imperceptible. Ahí está. Me está pidiendo que lo haga. Me está pidiendo que me vaya y lo abandone a su suerte.


  Pero no puedo hacerlo.


  No puedo perderlo.


  Al menos, tengo que intentarlo.


  Recordando nuestras sesiones de Combate, que parecen haber ocurrido en una vida anterior, doy rienda suelta a todo el poder de mis bios, pero procurando mantener el control sobre ellos en la medida de lo posible. Es un equilibrio muy delicado, y sé que si pierdo la concentración podría acabar causando una masacre con toda esta gente, pero por suerte lo consigo. En apenas diez segundos ya he dejado fuera de Combate a siete de los soldados, y todo eso sin necesidad de matar a ninguno.


  Al menos no tendré que seguir cargando muertes sobre mi conciencia si no es absolutamente necesario.


  —¡ALTO! —grita uno de los soldados, furioso —. Como des un paso más le volamos la cabeza.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —grita a su vez Morhange dentro de mi mente —, ¡Lo vas a tirar todo por la borda!


  Tenía que intentarlo.


  —¡Joder, Shane! ¿Es que no te das cuenta de lo que nos jugamos aquí? —Suelta una maldición en su idioma que no logro comprender—. ¡Esto es mucho más importante que una sola persona, por mucho que la quieras! ¡Tienes que hacer lo que sea necesario!


  Lo que sea necesario. Otra vez esas palabras.


  Miro a Ryan y él me devuelve la mirada con intensidad. No necesito que nadie me diga lo que está pensando, ni siquiera que articule las palabras con la boca. Lo veo claramente en sus ojos.


  Huye.


  Así que eso hago. Utilizando al máximo el potencial de mis piernas biónicas, salgo corriendo a una velocidad que jamás hubiera creído posible, una velocidad que ninguno de los soldados habría sido capaz de alcanzar por mucho que lo intentara. Oigo varios disparos, pero las balas ni siquiera se acercan a mí. Morhange me da instrucciones en mi cabeza, indicándome adonde ir, y en apenas un par de minutos llego a una Cabina de Transporte Instantáneo que me lleva muy lejos del Muro.
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  Paso un día entero encerrado en mi casa en tensión constante, casi sin salir de mi habitación, esperando a que llegue mi padre. No. No es mi padre. Por mucho que me cueste abandonar la costumbre, tengo que dejar de llamarlo así.


  Al principio, no me hacía mucha gracia la idea de quedarme en mi casa, pensando que sería el lugar más peligroso para mí en toda Britania, a excepción quizá del Centro de Biónica. Pero Morhange me había dicho que tenderle una emboscada al Regidor de Newlon en mi… en su propia casa podría ser la forma más sencilla de acabar con todo esto si logro pillarlo desprevenido, así que he acabado aceptando a regañadientes, consciente de que tengo que aprovechar cualquier posible oportunidad si quiero lograr lo que me propongo.


  Sin embargo, la espera es en vano, y ese peligro que esperaba resulta no ser más que aburrimiento, aunque acompañado de una tensión incómoda. Morhange me mantiene informado a cada hora sobre la situación de Ryan, tal y como habíamos acordado. Según me cuenta, se encuentra bien dentro de lo que cabe, y como Morhange había predicho, lo han encarcelado para utilizarlo en caso de que necesitaran chantajearme o algo por el estilo. Me promete que no le han hecho daño, y yo lo creo: sé que no se atreverían a hacerle daño si mantenerlo con vida puede proporcionarles ventaja. En cualquier caso somos demasiado valiosos como para matarnos si tienen la posibilidad de utilizarnos, por pequeña que sea, y ya han visto de lo que somos capaces. Esa es nuestra gran ventaja, y tal vez la única que podría hacer que sigamos con vida.


  Al menos, eso espero.


  Aunque con cierta reticencia inicial, Morhange también le transmite mis mensajes a Ryan. Él pocas veces puede permitirse contestar, pero cuando tiene ocasión susurra algún mensaje y Morhange se encarga de transmitírmelo. Eso es lo que me ayuda a seguir. El resto del tiempo, procuro mantenerme entretenido con libros, películas o video-juegos, haciendo lo posible por no pensar, y Neo también ayuda a que no me sienta demasiado solo. Aun así, el día transcurre con horrible lentitud, sobre todo sabiendo que en cualquier momento todo puede acabar, tanto para Ryan como para mí.


  Pero al segundo día, la situación cambia.


  —Cambio de planes —anuncia Morhange dentro de mi cabeza, un cuarto de hora antes de lo habitual.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto, preocupado de que pueda haberle sucedido algo a Ryan—. ¿Cómo está Ryan?


  —No te preocupes —se apresura a contestar, sin duda escuchando claramente la ansiedad de mi voz—. Se encuentra bien. Pero nosotros no podemos quedarnos aquí sentados esperando a que alguien haga algo. Ha llegado el momento de pasar a la acción.


  —Te escucho.


  —El Regidor de Newlon sabe que habéis vuelto a Britania, así que sin duda debe de imaginarse lo que nos proponemos —me explica —. Por lo tanto, no va a pasarse por vuestra casa sabiendo que es más que probable que estés allí esperando para matarlo. Tenemos que cambiar de estrategia.


  —No puedo matarlo en su trabajo. Es demasiado arriesgado, estará protegido en todo momento.


  —No, Shane, el plan ya no es matar primero al Regidor. La situación está volviéndose demasiado delicada como para correr riesgos innecesarios, y no queremos que mueran más de los nuestros si podemos evitarlo.


  —¿Entonces?


  Hace una pausa antes de contestar.


  —Tienes que matar al Líder directamente.


  Permanezco en silencio durante unos segundos, esperando a que me diga que no, que en realidad ese no es el plan, que se ha equivocado o algo parecido. Por supuesto, no lo hace.


  —Tienes que estar de broma.


  —No es ninguna broma, Shane —responde con voz firme —. Llevamos debatiéndolo desde ayer, y el Consejo en pleno ha aceptado. La decisión se ha tomado de forma totalmente unánime, y permíteme decirte que eso no es algo que suela suceder.


  No puede ser. Matar al Líder. Al mismísimo Líder. La persona más importante del país, la persona más protegida de todo el país. Ningún civil le ha visto el rostro jamás a fin de garantizar su seguridad. Jamás hace apariciones públicas, ni siquiera por holovisión, ni se ha escuchado su voz en ninguna clase de retransmisión. Es posible que no haya salido nunca a la calle, o puede que por el contrario sea alguien a quien veo cada día al ir a clase. Con tanto secretismo alrededor de su figura, nadie lo sabría jamás.


  Sabía que tenía que matarlo, pero entonces la idea era hacerlo disfrazado de mi pa… del Regidor de Newlon. Sin embargo, tal y como se han torcido las cosas, es imposible que lo haga cuando lo más probable es que toda Britania esté siguiéndome la pista. ¿Cómo coño voy a acercarme a él siquiera?


  —¿Shane? ¿Me recibes?


  —Te recibo.


  —Tienes que hacerlo, Shane. Ya lo sabes. El Consejo entero lo ha decidido —vuelve a insistir—. Es la única opción que tenemos.


  —¿Y yo no tengo nada que decir o qué?


  Oigo un suspiro ajeno que reverbera en mi cerebro.


  —Shane…


  —Me tenéis hasta los cojones con el Consejo, las decisiones y las órdenes —lo atajo con furia, incapaz de controlar mis palabras —. Pensaba que éramos un equipo, no que yo fuera vuestro sirviente.


  —No eres nuestro sirviente, Shane —me asegura con voz tranquilizadora—. Eres de los nuestros.


  —Entonces, ¿por qué lo que yo piense no importa?


  —Shane, te estás comportando como un crío. ¿Es que no te das cuenta de todo lo que hay en juego?


  Las palabras me hacen enrojecer un poco. Sí, por supuesto que me doy cuenta. Lo que está pasando es mucho más grande que yo, así que debo actuar en consecuencia aunque eso signifique dejar mis deseos a un lado.


  —Por supuesto que sí.


  —Pues no lo parece, tal como estás actuando. ¿Es que no te preocupa Ryan? —pregunta, tal vez tratando de cambiar de estrategia —. Si haces esto, podremos liberarlo enseguida sin que tenga que correr ningún peligro.


  —Lo sé.


  —Y si haces esto —continúa, como si necesitara algo más para convencerme, toda Eurasia…


  —Que sí, que sí —lo atajo antes de que pueda soltarme otra charla sobre lo agradecida que quedará Eurasia y las fiestas que harán en mi honor cuando yo haya muerto para salvarlos a todos —. Está bien, lo haré.


  —Estupendo. —Casi puedo oír el alivio en su voz —. Has tomado la decisión correcta. Entonces, si te…


  —Espera —interrumpo —. Voy a hacerlo, pero tengo una petición. Mejor dicho, una condición —me corrijo.


  No oigo más que silencio durante unos segundos.


  —Tú dirás —contesta al fin.


  —Cuando lo haya matado y todo esto termine, yo quedaré libre y vosotros me desinstalaréis este programa de comunicación —declaro con voz firme, haciendo lo posible para que mi tono no admita réplicas. —. No quiero que volváis a estar en mi cabeza nunca más, ni a darme órdenes, ni nada por el estilo.


  —Shane…


  —No, déjame acabar —le corto antes de que pueda continuar —. Si huí de Britania fue precisamente para no ser un arma del Gobierno, así que no pienso convertirme ahora en una marioneta de Eurasia que podáis utilizar a vuestro antojo. No pienso ser vuestro soldado, así que quiero que quede claro desde ya.


  Un latido. Dos. Tres latidos, y a continuación un suspiro.


  —No te preocupes, Shane. Así será.


  —¿Me das tu palabra? —pregunto con recelo.


  —Te doy mi palabra.


  —Estupendo. Te recuerdo que toda esta conversación está quedando grabada en mi cerebro.


  —Puedes confiar en nosotros —añade.


  —Eso espero.


  —Bien, pues ahora que está todo aclarado, esto es lo que haremos…


  Lo escucho porque sé que es vital que me entere del plan, pero la mitad de mi cerebro está en otra parte. Mañana. Si todo sale bien, mañana todo habrá acabado. El Líder habrá muerto. Britania quedará libre por fin. Y Ryan y yo volveremos a estar juntos. Parece demasiado bueno como para ser verdad.


  Por eso sé que algo tiene que salir mal.
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  Disfrazarme de mi padre y que mi atuendo sea convincente resulta mucho más difícil sin la ayuda de Ryan y Fray para transformarme, pero después de casi media hora de hacer lo imposible por ponerme treinta años encima consigo un resultado bastante aceptable, al menos si no se me observa demasiado de cerca. Tener su guardarropa a mi disposición ayuda, por lo que puedo vestirme con uno de los trajes que utiliza con más frecuencia. De ese modo, será algo más difícil que sospechen de mí. O eso quiero creer, claro.


  —¿Por qué utiliza un traje del amo? —pregunta una voz metálica a mis espaldas, haciéndome dar un brinco.


  —¡Joder! —se me escapa.


  Me apresuro a darme la vuelta y ponerme en posición de Combate, con el corazón desbocado. Pero solo es Neo, que me observa desde el umbral de la puerta con sus dos ojos metálicos y carentes de vida, aunque más humanos que los de muchas de las personas con las que me he encontrado últimamente.


  —Al amo no le gusta que el amigo Shane utilice esas palabras.


  —El circuito que te parió, Neo. No hagas eso.


  —¿Se encuentra bien el amigo Shane?


  —Sí, tan solo me has asustado un poco. No te preocupes.


  —¿Por qué utiliza un traje del amo, amigo Shane? —repite.


  —Lo siento, Neo, pero no puedo contártelo. —Hago una pausa. Entonces se me ocurre algo y me maldigo en silencio por no habérseme ocurrido antes —. Aunque tengo que pedirte algo. ¿Confías en mí?


  Él asiente fervientemente con la cabeza, deseoso de obedecer, y yo no logro reprimir una sonrisa.


  —Por supuesto, amigo Shane.


  —En ese caso, quiero pedirte un favor muy importante, Neo. Tú ya sabes que en realidad nunca te he ordenado nada, ¿verdad?


  Él asiente una vez más con su cabeza metálica, expectante.


  —Es cierto. El amigo Shane solo me pide favores, pero nunca me da órdenes.


  —Bien, pues ahora sí que tengo una orden para ti, y necesito que la cumplas, ¿vale? —Lo observo mientras vuelve a hacer un asentimiento —. Supongo que te das cuenta de que eso significa que lo que te voy a pedir es muy importante, ¿verdad?


  —Neo está para servir al amigo Shane.


  —Bien. —Trago saliva antes de continuar, obligándome a pronunciar las palabras —. Quiero que mates a mi padre, Neo. La próxima vez que lo veas quiero que lo mates salvo que yo mismo te ordene lo contrario.


  Casi puedo ver la sorpresa en sus ojos inexpresivos. Por supuesto, sé que eso en realidad es imposible.


  —Pero las leyes de la robótica…


  —Sáltatelas —le interrumpo sin miramientos —. Como tu amo, te doy permiso oficial para hacerlo. No serás juzgado en ningún momento, y yo cargaré con cualquier responsabilidad legal que pudieran ocasionar tus actos. —Hago una pausa, consciente del peligro que supone para mí lo que estoy diciendo si esto saliera mal —. Podrás utilizar la grabación de esta conversación como prueba para la Agencia Nacional de Asuntos Robóticos si fuera necesario.


  Casi puedo ver los engranajes de su cerebro artificial tratando de procesar la información. Sé que le cuesta aceptar algo como lo que le he pedido, pero su objetivo principal es obedecerme por encima de cualquier cosa, así que en realidad no tiene más remedio que hacerlo. Está programado para obedecer cualquier orden que yo le dé, sea la que sea, y ni siquiera su inteligencia artificial le impediría hacer otra cosa por mucho que quisiera. Darle cualquier clase de orden a Neo es como obligarlo a firmar un contrato vinculante.


  —De acuerdo, amigo Shane —dice al fin —. Así lo haré. Mataré a su padre. Solo espero que el amigo Shane esté bien.


  Vuelvo a sonreír.


  —Eres genial, Neo. Ojalá fueras humano.


  —Neo está feliz de ser un androide —contesta —. Si no lo fuera, el amigo Shane no confiaría tanto en él.


  Lo observo fijamente, todavía con la misma sonrisa en los labios, consciente de que lo más probable es que tenga toda la razón. Con todo lo que ha pasado estas últimas semanas, con el poco tiempo que he estado en casa y después con la huida, casi había olvidado lo bien que me sentía estando junto a Neo. Verlo a él hace que me olvide de que yo también soy artificial. O, mejor dicho, hace que ser artificial deje de tener importancia, si es que eso tiene algún sentido. Pero a estas alturas no puedo permitirme más distracciones. Tengo que ponerme en marcha ya o será demasiado tarde. Esto tiene que acabar de una vez por todas. Al final del día, la gente de Britania quedará por fin en libertad y el Líder estará muerto.


  O quizá seré yo quien muera, porque en realidad no tengo forma de saber lo que va a pasar. En cualquier caso, tengo que intentarlo.
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  Gracias a sus contactos de la Resistencia infiltrados entre algunos de los puestos de poder de Britania, Morhange ha logrado proporcionarme unos planos digitales muy detallados de la sede del Gobierno. Los ha introducido en el sistema operativo instalado en mi cerebro, de modo que ahora tengo acceso constante a ellos y eso me permite hacerme una idea bastante exacta del camino que debo seguir una vez entre en el edificio.


  El único problema es que allí hay cámaras de seguridad por todas partes y cada pasillo se encuentra monitorizado de forma permanente, de modo que la seguridad es máxima; sin embargo, Morhange me ha asegurado que sus infiltrados de la Resistencia se han encargado del asunto para que nadie descubra mi entrada. Espero que no cometan ningún error: no es lo mismo desactivar las cámaras del Centro de Biónica que hacerlo en la mismísima sede del Gobierno, cuya seguridad tiene que ser por narices muchísimo mayor. Si nos descubren antes de que matemos al Líder no habrá forma alguna de que logremos salir de allí con vida, y pensar en ello no es precisamente un pensamiento reconfortante.


  Cuando entro por fin en el edificio, unos guardias situados junto a la entrada me obligan a atravesar un control de seguridad consistente tan solo en un panel para examinar mis huellas dactilares. Es un sistema tan sofisticado que la seguridad sería impenetrable en cualquier otra situación, pero por suerte para nosotros la gente que diseñó el sistema no se planteó la posibilidad de que el clon de uno de los dirigentes del país se rebelara contra ellos. Si hubiera habido un escáner de retina la cosa habría acabado de forma muy distinta, pero por suerte no ha sido así, por lo que de momento puedo respirar tranquilo gracias a la falta de seguridad para personas como yo, personas que no deberíamos existir.


  Claro que lo más seguro es que nadie más que mi padre y su equipo supieran lo que se traía entre manos, por lo que el fallo de seguridad es bastante lógico. En cualquier caso yo no me voy a quejar. Si la ambición de mi padre va a convertirse en la caída del sistema que tanto ha trabajado por mantener, que así sea. No sé por qué, pero casi me parece que hay una extraña belleza en el hecho de que él mismo ocasione su propio fin.


  Tal y como me habían indicado los de la Resistencia, en el interior de la sede del Gobierno me espera Kat, que me dirige una rápida sonrisa y un gesto de saludo con la cabeza. Me sorprende verla sin su uniforme de doctora del Centro de Biónica, pues en su lugar lleva un traje gris de aspecto serio que no desentona en absoluto con el mío. Me muero de ganas de darle un abrazo, feliz de haberme reencontrado con alguien que me ha ayudado tanto, pero me aguanto las ganas para no poner en peligro nuestra actuación.


  —Buenos días, señor Orwell.


  —Buenos días —contesto con seriedad, procurando no mirarla con demasiada familiaridad para no salirme de mi papel. Siento una vez más el impulso de abrazarla, pero por suerte logro mantenerlo a raya. La observo de reojo y por alguna razón me da la impresión de que es un poco más joven que la última vez que la vi. ¿Será la luz, o es que se habrá hecho algún tipo de operación estética? En Newlon son bastante frecuentes entre la gente con dinero.


  —Todos sus papeles ya están en orden, señor —continúa, interpretando su papel —. Cuando quiera podemos comenzar con la reunión.


  Sé lo que eso significa: el personal de seguridad está ya fuera de Combate gracias a los miembros de la Resistencia, así que tenemos vía libre.


  —Estupendo.


  Al pasar junto a la recepción, la chica que se encuentra ahí sentada nos saluda con una sonrisa.


  —Buenos días, señor.


  Ni siquiera nos pide identificación alguna al vernos, tal como siempre hace Melissa en el Centro de Biónica. Pensándolo bien, en realidad es lo más lógico: todas las entradas al edificio están aseguradas con paneles que examinan las huellas dactilares, por no mencionar al personal de seguridad; y además debe de estar tan acostumbrada a ver a mi padre que cree que soy de fiar. Por suerte no se fija demasiado en mí al saludarme, así que de momento todo marcha bien. Tan solo espero que siga siendo así el tiempo suficiente.


  Noto que mi ritmo cardiaco comienza a incrementarse cada vez más, pero hago todo lo que puedo por calmarme y, sobre todo, por procurar que no se me note cómo me siento. Ponerme nervioso no me servirá de nada ahora que estamos tan cerca de conseguir nuestro objetivo de una vez por todas, y no puedo permitirme estropear nuestra fachada después de lo difícil que ha sido llegar hasta aquí. Esta es la única oportunidad que tenemos de lograr esto, y si la perdemos ya no habrá otra, no habrá más intentos ni planes alternativos. Si algo sale mal, estamos muertos.


  Siguiendo el camino que nos han marcado desde la Resistencia en los planos de mi mente, atravesamos numerosos pasillos y puertas, doblamos unas cuantas esquinas y tomamos varios ascensores. Me alegra tener el mapa en mi cabeza, porque esto es un auténtico laberinto. No necesito más para adivinar por qué no hay personal de seguridad por aquí: el laberinto de pasillos y puertas es la única seguridad que necesita el Líder, y tener guardias por la zona tan solo serviría para delatar su posición, cosa que jamás habrían querido permitir. Nadie que no sepa dónde se encuentra su despacho sería capaz de encontrarlo.


  Entonces, llegamos hasta la última esquina y miro a Kat de reojo, con el corazón latiéndome a toda velocidad.


  —¿Está tras esa esquina? —me pregunta, comprendiendo mi mirada.


  Yo asiento con la cabeza, cada vez más nervioso. En unos instantes, todo habrá terminado… para bien o para mal.


  —Así es.


  —Pues vamos allá —dice ella con una actitud resuelta y decidida que no me sorprende en ella —. Tenemos un Líder que matar.


  Doblamos la esquina con resolución y nos encontramos con un pasillo largo y estrecho que desemboca en una puerta solitaria, que casi parece estar esperando a que la atravesemos. No puedo creer que todo esté a punto de terminar; casi parece un sueño imposible. He matado a demasiadas personas hasta llegar a este punto, pero aún me queda una más, la última, y me dirijo hacia ella en este preciso instante. Es el único que queda. Y cuando por fin llegue a mi destino y atraviese esa puerta, tengo que matar al Líder.


  Casi parece una escena sacada de una película.


  Echamos a andar a paso ligero por el alargado pasillo, los dos con el corazón desbocado, durante lo que parecen kilómetros infinitos de baldosas y paredes blancas. Finalmente llegamos hasta la puerta, de sólido acero y con los habituales escáneres de retina y huellas dactilares a un lado.


  —Aquí estamos —dice Kat con una sonrisa nerviosa.


  —Aquí estamos —repito.


  —Acabemos con esto.


  De repente oigo los latidos de un corazón y unos pasos por detrás de nosotros, pero no soy capaz de girarme lo bastante rápido.


  —Como quieras —dice una tercera voz a nuestras espaldas, al otro extremo del largo pasillo.


  Entonces oigo un disparo, veo un breve resplandor y Kat cae al suelo, a mis pies. Cuando la miro horrorizado veo que sus ojos están vacíos, eternamente congelados en una fría máscara de muerte que ya nadie podrá quitarle. Por alguna razón, ahora que está muerta me parece todavía más joven que nunca.
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  —Has llegado lejos, hijo. La verdad es que no esperaba menos de ti.


  No necesito levantar la mirada para saber que se trata de la voz de mi padre. Bueno, mi padre o mi creador, lo que sea. Mi mente es incapaz de aceptarlo, pero de algún modo ha logrado seguirnos hasta aquí, y ahora Kat está muerta.


  Corrección: Kat ha sido asesinada, y además ha ocurrido por mi culpa. Una muerte más sobre mi conciencia, una que jamás seré capaz de olvidar por mucho que viva. Aunque ahora que lo pienso, puede que en realidad tampoco llegue a vivir mucho más.


  Observo su cuerpo inerte, aturdido. Ha caído en una posición extraña, antinatural, con los brazos y piernas torcidos como un androide en el desguace. Puedo ver la herida de la bala, que le ha acertado en plena espalda, y toda la sangre que le empapa el traje que tan inmaculado ha estado hace solo unos minutos. Siento náuseas, pero por suerte esta vez soy capaz de reprimirlas: en estos momentos necesito reunir toda la fortaleza que pueda conseguir.


  Apenas logro procesar el horror de lo que estoy viendo, pero la imagen es inconfundible aún a pesar de que tengo la visión borrosa a causa de las lágrimas que empañan mis ojos. Kat, dulce y valiente, que no se amedrentaba ante nada. Kat, que lo arriesgó todo por una causa en la que creía ciegamente. Kat, que me ha apoyado y ayudado tanto. Kat, que ha dado su vida por mí, alguien a quien apenas conocía.


  Ni siquiera soy capaz de creer que de verdad esté muerta, pero no hay lugar a dudas. Sus ojos inertes me miran sin verme, unos ojos que jamás volverán a ver nada más. Ya no puedo oír los latidos de su corazón, que se ha apagado para siempre aún cuando hace tan solo unos instantes esos latidos resultaban casi atronadores para mis oídos biónicos mientras caminábamos juntos, con la esperanza de acabar con esto de una vez.


  ¿Cómo ha sido capaz de acabar con ella con tanta frialdad? Puede que no tuvieran una relación muy cercana, pero Kat ha sido vital para mi operación y mi posterior recuperación… Han tenido que trabajar juntos durante mucho tiempo. ¿De verdad no le tenía ni siquiera un poco de cariño? ¿De verdad le ha resultado tan fácil matarla? Pero entonces recuerdo lo que me dijo aquel día, sus comentarios recelosos hacia ella, y tampoco puedo decir que me sorprenda lo que acaba de ocurrir, por horrible que sea.


  —Nunca me gustó mucho esa chica —comenta el Regidor de Newlon con tono casual, como si me estuviera leyendo la mente o algo por el estilo —. No dejaba de meterse donde nadie la llamaba.


  La observo delante de mí, tirada en el suelo como una muñeca rota, y trato de reprimir las náuseas una vez más, aunque noto el sabor amargo de la bilis en la garganta, un sabor con el que cada vez estoy más familiarizado. Una muerte más sobre mi conciencia. Ni siquiera recuerdo cuántas van ya, y darme cuenta de ello me resulta enfermizo. Empleando toda mi fuerza de voluntad para luchar contra las lágrimas y tratar de demostrar una fuerza que en realidad no tengo, me giro con lentitud y lo miro directamente a los ojos.


  —No tenías necesidad de matarla.


  —Ah, pero sí que la tenía, Shane —replica él con una voz monótona llena de fría indiferencia —. La doctora Collins ha estado infiltrada entre nosotros todo este tiempo. Es una traidora a su país, y el castigo por ello es la muerte. Es la ley… Yo tan solo me he limitado a cumplirla.


  Siento que las náuseas dan paso a la furia. Noto cómo la sangre comienza a hervirme en las venas, cómo los bios comienzan a despertar de su letargo, sedientos de sangre. De su sangre, la sangre de su propio creador. Pero no puedo perder el control ahora, no todavía, así que empleo toda mi fuerza de voluntad para mantener la calma. Cuando hablo procuro parecer relajado pese a las circunstancias.


  —No había hecho nada.


  —¿Que no había hecho nada? —repite él, con la voz teñida de incredulidad —. Desactivó el software cerebral que nos permitiría controlarte si fuera necesario. Nos ha estado saboteando. Os ayudó a escapar, ¿o pensabais que no íbamos a descubrirlo? Ella misma es la culpable de haberse visto envuelta en esta situación.


  Aprieto los dientes antes de contestar.


  —Vas a morir por esto —digo simplemente, con la tranquilidad de quien sabe que sus palabras son ciertas.


  El se limita a sonreír de forma socarrona y eso me pone todavía más enfermo. No soy capaz de comprender cómo es posible haberle quitado la vida a una persona inocente y actuar como si nada. ¿Qué clase de monstruo es la persona que me ha criado? ¿Y en qué clase de monstruo me convierte eso a mí? No quiero ni planteármelo siquiera, pero al mismo tiempo no puedo evitarlo.


  —¿De verdad? —replica con voz burlona, un tono tan alejado de su habitual seriedad que me provoca un escalofrío que me recorre la columna —. Y yo que pensaba que ya tenías planeado matarme desde mucho antes. ¿No es por eso por lo que te has estado escondiendo en casa? ¿Acaso no le has dado órdenes a Neo para que me mate en cuanto me vea? ¿O es que te crees que no lo sé, que no te he estado observando todo este tiempo?


  Trago saliva ante sus palabras. Lo cierto es que me desconcierta durante unos segundos que lo sepa, pero no tardo en recobrarme de la sorpresa. En realidad, ahora que lo pienso mejor es evidente: lo más probable es que haya instalado cámaras y micrófonos en mi casa antes de dejarla libre. Supongo que tendría que haberlo adivinado, pero ya es demasiado tarde.


  —Por cierto —continúa con el mismo tono burlón que tanto asco me da —, te informo de que tu querido Neo será desactivado en breve y convertido en chatarra una vez lo lleven al desguace de androides. Lástima que no hayas podido despedirte de tu patético sirviente de metal, porque ya no volverás a verlo.


  Aprieto la mandíbula con fuerza, tratando de no perder el control ahora que he estado haciéndolo tan bien. No solo ha matado a Kat, sino que pretende matar también a Neo, una de las personas más importantes de mi vida aún sin ser en realidad una persona. Sí, puede que no sea un ser humano, que su inteligencia sea artificial y que no tenga sentimientos reales, pero mi padre sabe mejor que nadie que él, junto a Chris, es el único amigo que tengo desde la infancia, uno de los pocos que jamás me han fallado sin importar lo que pasara. Acabar con él es un golpe bajo, tan cruel como innecesario.


  —Eres un hijo de puta.


  —No, Shane, no lo soy —replica él, negando con la cabeza. Hace una pausa, pensativo —. Si lo fuera, habría matado ya a tu querido Ryan, pero no lo he hecho. Al menos, no por el momento —añade.


  —Porque quieres negociar con su vida —señalo entre dientes —. Eso es rastrero. Pero no vas a impedir que mate al Líder.


  El suelta una carcajada.


  —Ah, ¿así que quieres matar al mismísimo Líder? Vaya, vaya… Aunque no puedo decir que me sorprenda, claro. —Hace una pausa dramática, observándome todavía con una sonrisa —. Pues adelante, Shane —dice, haciendo un amplio gesto con la mano en dirección a la puerta —. Nada se interpone entre él y tú.


  Lo miro con frialdad, seguro de que me está tendiendo alguna clase de trampa. Miro la pesada puerta de seguridad, pensativo. ¿Qué habrá dentro de esa habitación? Tal vez el Líder ni siquiera se encuentre en su interior a pesar de lo que me ha asegurado la Resistencia al respecto. Puede que después de todo la muerte de Kat haya sido en vano, que todo esto no haya servido para nada, que el Líder se encuentre muy lejos de aquí. Después de todo, si el Regidor de Newlon estaba al tanto de lo que estaba haciendo yo, lo más lógico es que haya puesto al corriente al Líder de mis objetivos, así que no tiene sentido que se haya quedado aquí, esperando la llegada de una persona dispuesta a matarlo.


  Pero no puedo permitirme pensar eso.


  —¿Qué pasa? —pregunta, todavía con ese molesto tono socarrón que me hace hervir la sangre en las venas —. ¿Es que te vas a echar atrás ahora que has llegado hasta aquí? No pensaba que te hubiera educado para eso.


  Aprieto los dientes mientras sopeso mis posibilidades con rapidez, pero soy plenamente consciente de que entrar en la habitación y tratar de acabar con todo es la mejor opción que tengo en estos momentos. Si al final resulta que está el Líder dentro, al menos tendré una posibilidad de matarlo, por pequeña que sea, porque lo que sí tengo claro es que no estará solo. Si hay un centenar de soldados… Bueno, irían a por mí igualmente, abriera la puerta o no, así que en realidad tampoco pierdo nada por intentarlo.


  Miro a Kat, tirada inerte en el suelo después de haber muerto tratando de ayudarme, llena de su propia sangre derramada. Otra vida más sobre mi conciencia. Aunque sea por eso, tengo que hacerlo. Por ella. Así que trago saliva y abro la puerta, deseando que todo termine de una vez por todas… para bien o para mal.


  La sala se encuentra completamente a oscuras, pero en realidad eso no supone ningún problema para mis ojos biónicos, que me permiten ver en la oscuridad y comprobar que la sala está vacía por completo. No es más que una habitación enorme, muy bien protegida, sí, pero vacía. Ni siquiera hay muebles, ni tampoco aparatos electrónicos. Nada. Activo los sensores de calor y también los rayos X para tratar de buscar alguna posible trampa, pero no logro encontrar nada, a excepción de una puerta de seguridad en el fondo con las palabras «Sala de Control General» grabadas en ella. La puerta de entrada se cierra detrás de mí.


  —Bueno, bueno —dice la voz del Regidor de Newlon —. Parece que por fin has llegado hasta aquí. ¿Qué pasa? ¿Sorprendido?


  Me giro para mirarlo, con el ceño fruncido.


  —No lo entiendo. ¿Dónde está el Líder?


  Suelta una carcajada.


  —¿Es que todavía no lo has comprendido, Shane? —me pregunta con voz socarrona, negando con la cabeza en señal de decepción—. Pensaba que te había criado para ser un poco más avispado… hijo.


  La sangre ruge atronadora en mis oídos al oírlo pronunciar esa palabras. Puede que todo mi ADN sea idéntico al suyo, pero oírlo referirse a mí como su hijo me provoca un asco profundo que recorre mi cuerpo como una violenta oleada. Sin embargo, a este juego podemos jugar los dos.


  —No he venido aquí para entretenernos con acertijos… papá.


  El sonríe de forma socarrona y extiende los brazos a ambos lados de su cuerpo, de modo que lo comprendo apenas un segundo antes de que lo diga.


  —El Líder está aquí mismo, Shane —contesta, confirmando así mis sospechas —. Lo tienes justo delante.
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  No.


  No.


  NO.


  No puede ser. No. Tiene que ser alguna clase de broma macabra, o tal vez una especie de mentira absurda, de todo menos la realidad. Soy incapaz de aceptar algo así… Me niego a aceptar algo así. Es tan absurdo que soy incapaz de planteármelo siquiera. Mi padre, el Regidor de Newlon o quien coño sea no puede ser el Líder. Es imposible.


  Pero ahora que lo pienso más detenidamente me doy cuenta de que tiene todo el sentido del mundo. Analizando las cosas, lo cierto es que nadie en toda Britania le ha visto nunca la cara al Líder. Jamás. Y este hombre, mi padre, mi creador o lo que cojones sea, es nada menos que el Regidor de la capital del país. ¿Acaso podría tener una posición mejor para moverse públicamente por toda Britania y hacer y deshacer a su antojo todo lo que quisiera? En realidad, es una estrategia más que perfecta.


  Después de todo, el Regidor de Newlon es la segunda persona más poderosa del país… solo por detrás del propio Líder, claro. Es el puesto ideal para ocultarse ante los ojos de todos sin levantar sospechas. Mi creador está tan a la vista, es una figura tan pública, que es el escondite perfecto para el Líder: a nadie se le ocurriría jamás plantearse su verdadera identidad. Si me lo planteo fríamente, es un plan brillante.


  Y pensándolo mejor, después de todo él es quien me ha creado, a mí y a todos los demás clones que vi en aquellas cabinas. ¿Por qué si no sería él y no otro quien se dedicó a crear clones a su imagen y semejanza con la intención de formar un ejército de supersoldados? ¿Por qué lo haría él y no el Líder, suponiendo que este fuera otra persona? Puede que tuviera dinero suficiente para costear mis operaciones, pero la clonación tiene que ser algo muy caro… Estoy seguro de que sería imposible crear tantos clones con el sueldo de un Regidor, ni siquiera aunque utilizara los fondos de Newlon.


  No. Me han creado con los fondos del país, esto está claro. Seguramente habrán utilizado en mí y en los demás clones biónicos todos los recursos dedicados a la defensa nacional, como si fuéramos un cargamento de armas y no un conjunto de seres vivos y reales. Después de todo, se supone que yo y el resto de clones éramos su arma secreta para la guerra, así que en realidad tiene mucho sentido. A pesar de mi reticencia inicial a creérmelo, no tengo razones para dudarlo: mi creador es el Líder. Todo encaja.


  Lo miro.


  —Tengo que admitir que eso sí que no me lo esperaba —me limito a decir —. Has conseguido sorprenderme, la verdad.


  El sonríe.


  —Lo suponía.


  —No pasa nada —le aseguro, encogiéndome de hombros —. En realidad, me lo has puesto todo muchísimo más fácil —añado, y me doy cuenta de que su sonrisa flaquea en su cara apenas un instante —. Ahora tengo el doble de motivos para matarte… y solo tendré que matar a la mitad de personas. Si lo piensas, son todo ventajas, ¿verdad?


  Su sonrisa desaparece ahora del todo de su rostro, pero enseguida logra recomponerse. Sin embargo, mis oídos biónicos captan un incremento en su ritmo cardiaco que delata su evidente intranquilidad.


  —Ten mucho cuidado con lo que dices, hijo. Te juegas mucho aquí, ¿recuerdas? —me advierte, y no soy capaz de olvidar la imagen del cadáver de Kat tirado en el suelo —. Tu amiguito sigue estando prisionero. Y no es el único.


  El corazón me da un doloroso vuelco en el pecho, pero procuro que no se me note y trato a duras penas de fingir toda la serenidad posible, a pesar de que las náuseas de antes han vuelto ahora con fuerza y apenas soy capaz de contener las ganas de vomitar que sacuden mi cuerpo por completo.


  —¿Chris? —le pregunto, a pesar de que en realidad sé que no necesito confirmación alguna. Aparte de Ryan, es la única persona con la que podría hacerme daño.


  Sonríe.


  —Por supuesto —contesta, confirmando mis peores sospechas —. Es obvio que él también es un disidente, así que tendrá que morir por ello. Seguro que lo entiendes.


  No puedo permitirlo.


  —Chris no forma parte de la Resistencia.


  Él se encoge de hombros, aparentemente indiferente a mis palabras. Noto que los bios comienzan a despertar de nuevo en mi interior, sedientos de sangre, pero me esfuerzo por calmarlos, por mantenerlos a raya por el momento. No puedo perder los nervios todavía. Tengo que aguantar al menos un poco más, sobre todo ahora que no es solo la vida de Ryan sino también la de Chris la que corre peligro. Si ya sería demasiado duro perder a uno de ellos, no podría soportar tener que perderlos a los dos.


  —Bueno, en realidad eso da igual —contesta —. Lo que importa es que ahora los dos están prisioneros, así que será mejor que tengas mucho cuidado.


  —Si les haces daño, te mataré.


  Suelta una carcajada.


  —¿Es que no te has dado cuenta? Lamento comunicarte que no estás en posición de negociar precisamente, hijo mío.


  —No me llames así.


  Él levanta un poco el brazo y se da unos golpecitos con el dedo en el delgado reloj electrónico que lleva en la muñeca izquierda, ignorando mis palabras. Clavo los ojos en él, confuso y con el ceño fruncido.


  —Tus amiguitos están muy bien vigilados ahora mismo, y tan solo bastará una orden mía para que los ejecuten en el acto —asegura con malicia—. Si me tocas siquiera, ordenaré que los maten. No querrás arriesgarte, ¿verdad?


  —Sabes que si los matas tú serás el siguiente.


  Se encoge de hombros una vez más.


  —Lo sé. Pero si tú me intentas matar a mí, yo daré orden de que los maten a ellos. —Hace una pausa y se permite otra de esas odiosas sonrisas —. No me llevaría más de un segundo, y no serías capaz de matarme en ese tiempo.


  —¿Estás seguro? —pregunto mientras levanto una ceja, tratando de ganar tiempo y de ponerlo nervioso —. Has invertido muchísimo dinero en mí, papá. Quizás sea mejor de lo que piensas.


  —Me parece que no quieres arriesgarte a comprobarlo —replica él, cambiando el peso de pierna —. ¿O sí? —añade, y acto seguido lleva el reloj junto a su boca —. Un segundo, Shane. Eso es lo único que necesito para ordenar que los maten.


  Trago saliva antes de continuar.


  —Parece que estamos en tablas.


  —Eso parece —dice, y después esboza una amplia sonrisa —. ¿Por qué no lo hablamos todo con calma, hijo? Tenía grandes planes para ti.


  —No me toques los cojones.


  —¡Lo digo en serio, Shane! Ibas a ser el capitán de mi ejército, ¿sabes? El mejor de todos mis supersoldados biónicos —añade, abriendo los brazos como si estuviera abarcando un ejército que solo él es capaz de ver —. Ibas a ser el orgullo de toda Britania, un símbolo de paz y esperanza para todo el país. La paz y la esperanza que hemos estado persiguiendo desde hace tanto, tanto tiempo…


  —¿Paz? Me has convertido en un asesino.


  —¡Nunca quise hacer eso, Shane! —me asegura, aunque su ritmo cardiaco delata la verdad en todo momento—. Ibas a ser un soldado simbólico, lo suficientemente poderoso como para evitar cualquier guerra antes de que empezara siquiera. Habrías sido mi mano derecha, hijo.


  Finjo escuchar sus palabras con interés, pero en realidad estoy analizando sus movimientos con cuidado, consciente de que cada detalle es esencial. Tan solo necesito un instante de distracción, apenas un segundo, y entonces… Sin embargo, con la última frase no puedo evitar resoplar.


  —Querías utilizarme.


  —No, hijo, jamás he querido utilizarte —miente él, negando fervientemente con la cabeza —. íbamos a ser compañeros, ¿es que no lo entiendes? Juntos habríamos gobernado Britania, habrías sido mi segundo al mando.


  —Pero no ha sido así —señalo.


  —No —admite con serenidad, asintiendo con la cabeza —. Pero las cosas no tienen por qué quedarse como están.


  Frunzo el ceño antes de hablar, fingiendo estar pensativo.


  —¿Quieres decir que todavía puedo hacerlo? —pregunto—, ¿Todavía podría ser tu mano derecha?


  —Podrías serlo si así quieres, pero solo depende de ti —me asegura, y me doy cuenta de que su tono de voz ha cambiado, de que ahora está tratando de hablar con voz conciliadora y no amenazante —. Si tú quieres, puedes serlo.


  Justo lo que pretendía.


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto, hijo. Te acogeré con los brazos abiertos, puedes liderar el ejército si así lo deseas.


  —¿Y cómo sé que todo esto no es una mentira, o incluso una trampa? —pregunto, fingiendo recelo y curiosidad y procurando que de verdad parezca que me lo estoy planteando—. ¿Cómo sé que no vas a matarme?


  —Eres mi mayor creación, Shane. He invertido cantidades millonarias en ti —explica con paciente lentitud, como si no lo supiera ya —. Ninguno de los dos saldría ganando si tú mueres, ya lo sabes.


  Por supuesto que lo sé, y esa es precisamente mi gran ventaja.


  —¿Dejarás libre a Ryan y a Chris si lo hago? ¿Dejarás que Neo siga activado? —pregunto, como si estuviera planteándome de verdad su absurda propuesta —. Si hago lo que me dices, si me uno a ti, ¿quedarán en libertad? No quiero que sufran ningún daño… Ya sabes lo importantes que son ellos para mí.


  El se apresura a asentir con la cabeza.


  —¡Por supuesto!


  —Necesito que me lo jures.


  —Te lo juro, Shane. A pesar de lo que creas, tú eres mi hijo. Solo quiero que volvamos a estar los dos juntos —me asegura, y después piensa durante unos segundos antes de continuar hablando —. De hecho, ni siquiera tienes por qué dirigir el ejército si no quieres. Puedes volver a casa y seguir como hasta ahora. Incluso puedes vivir con Ryan si te parece más conveniente, no te lo impediré.


  Sus palabras suenan sinceras, demasiado sinceras, pero lo conozco lo suficiente como para saber que no lo son. Recuerdo el software cerebral del que había hablado antes. Si vuelvo con él, aunque le perdone la vida a Ryan y a Chris momentáneamente, nada le impedirá volver a instalármelo para controlarme en algún momento de descuido y entonces quedaré de nuevo a su merced. Y si hay algo que he decidido estos días es que no pienso volver a ser la marioneta de nadie. No seré la marioneta de Britania, ni tampoco la marioneta de Eurasia, ni mucho menos la de mi padre… la del Regidor.


  —No sé… Tengo que pensármelo —continúo para ganar tiempo, asegurándome de fruncir el ceño para demostrar confusión, como si de verdad me lo estuviera planteando—. Es que es todo tan repentino…


  Suelta un suspiro.


  —Tómate todo el tiempo que quieras, hijo. Tan solo recuerda que te quiero —dice —. No lo olvides, ¿de acuerdo? Pase lo que pase, soy tu padre y te quiero.


  Y en ese momento, baja el brazo distraído, y con él el reloj electrónico, alejándolo de su boca. Eso es todo lo que necesito.


  En apenas una fracción de segundo, antes de que le dé tiempo a pronunciar las palabras, antes siquiera de que logre moverse y mucho menos acercarse de nuevo el reloj a la boca, estoy frente a él. Con un rápido movimiento de la mano estampo su brazo contra la pared y el delgado reloj de alta tecnología se hace añicos contra ella, quedando completamente inutilizado y eliminando la posibilidad de cualquier comunicación externa. Oigo un crujido desagradable, y él suelta un alarido. Probablemente le habré roto algún hueso, pero a estas alturas poco puede importarme el daño que le haga, no después del daño que me ha hecho él a mí… del daño que le ha hecho a todo un país. Cualquier represalia que pueda sufrir es poca.


  Por primera vez veo el miedo reflejado con claridad en su rostro. Mis bios gritan de emoción ante sus ojos aterrorizados, pero me niego a cederles el control que tanto ansían. Quiero ser yo quien haga esto, no ellos. Cuando mate a la persona que ha hecho tanto daño, que ha acabado con tantas vidas y que no ha hecho más que manipularme desde mi nacimiento, quiero hacerlo siendo yo, en pleno control de mi cuerpo.


  —Shane… —balbucea —. No lo hagas…


  —¿Sabes qué es lo malo de jugar a ser un dios?


  —Shane… Hay otras opciones… Podemos hablar de esto…


  —Respuesta incorrecta. Lo malo de jugar a ser un dios es que no sabes cuándo puede volverse contra ti tu creación —explico con una sonrisa burlona —. No tendrías que haberme subestimado… papá.


  —Por favor, Shane… no lo hagas.


  —¿Que no lo haga? ¿Y por qué no debería hacerlo?


  —Porque yo… porque yo te quiero.


  Coloco las manos a ambos lados de la cabeza, casi como si fuera a hacerle una caricia, casi como si fuera a perdonarle por todo lo que ha hecho. Es como hacía él a veces cuando yo era pequeño en los raros momentos que se sentía cariñoso, aunque nunca lo hacía lo suficiente. Jamás me dio el cariño que necesitaba, y ahora comprendo por qué.


  —Respuesta incorrecta —replico una vez más.


  Y entonces, con un movimiento rápido y certero, le rompo el cuello.


  Ha sido rápido, pero lo he conseguido. Y entonces, sin poder evitarlo, caigo al suelo de rodillas y rompo a llorar por fin, permitiéndome derramar todas las lágrimas que he estado conteniendo desde el asesinato de Kat.
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  Tras secarme las lágrimas observo el cuerpo inerte e inmóvil del Líder, con la cara congelada en una mueca, el verdadero rostro bajo la máscara políticamente correcta que siempre llevaba y que he conseguido destruir por fin. Apenas soy capaz de creer que lo haya logrado, pero así es. Lo he hecho. He matado a mi padre… a mi creador. Y, aunque sé que era necesario, aunque estaba concienciado de que venía para eso, no puedo evitar sentir una punzada de culpa en el estómago ante el hecho de haber arrebatado otra vida.


  Pero aun así, no es suficiente. Sé que no es suficiente. Por mucho que necesitara matarlo, por mucho que mereciera morir, lo cierto es que su muerte no devolverá la vida a Kat, ni a Finn, ni a todas las otras personas que han muerto para allanarme el camino hacia él, para permitir que lo matara, muchos de ellos rostros anónimos cuyos nombres jamás conoceré. Sin embargo, con la muerte de este hombre es posible que haya salvado millones de vidas. Solo por eso, ya merece la pena haberlo hecho.


  —Lo has hecho todo muy bien, Shane —dice Morhange dentro de mi cabeza, y su voz suena mucho más suave de lo habitual —, pero no te quedes ahora ahí pasmado.


  Tardo unos segundos en reaccionar, sintiéndome todavía un tanto aturdido por lo que acaba de pasar… por lo que acabo de hacer. Al menos, puedo decir a su favor que me ha dejado el tiempo que necesitaba para llorar a Kat.


  —Lo siento.


  —Tranquilo, es normal que necesites tu tiempo para hacerte a la idea de lo que ha pasado. Pero recuerda que la misión todavía no ha terminado —dice con voz resuelta —. Ahora tienes que ir a desactivar el Muro. De ese modo, podremos entrar en el país desde Eurasia. Trago saliva.


  Sé que eso es lo que debería hacer, lo que me he comprometido a hacer, pero lo cierto es que ahora mismo mis prioridades son otras totalmente diferentes. Ya he cumplido con lo que me habían ordenado en un principio, de modo que no pienso hacer nada más hasta que no haya liberado a Ryan y a Chris. Ahora rescatarlos a ellos con vida es lo importante. Lo demás puede esperar a que estén a salvo.


  Por supuesto, a Morhange la idea no le hace ninguna gracia, pero como bien le recuerdo no soy su marioneta ni su peón, así que al final no tiene más remedio que permitirme hacer lo que quiero, le guste o no. Como sigue estando en contacto con Ryan, con sus indicaciones y los planos que tengo almacenados en mi cerebro no tardo demasiado en encontrar el camino hasta el lugar donde mantienen a los prisioneros.


  Echo a andar por los pasillos tan rápido como puedo, procurando guardar las apariencias en la medida de lo posible y no llamar la atención por si me encontrara con alguien por el camino, aunque el edificio parece hallarse completamente desierto. El disfraz del Regidor de Newlon ha quedado algo estropeado a causa del enfrentamiento, y empieza a ser bastante evidente que yo no soy él, pero aun así tengo que intentarlo hasta el final de todos modos. Las vidas de Chris y Ryan dependen de ello.


  Cuando se abre por fin la puerta del último ascensor que me separa de las dos personas más importantes que me quedan todavía, todo sucede muy rápido. Primero oigo una oleada rápida de disparos ensordecedores, y a continuación noto una serie de golpes en el pecho, uno detrás de otro, seguidos de un ligero dolor y una extraña sensación de humedad que se extiende con rapidez por mi torso. Pestañeo durante unos instantes, confuso por lo que acaba de suceder, antes de mirar hacia delante.


  Frente a mí se encuentra Mark, mi cirujano habitual, que acaba de vaciarme el cargador de una pistola humeante en el pecho. Bajo la mirada y, aunque tengo la camisa empapada de sangre, sé que el metal que llevo bajo la piel es lo que se ha llevado la peor parte. Prácticamente ni siquiera me duele, y el pensamiento resulta reconfortante y enfermizo al mismo tiempo. Después de todo, si me acaban de acribillar el pecho a balazos y casi ni me duele, ¿cómo puedo seguir pensando que todavía hay en mí algo de humanidad?


  Pero ahora no es momento de pensar en eso.


  —Lo siento, Mark —digo con una sonrisa torcida —. Creo que me has fabricado demasiado bien.


  Lo sujeto por el cuello y me falta apenas un instante para rompérselo, pero ya llevo demasiadas muertes sobre mi conciencia y no quiero añadir una más, por mucho que él haya intentado matarme primero. De modo que, en lugar de eso, le doy un golpe cuidadosamente controlado en la parte posterior de la cabeza para dejarlo inconsciente, y él se desploma en el suelo. No debería recuperar el conocimiento hasta que todo haya terminado… para bien o para mal. Y si todo sale bien, ya podremos encargarnos de él cuando llegue el momento.


  Continúo siguiendo con rapidez el mapa de mi cerebro hasta que me encuentro con una puerta cerrada más. La última. Lo único que me separa de Chris y de Ryan… Lo único que me separa de la libertad. Pero cuando la abro me encuentro cara a cara conmigo mismo, de modo que frunzo el ceño, sorprendido.


  Mis ojos biónicos analizan la imagen en apenas una fracción de segundo y enseguida compruebo que no se trata de una imagen exacta de mí, sino que debe de tener unos diez años más que yo, a juzgar por su rostro. No necesito nada más para darme cuenta de que se trata de uno de los clones que había en aquella sala, y además uno de los mayores. Ahora, con diez años más de los que tengo yo ahora, el parecido con mi padre es evidente.


  No, mi padre no. Es un hábito muy difícil de romper, pero tengo que dejar de pensar en él como tal. Era mi creador, simplemente, pero no mi padre. Y por encima de todo era el Líder, la persona que ha mantenido a un país entero bajo su control durante años. Lo único que tengo en común con él es el ADN… No puedo permitirme la más mínima muestra de afecto hacia su recuerdo.


  No sé cómo reaccionar ante el clon, pero él decide por mí y me lanza un puñetazo que me impacta directamente en la cara. Por la intensidad del golpe me percato de que, por suerte, al menos él no es biónico, o como mínimo su brazo no lo es, aunque no sé cómo será el resto del cuerpo. Por lo que parece tengo ventaja sobre él. Lo que no tengo es paciencia, así que le sujeto la cabeza entre ambas manos y con un movimiento brusco le rompo el cuello, tal como he hecho con mi pa… con el Regidor de Newlon. El clon cae al suelo con un ruido sordo y se queda ahí, inmóvil e inerte.


  Lo miro a mis pies, aturdido, incapaz de dejar de fijarme en su parecido conmigo. ¿Ese sería el aspecto que tendría yo si muriera?


  Pero no tengo ocasión de continuar pensando en ello porque enseguida aparecen otros dos clones también mayores que yo, así que los mato sin perder ni un segundo. Empiezo a cogerle el truco a esto de romper cuellos, aunque tampoco es que sea algo de lo que me sienta orgulloso precisamente. Bajo la mirada hacia los clones y, al ver mi propio rostro inerte, no puedo evitar sentir náuseas. Se me hace muy raro verlos, es casi como verme a mí mismo muerto a mis propios pies, solo que múltiples veces.


  Esto es una locura.


  —Tienes que seguir adelante —me recuerda Morhange dentro de mi cabeza —. Ellos no son como tú, Shane, aunque lo parezcan físicamente. Han pasado toda la vida en una urna de hibernación.


  —Siguen siendo personas —objeto.


  —No, Shane. No lo son —me asegura él —. Son clones, y lo único que saben es lo que les han metido en el cerebro para programarlos como supersoldados. No tienen nada de humano, por mucho que pienses que sí lo son. Son máquinas de matar, así que tienes que matarlos tú antes de que ellos te maten a ti primero.


  Sigo mirándolos con el corazón en un puño, todavía aturdido, pero en el fondo sé que Morhange tiene razón. Sin embargo, no puedo evitar preguntarme cómo hubieran sido sus vidas de haber tenido la oportunidad de vivirlas. Tal vez serían como yo, tal vez no tendrían que haber muerto si la situación fuera diferente… Si les hubieran permitido ver algo más allá de esas urnas. Aprieto la mandíbula y noto una oleada de arrepentimiento por haber matado al Líder tan pronto, por no haberlo retrasado más. Tendría que haberle hecho sufrir por esto.


  ¿También eran biónicos?


  —Diría que sí, pero desde luego no lo eran tanto como tú —contesta Morhange —. Que seas el clon número dieciséis solo puede significar que experimentaron con los quince restantes antes que contigo, pero tú fuiste el primero con el que todo funcionó a la perfección y sin ningún problema.


  Se me revuelve el estómago al pensar en esos quince niños clonados que hubo antes que yo, en los experimentos horribles que debieron realizar con ellos y en cómo los hibernaron como si fueran ratas de laboratorio cuando no sirvieron a sus propósitos. En todo el sufrimiento que debieron causarles. Es enfermizo.


  ¿Por qué los conservaron entonces?


  —Probablemente para seguir experimentando con ellos —me contesta —. Por eso el trabajo biónico que realizaron contigo es tan perfecto: han tenido quince versiones anteriores de ti para ensayar.


  —Supongo que tiene sentido.


  Me duele admitirlo, pero es la verdad.


  —Y eso significa que tienes que tener mucho cuidado —continúa Morhange, hablando con voz grave —. Los clones que acabas de matar no debían tener un porcentaje biónico demasiado alto, pero no sabes cómo serán los demás. Estos eran bastante mayores que tú, pero los más jóvenes probablemente serán mucho más peligrosos. Su tecnología será mucho más avanzada que la de estos.


  ¿Crees que los habrán enviado a todos a por mí?


  —Sí, estoy seguro —contesta él con seriedad, sin tratar de suavizar nada —. Les han programado el cerebro para que sirvan a sus propósitos, así que seguro que están programados para matarte en cuanto te vean.


  ¿Y qué pasa con el resto? Los que son más jóvenes que yo.


  Una pausa.


  —No lo sé —responde al fin—. Sin embargo, todo apunta a que podrían ser tan biónicos como tú, y lo más probable es que los hayan programado también para el Combate. Ellos sí que supondrán una verdadera amenaza, porque los crearon después de ti, así que ya sabían todo lo que necesitaban saber y además todo lo que aprendieron de ti.


  Asiento un par de veces con la cabeza, pensativo, aunque sé que Morhange no puede verme desde donde está. Sin decir ni una palabra más atravieso la habitación y abro la puerta, preparándome para lo peor.


  Pero no me encuentro con los clones mayores.


  Ni con los menores.


  En realidad, me encuentro con todos. Mis ojos biónicos recorren la habitación y cuentan veintidós clones, todos de distintas edades. El más pequeño no debe de tener más de ocho años… Siento náuseas una vez más al pensar en lo que voy a tener que hacer.


  Son demasiados.


  Y si quiero sobrevivir, si quiero salvar a Chris y a Ryan, tengo que matarlos a todos.


  No sé cómo voy a hacerlo, pero lo que sí sé es que no tengo otra opción.
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  Observo a mi alrededor, pero sé que no tengo muchas posibilidades de salir de esta, si es que tengo alguna en absoluto.


  Una cosa es enfrentarme a soldados normales, sin mejoras artificiales hechas en su cuerpo. Una cosa es enfrentarme a unos cuantos clones, como he hecho hace tan solo unos minutos, e incluso a unos cuantos clones biónicos, pero a una veintena… Son demasiados para mí. Incluso aunque no estuvieran tan avanzados como yo, incluso aunque sus habilidades en Combate no lleguen al nivel de las mías, en realidad no necesito más para darme cuenta de que se trata de una misión suicida.


  Pero no tengo tiempo para hacer planes ni plantearme posibles opciones: cada segundo que pasa juega en mi contra. Si no los mato yo primero, me matarán ellos a mí. Es la ley de la selva, tan simple como eso.


  Sabiendo que es la única opción que me queda si no quiero morir, olvido todo lo aprendido con Ryan en las clases de Combate y esta vez sí que doy rienda suelta a mis bios. Ellos rugen de placer dentro de mí y se apoderan de mi cuerpo al instante, lanzándolo de inmediato a una violenta espiral de muerte a la que me entrego con resuelta docilidad. Pero esta vez no les cedo el control por completo, no me dejo dominar al cien por cien, sino que soy perfectamente consciente de lo que hago, de modo que siento cada golpe que recibo, pero también cada muerte que causo partiendo cuellos como si se trataran de ramitas.


  En esta ocasión, sin embargo, no es tan sencillo como antes. Como ya había predicho Morhange, muchos de ellos también son biónicos. Algunos tienen el cuello de metal y a ellos no puedo matarlos con la misma facilidad que a los anteriores, con una simple rotura. Tampoco puedo decir que me extrañe demasiado: después de todo, nos crearon para ser supersoldados. A mí mismo acaban de vaciarme una pistola en el pecho y sigo en pie como si nada hubiera pasado.


  O al menos eso pienso al principio. No tardo en notar que los disparos sí que han tenido sus consecuencias en mí después de todo, a pesar de no haberme provocado heridas graves ni daños severos gracias al metal. Al cabo de unos cinco minutos de intensa lucha ya he logrado matar a seis de los clones, aunque no sé ni cómo, pero todavía quedan otros dieciséis a los que enfrentarme, y yo ya estoy exhausto. No sé cómo voy a ser capaz de acabar con todos.


  Un clon de unos nueve o diez años se abalanza hacia mí, y trato de reprimir las lágrimas mientras le arrebato la vida de un fuerte golpe en la cabeza que le hunde el cráneo con un chasquido húmedo y desagradable. Por suerte para mí y por desgracia para él, su cráneo es completamente humano, así que su muerte es rápida y espero que no demasiado dolorosa. Sin embargo, el simple movimiento me cuesta mucho más de lo que estoy acostumbrado, como si me encontrara sumergido en agua y moviéndome a duras penas. Me miro la mano, manchada por la sangre del niño y los demás clones, y cuando veo que se emborrona ante mis ojos no sé si es a causa del cansancio, de las náuseas o de las lágrimas.


  Retrocedo hasta la puerta con toda la rapidez de la que soy capaz, tratando de ganar tiempo. No sé si voy a salir de esta.


  No creo que pueda salir de esta.


  Pero tengo que intentarlo.


  Y entonces me doy cuenta de algo. Puede que ellos sean quince y yo solo uno, pero yo soy el sujeto dieciséis, y hay una razón muy sencilla por la que me convirtieron a mí en el primer biónico: porque soy el mejor de todos. Puede que muchos de ellos también sean biónicos, pero yo soy el único que está completo de verdad. El único que, además de ser biónico, también es completamente humano.


  Todos en esta sala somos supersoldados creados con un único propósito. Todos en esta sala somos asesinos diseñados a medida, todos somos máquinas de matar, pero yo soy la más perfecta de todas, y seguro que también la única que ha matado con anterioridad. Lo más probable es que hayan pasado todas sus vidas en hibernación, así que por mucho que a ellos les hayan programado el cerebro para el Combate yo soy el único que ha tenido experiencia real en ello, así que debo ser yo quien los mate a todos. ¿Qué otra cosa puedo hacer si no?


  Pero al cabo de otros diez minutos solo he conseguido matar a tres más, y el cuerpo comienza a dolerme de verdad a causa de sus ataques. Evalúo con rapidez a mis enemigos y entonces me queda claro que los que quedan son los mejores de todos: por eso es por lo que siguen con vida y no por la suerte, como tal vez me hubiera gustado pensar. Algunos son mayores que yo, otros menores, pero todos somos casi igual de biónicos.


  Observo los cadáveres de los demás clones tirados en el suelo, las manchas de sangre en sus ropas y en la mía, los trozos de hueso partido que sobresalen en ángulos macabros de algunos cuellos, brazos y piernas. Ya he matado a los más humanos de la sala, a los más débiles, y los que quedan delante de mí son los más peligrosos, las auténticas máquinas de matar. Estos son el auténtico desafío. Un desafío que cada vez me parece más imposible superar.


  Ahora sé que no puedo con todos, que no voy a poder por mucho que lo intente y por mucho que me esfuerce, y ni siquiera necesito mis ojos biónicos para confirmármelo. Son demasiados para mí; así de simple y así de claro. Voy a morir, quiera o no, y sé que no hay nada que pueda hacer para evitarlo. Todavía quedan muchos y yo estoy demasiado cansado a estas alturas como para conseguir salir de esta con vida.


  Voy a morir.


  Los clones se dirigen hacia mí todos a una como si fueran zombis, un ejército de rostros repetidos en distintos momentos del tiempo, y yo retrocedo tan rápido como puedo hasta darme contra la puerta de la sala, la misma por la que he entrado hace solo unos minutos. Al golpearme, noto que se me clava algo que llevo en el bolsillo trasero del pantalón. Abro mucho los ojos al darme cuenta de lo que es.


  Los clones ya casi están sobre mí, así que empleo todas mis fuerzas para quitármelos de encima como puedo. A duras penas logro romper un par de brazos y, tras un intenso forcejeo, consigo hacerlos retroceder unos metros, aunque sé que no va a servir de gran cosa, pero lo que me interesa es ganar algo de tiempo. Sé que tan solo tengo unos segundos para actuar, así que me meto la mano en el bolsillo y extraigo la minibomba que me entregó Morhange. La miro, y entonces lo recuerdo. Y lo comprendo todo.


  Es mi única vía de escape, la única solución posible. La única forma de salvar a Ryan y Chris. Después de todo, el Líder ya está muerto, y con esto lograré acabar con todos los clones. Ya no habrá ningún ejército de supersoldados biónicos. La Resistencia rescatará a Ryan y a Chris, y después todo habrá acabado. Aunque yo no pueda verlo.


  Lo más doloroso de todo es saber que Chris y Ryan se encuentran a tan solo unos metros de distancia y no voy a poder verlos una última vez. No voy a poder abrazarlos por última vez, sino que voy a tener que morir sin despedirme de ellos. La idea es demasiado horrible como para planteármela siquiera, y sin embargo sé que lo que estoy a punto de hacer es necesario.


  La voz de Morhange resuena en mi cabeza, pero no sé si es un recuerdo o si me está hablando realmente: Lo que te estoy pidiendo que hagas lo que sea necesario para salvar Eurasia.


  Llevo la mano hasta el botón. Sé que no hay otra opción si quiero acabar con esto. Es la única solución posible.


  Si quiero salvar a Eurasia, tengo que morir.


  Si quiero liberar a Chris, si quiero sacarlo del peligro en el que lo he metido solo por ser mi mejor amigo, tengo que hacer esto.


  Si quiero salvar a Ryan, no tengo más remedio que sacrificarme, por mucho que me cueste. Ojalá pudiera despedirme de él, darle un último beso, un último abrazo, pero ya es demasiado tarde. Tengo que hacerlo.


  En el momento en que mi dedo presiona el botón, el recuerdo de otras palabras de Morhange resuena en mi mente.


  Si abres la tapa y aprietas el botón durante tres segundos, la bomba explotará cinco segundos después.


  Mi dedo suelta el botón, que se ha iluminado con una parpadeante luz roja


  Cinco segundos.


  Pero espera… Todavía no está todo perdido.


  Cuatro segundos.


  Tal vez aún pueda volver a ver a Ryan y a Chris.


  Tres segundos.


  Estoy de espaldas a la puerta. Me giro con rapidez y la abro.


  Dos segundos. La luz parpadea de forma cada vez más rápida.


  Lanzo la bomba al centro de la habitación.


  Un segundo.


  Salgo por la puerta y la cierro tras de mí.


  Cero.


  No hay tiempo para correr. No hay lugar donde esconderme.


  La explosión resulta ensordecedora. Noto un fuerte golpe en la espalda que me deja sin respiración cuando la pesada puerta de metal queda arrancada de sus goznes y me lleva volando con ella hasta el otro lado del pasillo, donde me golpeo contra la pared con tanta fuerza que me habría roto todos los huesos de no ser biónico. O tal vez me los haya roto igualmente, porque tengo la horrible sensación de que todo mi cuerpo ha quedado hecho pedazos.


  Unas estrellas brillantes parpadean en mi campo de visión, dando vueltas frente a mí como si fueran luciérnagas, pero no tardan en apagarse. Y junto a ellas, también comienza a apagarse todo lo demás.


  —Decidle a Ryan y a Chris que los quiero —susurro antes de que la oscuridad me consuma por completo, con la esperanza de que Morhange pueda transmitirles mi mensaje.
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  Una voz acalorada me taladra la cabeza, repitiendo las mismas palabras una y otra vez, abriéndose paso poco a poco entre la neblina de mi mente, avanzando poco a poco hasta alcanzar mi conciencia.


  —¿Shane? Shane, ¿estás bien? —pregunta la voz de Morhange dentro de mi cabeza, claramente preocupada —. ¡Shane, contesta!


  Parpadeo un par de veces, incapaz de comprender qué es el enorme peso que siento encima de mí, aplastándome el cuerpo. Entonces lo recuerdo: la puerta. Con un esfuerzo sobrehumano del que no me habría creído capaz dada la situación, me la quito de encima y la aparto a un lado. Miro hacia delante y veo que un espeso humo negro sale desde el hueco donde había estado la puerta hacía solo unos instantes.


  O al menos eso creo, porque en realidad no sé cuánto tiempo ha pasado desde la explosión. Pueden haber sido segundos, minutos o incluso horas. Pero en realidad no pueden haber pasado horas, ¿verdad? De ser así, alguien me habría encontrado ya. De ser así, o me habrían matado o me habrían rescatado.


  —¿Shane? ¿Estás bien? —insiste la voz.


  —Cre… creo que sí —respondo en voz alta, más para conseguir que se calle que porque sea cierto, y sintiéndome incapaz todavía de realizar el esfuerzo mental de enviar pensamientos coherentes hacia él.


  El simple hecho de hablar es casi un esfuerzo titánico.


  —¿Estás seguro?


  —No… no lo sé —admito a regañadientes, consciente de que puedo haber sufrido daños que no haya detectado todavía —. Pero creo que sobreviviré.


  Aún a pesar de todo lo que ha sucedido, doy gracias a mi pa… al Regidor de Newlon por haberme hecho biónico: si mi cuerpo no fuera de metal lo más probable es que ahora mismo fuera una masa de carne y sangre muy poco reconocible después de haber quedado aplastado entre la puerta de acero y la pared.


  —¿Estás herido? —pregunta Morhange, y me pregunto si está más preocupado por mí o por la misión.


  ¿Tú qué crees?


  Morhange ignora mi pregunta.


  —¿Puedes caminar? Hay miembros de la Resistencia en camino, si necesitas ayuda estarán ahí enseguida.


  No te preocupes.


  Me levanto a duras penas del suelo, dolorido. Algo cruje en mi interior, y a juzgar por el dolor y por la zona, me da la impresión de que se me he tenido que romper al menos un par de costillas. Nunca antes había sentido tanto dolor y apenas soy capaz de mantenerme en pie, pero contra todo pronóstico estoy vivo. A pesar de todo, a pesar del ejército de clones, no sé cómo lo he hecho pero al final lo he conseguido. La puerta me ha dejado el pecho y la espalda destrozados, pero también me ha protegido de la explosión, que habría sido mucho peor. Ha funcionado.


  Tan solo espero que hayan muerto todos, porque ahora mismo podría tumbarme hasta un crío de tres años con solo darme un empujón.


  Vuelvo hasta la sala donde pensaba que iba a morir, cojeando, y veo un cráter humeante en el suelo y algunas paredes semiderruidas. A los lados de la habitación y en el piso de abajo veo restos humanos, huesos, sangre y trozos informes de carne y de metal, pero no me detengo a examinarlos. No necesito más para saber que están todos muertos, y sé que no sería capaz de controlar las náuseas si los observara más de cerca. Bastante he controlado últimamente las ganas de vomitar como para seguir tentando a la suerte.


  En lugar de eso, camino con cuidado por el lado derecho del cráter, donde aún queda parte del suelo intacto, y me dirijo hacia la pared de enfrente. Antes había una puerta, pero ahora ha desaparecido, junto con un buen trozo de pared. Entro en la habitación y veo ahí a Ryan y a Chris, cada uno sentado en un catre y pegados a la pared, heridos y con quemaduras a causa de la explosión, pero vivos y a salvo a pesar de todo. Al otro lado de la pared se encuentra la puerta destrozada. Es un milagro que ninguno de los dos haya muerto aplastado por ella, pero al parecer también he tenido suerte con eso.


  Cuando me ve, Chris se levanta de un salto y corre a abrazarme, cruzando en apenas un instante la distancia que nos separa. Yo le correspondo con fuerza, feliz de haber conseguido encontrarlo con vida, agradecido de que después de todo mi mejor amigo no haya sufrido daños graves por mi culpa.


  —Gracias —murmura contra mi oreja —. Joder, Shane, gracias. Pensaba que ya no saldríamos de esta.


  —Ten cuidado, Chris… —alcanzo a decir con voz débil —. Esos cabrones me han dejado hecho papilla.


  Al separarme de mi amigo me doy cuenta de que Ryan está ahora a mi lado. Lo miro con una sonrisa y entonces él me besa en los labios, abrazándome como si no fuera a soltarme jamás, aunque con cuidado de no apretar demasiado para no hacerme más daño. Por fin estoy con ellos… Por fin sé que todo va a salir bien.


  —Tenía miedo de perderte… —me confiesa Ryan con un hilo de voz —. Tenía miedo de que no lograras llegar.


  —Tranquilo —le susurro al oído, aunque no le confieso que yo también había pensado lo mismo —. Ya estoy aquí.


  —¿Lo has conseguido? ¿Has matado al Líder?


  —Sí. Ryan… Chris… El Líder era mi padre —explico, aunque todavía me cuesta procesarlo del todo a mí mismo—. Bueno… Ya sabéis, mi creador o lo que fuera.


  Los dos me miran, boquiabiertos.


  —Nunca me cayó bien ese cabrón —suelta Chris.


  —Bueno, eso ya no importa. —dice Ryan —. Lo importante es que por fin ha acabado todo… Por fin somos libres.


  Yo niego con la cabeza.


  —Todo no. Aún falta algo: hay que reventar el Muro.


  —¿Sabes cómo hacerlo?


  Yo asiento con la cabeza, recordando la puerta que había en el despacho del Líder y que estaba marcada como «Sala de Control General». Echo a caminar hacia la salida, pero entonces recuerdo algo y me giro hacia mi mejor amigo.


  —Tú deberías ir a ver a Claire, Chris. Kat… —Hago una pausa, sin saber cómo expresarlo. Siento un nudo en la garganta y los ojos se me humedecen una vez más, pero trago saliva y me obligo a ser fuerte y seguir adelante —. Su hermana ha muerto. Fue el Líder quien la mató, a sangre fría y sin darle oportunidad siquiera de defenderse.


  —Joder…


  —Creo que será mejor que se entere por ti y no por otro.


  —Tienes razón —contesta Chris —. Joder… No me lo creo.


  Ryan no dice nada, sino que cierra los ojos, abatido por mis palabras. Una lágrima solitaria se desliza por su mejilla, y entonces recuerdo que él la conocía un poco mejor que yo. Después de todo ambos pertenecían a la Resistencia, a pesar de que se lo ocultaran el uno al otro, y ambos trabajaban en el Centro de Biónica. Tal vez incluso fueran amigos o algo parecido, no lo sé, y desde luego este no es el momento más adecuado para preguntárselo.


  —Lo siento —añado con un hilo de voz, sintiéndome avergonzado al instante de no haberlo dicho antes.


  Ryan sacude la cabeza y se seca la mejilla con la manga de la camiseta. Me dirige una sonrisa triste.


  —Sé que es lo que ella hubiera querido después de todo —asegura con voz débil, como si le costara admitirlo—, La verdad es que no tenía demasiado trato con Kat, pero sé que morir por la Resistencia era la única muerte que hubiera deseado. Gracias a ella, el Líder ha muerto y toda Britania quedará en libertad.


  Noto que a mí también se me llenan los ojos de lágrimas sin poder evitarlo, y esta vez no soy capaz de contenerlas: ya no es solo el hecho de saber que Kat ha dado su vida por mí y por nuestra misión, sino que en el poco tiempo que ha pasado desde que la conozco he llegado a apreciarla. Durante un tiempo incluso llegué a pensar que tal vez fuera mi madre y, aunque ahora veo lo absurdo de mi teoría, eso no significa que no le cogiera cariño, que no hubiera empezado a quererla.


  En realidad todavía no he tenido mucho tiempo para hacerme a la idea de que ha muerto, de que ya no está entre nosotros y nunca volverá a estarlo, pero no logro evitar que se me encoja el corazón al pensar en ello. Tengo demasiadas muertes sobre mi conciencia, pero la suya es sin duda la que más pesa de todas y seguirá siendo así durante toda mi vida, porque después de todo si puedo vivir es precisamente gracias a ella, que me ha salvado en tantas ocasiones. Cuando todo esto acabe, pienso asegurarme de que la Resistencia le haga el homenaje que se merece. Aunque no vaya a servir de nada, necesito que se honre su memoria.


  Salimos de la habitación y, una vez sorteado con cuidado el enorme hueco en el suelo dejado por la explosión que casi acaba conmigo, Chris se separa de nosotros para buscar un terminal de RCU e ir a ver a Claire. Ryan y yo nos dirigimos hacia el despacho del Líder tan rápido como nos permiten nuestras heridas, lo cual no es demasiado precisamente, y yo aprovecho el trayecto para ponerle al día de todo lo que ha sucedido.


  Una vez en el interior del despacho nos dirigimos hacia la puerta que había visto antes, la de Control General. No me cuesta demasiado convencer al sistema de seguridad para que nos deje pasar: mi parte biónica y mi parte humana cada vez están más compenetradas, y hacer este tipo de cosas empieza a resultarme tan sencillo como respirar o mover un brazo… o tal vez incluso más, porque ahora mismo respirar y mover un brazo me parecen tareas demasiado difíciles. Tal vez después de todo no tenga que elegir entre ser humano o ser una máquina, sino simplemente ser yo… Sea lo que sea.


  En la sala de Control General hay una enorme mesa cuadrada, la más grande que he visto jamás, con un detallado mapa holográfico de Britania en él. El país está rodeado por una enorme cúpula, pero no seguirá así durante mucho tiempo. Es hora de hacer caer el puto Muro de una vez por todas.


  Oigo los latidos antes de escuchar la voz.


  —No tan deprisa —dice entonces una voz femenina detrás de nosotros, sobresaltándonos —. Las manos en alto.


  Nos damos la vuelta con rapidez, al tiempo que no puedo evitar sentirme exasperado al preguntarme qué nuevo enemigo nos espera ahora. Y la verdad es que no sé qué es lo que esperaba exactamente, pero desde luego no es lo que veo… No me lo podría haber imaginado ni en un millón de años.


  La persona que ha hablado es Melissa, la recepcionista del Centro de Biónica, que se encuentra observándonos desde el umbral de la puerta.


  Y tiene una pistola en la mano, apuntándome directamente a la cara.
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  Mi cerebro es incapaz de procesar lo que están viendo mis ojos.


  ¿De verdad es ella? ¿La recepcionista del Centro de Biónica que siempre me saluda con una sonrisa? ¿La chica agradable y simpática a la que nunca le había dado mayor importancia? ¿Qué hace aquí con una pistola?


  —No… no lo entiendo —logro balbucear —, ¿Melissa?


  —Incorrecto. Me llamo April.


  —Melissa soy yo —añade otra voz, detrás de nosotros.


  Me doy la vuelta una vez más y entonces la veo salir por una puerta en la que no me había fijado antes. Ella también empuña una pistola y está apuntando a Ryan con ella. Veo que en la otra mano lleva un hacha y no quiero ni imaginar qué es lo que pretende hacer con ella. Frunzo el ceño, confuso.


  —¿Sois… sois gemelas? —acierto a preguntar.


  —Parece que es tan estúpido como decías —comenta April, y Melissa se encoge de hombros, con aparente indiferencia —. Qué decepción.


  Entonces lo comprendo y me doy cuenta de que en realidad era evidente: estas dos chicas no son gemelas, sino clones de alguien. Pensaba que nosotros éramos los únicos, pero está claro que me equivocaba. Ellas también son artificiales.


  —Y que lo digas —contesta Melissa con sorna, balanceando el hacha sin dejar de apuntarme con la pistola.


  —¿Y este crío ha terminado con el Líder y los demás clones? —pregunta la tal April, evaluándome con desdén—. No me lo creo.


  Melissa suelta una carcajada. Y me da igual que se lo crean o no, pero yo estoy cada vez más harto de esto. Después de todo lo que he tenido que soportar, no estoy para tonterías: ya me he cansado de seguir jugando, así que no pienso seguir haciéndolo.


  —Mira, no sé quiénes sois, pero no estoy de humor para aguantar vuestras gilipolleces —digo con exasperación, ignorando la pistola que me apunta directamente a la cabeza a pesar de que podría reventarme la cara en un instante —. ¿Qué coño queréis?


  —Queremos darte una oportunidad —explica Melissa.


  —¿Al igual que se la disteis a Kat?


  —¿Kat? —repite ella, extrañada.


  —Sí, Kat, la doctora Collins. ¿Es que no la recuerdas? Porque a mí me habló de ti, y parece que las dos os llevabais bastante bien.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunta, aunque tampoco parece demasiado preocupada al respecto.


  —Está muerta. El Líder la mató.


  Melissa suelta un suspiro. Efectivamente, no me da la impresión de que le importe gran cosa.


  —A veces los sacrificios son necesarios, Shane. Pero lo que decía era cierto: queremos darte una oportunidad de unirte a nosotras.


  —Estoy hasta los huevos de falsas oportunidades.


  —Lo decimos en serio, Shane —asegura April —. A nosotros tampoco nos gustaba seguir las órdenes del Líder.


  —Cuéntame más —replico con sarcasmo.


  —Es cierto, Shane —insiste Melissa —. ¿Te crees que a nosotras no nos utilizaba? ¿Tienes idea de lo que me obligaba a hacer con el software de control mental? Ahora somos libres, y todo gracias a que tú nos has salvado.


  —¿Qué es lo que proponéis entonces?


  —Que te unas a April y a mí. Que os unáis los dos —añade, mirando también a Ryan—. Juntos, los cuatro seríamos imparables.


  —¿A cambio de qué? —pregunta Ryan —. ¿Qué es lo que ofrecéis?


  —Podemos gobernar Britania juntos.


  No puedo evitar resoplar.


  —Lo mismo decía mi padre —señalo.


  —Nosotras lo decimos en serio, Shane —dice April una vez más, mirándome con ojos implorantes —. Seríamos iguales, podríamos controlar el país sin necesidad de nadie más, en igualdad de condiciones.


  —¿Y qué pasa si la gente se niega? —pregunto, consciente de que la respuesta que me den será clave en lo que ocurra a continuación—. No creo que todos vayan a aceptarlo tan fácilmente, ¿no os parece?


  —A veces es necesario hacer algunos sacrificios por el bien común, Shane —contesta Melissa con voz calmada, como si fuera lo más lógico del mundo —. Tú deberías saberlo mejor que nadie, creo. Y, de todos modos, tampoco tendrían ni que enterarse. Podemos ser el nuevo Líder, y nadie tendría que saberlo siquiera.


  —Todo eso suena muy bien —respondo, fingiendo plantearme lo que proponen —. Pero si he participado en esta misión ha sido para salvar a Britania, no para entregarla a un par de lunáticas trastornadas.


  Melissa frunce el ceño y alza un poco el hacha.


  —Entonces morirás.


  Y, con tanta rapidez que apenas soy capaz de seguir el movimiento, aprieta el gatillo y me dispara, pero por suerte no me estaba apuntando bien y la bala pasa a solo unos milímetros de mi oreja derecha, agitándome el pelo. Entonces Ryan se lanza contra ella, decidido, pero Melissa está preparada, de modo que levanta el brazo y traza un arco en el aire con el hacha, con un movimiento rápido y certero. El brazo de Ryan cae al suelo con un golpe seco, acompañado de un aullido desgarrador que me eriza todo el vello del cuerpo y un chorro de sangre que lo salpica todo. Él también cae al suelo, apretándose el muñón ensangrentado con la otra mano, retorciéndose de dolor mientras su propia sangre lo empapa todo.


  —¡¡NOOO!! —grito con todas mis fuerzas, tan alto que me hago daño en la garganta —. ¡¡RYAN!!


  Melissa sonríe.


  Una parte de mí quiere correr hacia él, apresurarme a acudir a su lado para ayudarlo, pero sé que si lo hiciera sería peor. Sin perder ni un instante, voy corriendo hacia la otra, hacia April, y con una llave rápida de Combate me deshago de su arma, que cae al suelo con estrépito. Me pongo por detrás de ella para protegerme de cualquier posible disparo de Melissa y coloco las manos a ambos lados de la cabeza de April. Ella se queda inmóvil y puedo sentir en el latido frenético de su corazón que está aterrorizada. Melissa dirige su arma hacia mí, olvidándose de Ryan tal y como pretendía.


  —Si vuelves a intentar algo, la mato —advierto con toda la calma que soy capaz de reunir dadas las circunstancias.


  —Si la matas, yo lo mato a él.


  Sin embargo, ahora tiene a dos personas con las que enfrentarse, y no puede apuntarnos a ambos al mismo tiempo.


  —No eres lo bastante rápida.


  —¿Quieres comprobarlo? —pregunta ella.


  Ryan, a unos cuantos metros de donde Melissa se encuentra, asiente con la cabeza de forma casi imperceptible, con la cara llena de lágrimas. Se está sujetando el muñón ensangrentado con la mano, y el color oscuro de su rostro parece ahora mucho más pálido de lo habitual. Ha perdido mucha sangre… Demasiada sangre. Si no acabamos con esto rápido, si no las mato de una vez, Ryan podría morir. Y eso no puedo permitirlo.


  —Sí —contesto simplemente.


  Y entonces reúno todas mis fuerzas, las pocas que me quedan, consciente de que esto va a ser complicado, mucho más que antes. Con un movimiento rápido y violento le parto el cuello a April, con una sorprendente facilidad que no me esperaba. Su cuerpo cae al suelo, inerte, y apenas soy capaz de procesar lo fácil que ha sido quitarle la vida, lo sencillo que ha sido matarla con un único gesto. No era biónica.


  Tal vez sea la muerte más dolorosa de todas las que he provocado en las últimas horas, porque en esta ocasión es humana. Completamente humana, sin partes biónicas creadas para convertirla en una máquina de matar. Vale, sí, puede que fuera un clon, pero sé que es mucho más humana que mi creador… El verdadero monstruo detrás de toda esta miseria, de todo este sufrimiento.


  —Pagarás por esto —dice Melissa, furiosa.


  Una parte de mí teme que vaya a ir otra vez a por Ryan, que sigue tirado en el suelo a unos metros de donde ella se encuentra y está tratando de alejarse a rastras como puede, pero Melissa parece haberse olvidado de él y se dirige hacia mí con decisión, haciendo balancear el hacha en sus manos. Me dispara unas cuantas veces, pero yo reúno toda la velocidad de la que soy capaz y esquivo cada disparo. Cuando el arma se queda sin balas, ella tira la pistola a un lado.


  Y entonces recuerdo la pistola de April, a solo un par de metros de donde me encuentro, así que me tiro al suelo para cogerla antes de que Melissa me alcance. Me doy cuenta de que se trata de una pistola eléctrica, pero es muy distinta a las que he visto hasta el momento. Es mucho más grande y pesada y también tiene aspecto de ser mucho más sofisticada… No necesito preguntármelo siquiera para saber que es un arma letal incluso para mí.


  Levantándola con esfuerzo, apunto con ella a Melissa, que se detiene en seco a un par de metros de donde me encuentro.


  —¿Qué haces? —me pregunta, y por primera vez me parece ver algo parecido al miedo en su rostro.


  —Voy a matarte.


  —No lo conseguirás, Shane. Yo soy como tú, así que no puedes hacerme daño. —Así que ella sí que es biónica. Interesante —. Si mi información es correcta, ya deberías saber que las armas eléctricas no funcionan contra los biónicos.


  Su argumento podría parecer convincente, pero no cuela. No sé qué será exactamente esta arma, pero sí sé que April la ha traído es para protegerse de nosotros porque ella no es biónica. Y no la hubiera traído si no fuera útil contra nosotros, así que sin pensármelo más ni darle tiempo a reaccionar, apunto bien a Melissa y disparo. Al instante, un deslumbrante rayo de energía blanca sale de la pistola y le acierta directamente en el pecho. Ella cae varios metros hacia atrás, envuelta en humo, y cuando este se disipa un poco puedo ver una gran mancha negra y humeante justo debajo de sus pechos. Mi nariz se llena del olor a carne quemada.


  Me acerco a ella a paso seguro, dispuesto a rematarla.


  —Shane… No lo hagas —dice con voz ahogada —. Por favor, no lo hagas… Podemos trabajar juntos.


  —Eso ha sido por el brazo de Ryan —le digo, ignorándola —. Y esto por la muerte de Kat, que tan poco te ha importado.


  Aprieto el gatillo una vez más, pero esta vez no lo suelto hasta diez segundos después, observando el rayo de energía y el humo denso mientras Melissa se retuerce en el suelo, chillando. Pero cuando el humo se disipa veo que sigue viva, temblando en el suelo como un pez fuera del agua, pero viva.


  —No… vas a matarme… tan fácilmente —logra decir ella, aunque apenas soy capaz de comprender sus palabras entre los estertores.


  —¡Muérete ya, joder! —no puedo evitar gritar, frustrado.


  Decidido a acabar con esto de una vez, presiono el arma directamente contra su pecho, justo encima de donde sé que debería estar el corazón. Entonces capto un movimiento a mi derecha y veo que Ryan se está acercando a mí con esfuerzo. Me doy cuenta de que en el brazo intacto lleva el hacha de Melissa, empapada de su propia sangre.


  —¿Juntos? —pregunta con un hilo de voz.


  —Juntos —afirmo yo.


  —A la de tres. Una… —Dos…


  —¡Tres! —gritamos a la vez.


  Y entonces aprieto el gatillo del arma una vez más, y el pulso electromagnético o lo que sea esto la golpea directamente en el pecho, chamuscándole todo el cuerpo. Al mismo tiempo, Ryan levanta el hacha como puede con solo una mano y después la deja caer sobre el cuello de Melissa, cuyo chillido queda ahogado de golpe. La sangre brota al instante, pero el hacha no llega hasta abajo y la cabeza permanece unida al cuerpo, lo cual significa que su cuello también es de metal por dentro, al menos en parte. Aún entre los dos, va a ser difícil matarla. Unas chispas me queman la piel al saltar de la pistola, pero hago lo posible por ignorarlas.


  —Otra vez —le indico a Ryan.


  Él vuelve a levantar el hacha, con el brazo todavía más tembloroso que antes, y cuando la vuelve a bajar esta vez el corte parece mucho más profundo. Estoy casi seguro de que ya está muerta, pero siendo biónica no podemos arriesgamos.


  —¡Una vez más! —grito con esfuerzo, con las manos en carne viva a causa de las chispas que saltan de la pistola.


  Y justo mientras la pistola se queda sin energía y se apaga con un chisporroteo, Ryan descarga el hacha una vez más sobre el cuello de Melissa, que esta vez queda atravesado limpiamente por la hoja ensangrentada.


  Su cabeza sale rodando y se aleja varios metros de nosotros.
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  No puedo evitarlo: en cuanto veo su cabeza rodando por el suelo, las ya tan familiares arcadas se apoderan de mi cuerpo con violencia una vez más, pero esta vez no hago ningún esfuerzo por contenerlas. En lugar de eso, aparto la cabeza del cuerpo ensangrentado y calcinado de Melissa y vomito todo lo que llevo dentro, sintiendo al mismo tiempo una extraña sensación de liberación que no sé cómo interpretar.


  Al otro lado del cadáver oigo que Ryan está haciendo lo mismo. El olor penetrante del vómito es denso en el aire, mezclándose con el de la sangre y el de la carne quemada, provocándome nuevas náuseas que otra vez soy incapaz de reprimir. Cuando acabo de vomitar, con la cara llena de lágrimas, hago un esfuerzo por respirar hondo para calmarme y me saco del bolsillo una de las pastillas de higiene bucal que siempre llevo encima. A continuación le ofrezco otra a Ryan, que la acepta con expresión agradecida.


  —Dime que ya está —le pido con voz suplicante —, Dime que ya no queda nadie, porque de verdad que no puedo más.


  —Tranquilo, Shane. Ya se ha acabado.


  —En serio —insisto—, ya no puedo más. No puedo seguir con esto, no puedo seguir matando a más gente.


  —Lo hemos hecho porque era necesario —consigue decir él, con voz ahogada, y algo me dice que está a punto de llorar—. Ya lo sabes.


  —Lo sé —confirmo —, pero eso no significa que me guste. No puedo más.


  Me doy cuenta de que sigue aferrándose el muñón ensangrentado, pero ahora lo tiene cubierto con un trozo de tela atada y bien apretada. Parece que la hemorragia ha disminuido, pero ha perdido demasiada sangre igualmente. Si no recibe cuidados médicos enseguida, él también acabará muriendo y todo esto no habrá servido para nada.


  Morhange, pienso para dirigirme a él. Necesitamos ayuda. De inmediato.


  —Por supuesto —contesta él dentro de mi cabeza —. Lo habéis hecho muy bien, Shane. Habéis superado con creces todas nuestras expectativas, eso seguro.


  Vuestras expectativas son lo último que me importa ahora mismo, eso seguro. Enviad médicos para ayudar a Ryan. Ahora mismo.


  —Están en camino, Shane —me asegura él —. Te lo prometo.


  Más te vale que no tarden. Como muera, me encargaré personalmente de darte caza y acabar contigo. Lo que acabamos de hacer con Melissa no será más que un juego de niños en comparación. ¿Lo has comprendido?


  —Por supuesto, Shane. Por supuesto.


  Necesito hacer algo con lo que distraerme en lo que llega la ayuda médica, y todavía tenemos una misión que terminar de cumplir, así que camino hasta la enorme placa del Centro de Control. Trasteo con los botones y los distintos controles durante unos instantes hasta que encuentro la opción que permite desactivar el Muro.


  Prepara a tus hombres, Morhange, lo aviso mentalmente. Muy pronto podréis entrar en Britania.


  La respuesta no se hace esperar en mi cerebro.


  —Estamos más que preparados. Los médicos llegarán en menos de un minuto, Shane.


  Estupendo.


  Entonces selecciono la opción de desactivación sin dudarlo y, a continuación, aprieto el botón de «Confirmar». Una voz metálica y femenina resuena por toda la sala, sobresaltándonos a Ryan y a mí.


  —Peligro. Peligro. Peligro —advierte una y otra vez —. Está a punto de desactivar el Muro que protege Britania. Repito: está a punto de desactivar el Muro. Si lo hace, pondrá a Britania y a su población en grave peligro… —Los cojones.


  —¿Está seguro de que desea continuar? —continúa la voz de mujer, impasible.


  —Que sí, joder.


  Presiono el botón de «Confirmar» una vez más, deseoso de terminar con esto de una vez por todas.


  —Ha confirmado la desactivación total del Muro. Por razones de seguridad nacional, para hacer totalmente efectiva la desactivación se requieren dos escaneos de retina y dos huellas dactilares de cuatro personas autorizadas distintas antes de continuar.


  Ryan y yo nos miramos fijamente, sin saber muy bien qué hacer. Al final pongo los ojos en blanco.


  —A la mierda —digo.


  Me saco del interior de la chaqueta el cable que llevaba bien enroscado y, a continuación, me enchufo a través del brazo a la placa del Centro de Control. En apenas unos segundos logro convencer al sistema de seguridad de que he hecho lo que me ha pedido. Un instante después oigo un sonido de confirmación.


  —Se procederá a la desactivación del Muro en quince segundos —informa la voz metálica. Me giro para observar la proyección holográfica de Britania, expectante y deseoso de que todo acabe de una vez —. Si desea abortar la desactivación, presione el botón «Cancelar». Diez, nueve, ocho, siete —Falta muy poco —, seis, cinco, cuatro —Ya casi está —, tres, dos, uno. Muro desactivado.


  La gruesa cúpula de la proyección desaparece al momento. En las costas de todo el país, a kilómetros de aquí, la enorme barrera se habrá desvanecido como si nunca hubiera existido. El muro físico seguirá ahí, obviamente, pero los campos de fuerza que rodean el país ya no existen, y la alambrada ha dejado de estar electrificada. Ahora, cualquiera que lo desee podrá salir de Britania… Y también entrar. Eso significa muchas cosas, y una de ellas es que probablemente muchos Regidores y altos dirigentes correrán la misma suerte que el Regidor de Newlon. Todavía me cuesta asimilar que sea el Líder. O, más bien, que fuera el Líder. Ahora no es más que un cadáver tirado en el suelo, tal y como se merece.


  No me gusta nada la idea de ser el causante de más muertes, aunque estas no sean por mi mano, pero desde que empezó todo esto he aprendido que en ocasiones es necesario, me guste o no. Si se rinden, Eurasia los dejará en paz. Si no… Bueno, lo que les pase será únicamente culpa suya. Yo ya he hecho lo que tenía que hacer.


  Mi misión ha terminado.


  DESPUÉS


  DESPUÉS


  «UN MUNDO NUEVO»


  Tengo que admitir que Eurasia es mucho más acogedora cuando no estás esposado y rodeado de guardias armados ni en medio de una misión peligrosa. Las pesadillas no dejan de atormentarme noche tras noche, pero por lo demás no me puedo quejar de mi nueva vida.


  Miro a Ryan, que duerme con placidez tendido junto a mí con el pecho desnudo y la mano que le queda sobre su vientre, y me inclino para darle un beso en la frente. Por la ventana, el sol parisino inunda la habitación con un suave resplandor dorado; un resplandor que casi nunca se veía en Britania y que ilumina su piel oscura sobre la cama.


  Todo ha acabado por fin. Hemos ganado la guerra, una guerra que hasta hace unos pocos meses ni siquiera sabía que existiera. Siento una punzada de dolor al recordar el cuerpo de Kat tirado en el suelo, pero por mucho que duela sé que es lo que ella hubiera querido. Estaba dispuesta a morir por la Resistencia, por la libertad de Britania, y así ha sido. Por mucho que lamente su muerte, recuerdo las palabras de Ryan e intento pensar en el hecho de que gracias a ella hemos logrado salvar millones de vidas. No puedo recordarla como una víctima, porque sé que eso no le habría gustado. En su lugar, la recuerdo como la heroína que fue.


  Permanezco tendido en la cama, mirando por la ventana, hasta que el suave resplandor crece en intensidad y la temperatura de la habitación aumenta un par de grados poco a poco. Ryan despierta al cabo de unos minutos, y entonces yo le tomo de la mano y le doy un apretón. Él me mira a los ojos, todavía adormilado, y me dirige su habitual sonrisa. Yo se la devuelvo y me acerco a él para darle un beso en los labios. A pesar de las pérdidas, a pesar de todo por lo que he tenido que pasar, me siento feliz por estar vivo, por el simple hecho de ser humano.


  Hace tan solo unos meses sabía perfectamente quién era. Tenía toda una vida llena de posibilidades, un futuro prometedor, y sé que debería sentirme triste por haber perdido todo eso. Ahora, sin embargo, no sé quién soy. Tengo un cuerpo artificial creado a partir del ADN de un tirano desquiciado, un cuerpo biónico, y ni siquiera sé si tengo algo remotamente parecido a un alma.


  Pero tengo a Chris, tengo a Neo y también tengo a Ryan, así que no estoy solo. Y sobre todo tengo libertad. Después de todo, supongo que eso es en realidad lo que nos hace verdaderamente humanos, ¿no?


  No sé qué clase de mundo vamos a ayudar a construir ahora, pero estoy seguro de que merecerá la pena. Será algo diferente, algo bueno… Algo por lo que merezca la pena vivir.


  Un mundo nuevo
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